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EUGENIO 


FRUTOS 


Ser decir poesía Salinas 


ESPIRA cada época histórica un 
aire común de espíritu y cultu- 
ra. La flor de su problemática 
esparce un mismo perfume, que 
llega a los paseantes y a los se- 
dentarios, a los despiertos y a 
los dormidos. Nítidamente los 
unos, de cerca o de lejos, nebulo- 
samente los otros, perciben este aroma y le 
trasvasan a su sangre con su respiración. Por 
eso la filosofía, la ciencia; la poesía, la litera- 
tura, las artes, el derecho, la economía, las 
modas y las costumbres de cada época se in- 
tegran unitariamente en su momento, del 
que dan relumbres diferentes. No resulta, 
pues, extraño encontrar, primero difusa y 
luego precisamente, las preocupaciones e 
ideas predominantes en distintas manifesta- 
ciones culturales. Ya he tratado de mostrar 
esto, durante el Barroco, en su filosofía y 
en la poesía de Calderón, particularmente 
en sus Autos Sacramentales. 

En esta nuestra época, primero en la en- 
treguerra y después tras la segunda violen- 
ta lucha, se han iniciado y difundido las ideas 
que se acostumbran ya a llamar, con nom- 
bre que adquiere todo el prestigio y la va- 
riedad de las modas, «existencialistas». 

Y justamente también en esta primera mi- 
tad del siglo, antes que las filosofías existen- 
ciales o existentivas se hubieran difundido, 
ni aun iniciado, en algunos casos, aparecen 
en la literaturá, y creo que también en las 
artes, motivos o visiones existencialistas : te- 
mas, puntos de vista, posiciones, intuicio- 
nes, que, luego, los filósofos han perfilado 
y profundizado. En destacados casos—y muy 
particularmente en el de Rilke—, esto es del 
dominio común. Pero también en Joyce, en 
Lawrence, en Conrad, en Proust, es mani- 
fiesto; por citar sólo los que realizaron toda 
o parte de su obra antes de la moda e inclu- 
so antes de la obertura filosófica de Heideg- 
ger y de Marcel. Sólo que no siempre el 
existencialismo literario lleva la señal trági- 
ca que la crisis le ha impuesto, de modo 
que pudiéramos hablar, en algunos poetas y 
escritores, de un «existencialismo jubiloso». 

Pero no es mi propósito ahora naufragar 
en un estudio general del existencialismo 
en la literatura novecentista, y si comienza 
este breve trabajo con un tan largo prelu- 
dio es para justificar un punto de partida 
y unas aproximaciones que le determinen. 

y 


Es el punto de partida la consideración 
del lenguaje y de la poesía en Heidegger. 

Es para el filósofo de Friburgo «la dis- 
cursividad» un constitutivo de la hecceidad 
del Dasein, el fundamento y fuente de to- 
do lenguaje, que concretiza aquella poten- 
cialidad. Pero el lenguaje da testimonio de 
lo que cada uno es, y como «cada uno» pue- 
de vivir propia o impropiamente su existen- 
cia, la palabra será auténtica o inauténtica. 
Cuando el hombre habla —esto es, signifi- 
ca, tonaliza, modula, ritma, se calla o es- 
cucha— está dando testimonio de sí. 

Testimonio en común, en discurso, pues 
el ser del hombre concreto es ser en co- 
mún con sus prójimos. 

La palabra inauténtica es charlatanería, 
conversación cuotidiana, instrumento de va- 
na curiosidad. La palabra auténtica es el si- 
lencio o la poesía. Parece que Heidegger 
creyó durante un tiempo —es interpretación 
de De Waehlens— que sólo el silencio ma- 
naba de la existencia «uténtica; pero, des- 
pués, halló también en la poesía una expre- 
sión de la existencia auténtica, una palabra 
salvadora. Esta vindicación es la realizada 
en su conferencia sobre «Hólderlin y la 
esencia de la poesía». 

En ella se nos dice que Poesía es funda- 
ción del ser por la palabra de la boca (1). 
Fundación que es un «libérrimo regalo», por- 
que de ningún ente ni de nada parado y he- 
cho puede salir. De ahí el acto de liberación, 
de creación que es dar nombre poéticamen- 
te. «El poeta da nombre a los Dioses y lo da 
a toda cosa y las nombra en lo que ellas son. 
Este nombrar no consiste en proveer a algo 
ya de antemano conocido ni más ni menos 
que con un nombre, sino en que, al decir 
el poeta en palabras el vocablo «esencial», 
mediante tal nombramiento se nombra por 


(1D Hóélderlin, IV; pág. 34, la traducción de 
Juan David García Bacca, «Colección Arbol». 
Ed. Séneca. México, 1944. 


vez primera el «entey para «lo que es», y de 
este modo se le reconoce «como ente» (Ibi- 
dem). (2). Para Heidegger no hay poesía 
existencialista, sino que toda poesía auténti- 
ca, necesariamente lo es. 

La preocupación por el nombre y el nom- 
brar se encuentra en poetas modernos espa- 
ñoles y extranjeros. Pero he encontrado una 
hondura y una reiteración particulares del 
tema en la poesía de Pedro Salinas, y muy 
especialmente en los dos últimos libros que 
publicó en España. 

En este breve estudio quisiera destacar el 
esfuerzo penetrativo del poeta y su relación 
con los textos citados de Heidegger. El títu- 
lo se ha de entender, pues, en el sentido de 
un estudio sobre la palabra que nombra y 
funda y declara los entes y el mismo poeta. 

* 

Siguiendo la evolución que el sentimien- 
to y la expresión naturalmente han seguido, 
se encuentra va en los primeros libros la 
idea de la novedad —renovación— de las pa- 
labras. Es el sentimiento, que siempre nue- 
vamente se vive, quien le da su novedad. El 
sentimiento es más hondamente revelador que 
la simple comprensión intelectual. 

Leemos en Presagios, 41: (3). 

Estas frases de amor que se repiten tanto 
no son nunca las mismas. 

Idéntico sonido.tienen todas, 
pero una vida anima a cada una, 
virjen y sola, si es que le percibes. 

El sentimiento central ha sido muchas 
veces expresado, pero aquí se le matiza. Lo 
que determina la novedad de las palabras 
es su vida, su verbo, no por todos percibido. 
Y la percibe sólo —el poeta, por ejemplo— el 


(2) Los subrayados son míos y están en rela- 
ción con lo que luego se ha de decir. Las pala- 
bras subrayadas en el texto son las que van en- 
tre comillas. 
(3 Ed. «Poesía Junta», Losada, Buenos Aires, 
1942. 


que sorprende esa su vida «virgen y sola». 
Todo un firmamento va surgiendo confor- 
me la palabra se repite. El poeta metafori- 
za con estrellas. Cada nueva estrella copia y 
repite un punto de luz, las anima un alma, 
son únicas y distintas. Aun se llega a más 
en este poemita. Se ha sentido la posible 
inautenticidad de toda palabra, y se cierra 
con estos tres versos : 
un Mismo sol les presta luz a todas, 
el sol lejano que vendrá mañana 
cuando cesen estrellas y palabras. 


La luz que aclara la existencia de cada 
hombre cae más allá y vendrá después de 
las palabras. (Nos preguntamos si, como 
las estrellas, aunque las borre el sel, son lu- 
minares propios, no lo pueden ser esas pa- 
labras fundadoras que el poeta columbra.) 

Así habla el poeta, en su comienzo, de la 
palabra. ¿Oué nos dice del silencio? Expre- 
sivo es, revelador. En un poema titulado 
«Sin voz desnuda», se nos canta: 


Ceñida en tu silencio. 

«Sí» y «no», «mañana» y «cuando» 

quiebras agudas puntas . 

de inútiles sactas 

en tu silencio lisa 

sin derrota mi gloria. 

¡Cuidado! que te mata 

—fría, invencible, cternd— 

eso, lo que te guarda, 

eso, lo que te salva, 

1 fo del silencio que tú aguzes. 

(Seguro Azar, 7.) 
Dos imágenes se contraponen. El silencio 

como una coraza que ciñe, pero de láminas 
metálicas: silencio liso. Y el silencio con 
filo, «el silencio que tú aguzas», guardando, 
salvando, matando. Ese frío metal que eter- 
niza es la muerte del existente concreto, que 
sólo en el tiempo vive, y expresa aquí su 
transtemporalidad, su eternidad, que es su 
expresión auténtica, su pura verdad de si- 
lenciosos huesos. 


Dibujo inédito de Gregorio Prieto del libro «Homenaje a Federico García Lorca» 
próximo a apatecer publicado por Editorial Barna de Barcelona 


En otros lugares el silencio es revelador 
de nuestra irrenunciable soledad : 


Y toda silenciosa, 
con ese gran silencio 
de la luz y el saber, 
me besarías más 
y desoladamente. 

(La Voz a Ti Debida, p. 211.) 
_La contraposición entre la palabra” autén- 
tica y la inauténtica es frecuente : 

«Mañana». La palabra 
iba suelta, vacante, 
ingrávida en el aire, 
tan sin alma y sin cuerpo 
que la dejé pasar 
por mi lado en mi hoy. 
Pero de pronto tú 
dijiste: «Yo, mañana...» 
Y todo se pobló 
de carne y de banderas. 

(La Voz a Ti Debida, p. 148.) 


Lo que da sentido a la voz «mañana» es, 
en este caso, quien la pronuncia. La perso- 
na concreta de ese «yo» hace que la rama 
seca de los sonidos frutezca : 

¡Mañana! Qué palabra 
toda vibrante, tensa 


de alma y carne rosada. 
(Ibidem.) 


El nombre —el nombre usado y abusa- 
do— delimita, mata, nos enajena las perso- 
nas y las cosas, y hasta el tiempo: 

¿Por qué tienes noMbre tú, 
día, miércoles? 
¿Pór qué tienes nombre tú, 
tiempo, otoño? 
Alegría, pena, siempre 
¿por qué tencis nombre: amor? 

“Los existentes, en su puro existir, no tie- 
nen nombres : 


¿Sabe el mar cómo se llama, 
que es el mar? Saben los vientos 
sus apellidos, del Sur 
y del Norte, por encima 
del puro soplo que son? 


_No, no lo saben, porque el ser de su exis- 
tir es puesto por nosotros, es la luz de inte- 
legibilidad que les” prestamos. Pero una vez 
que los nombramos, los arrancamos de la 
noche original y quedan en su ser, expues- 
tos a todas las miradas. Por eso no todo es 
inicial ni inventado, ni se da, propiamente, 
un gozar y amar sin nombre. Una nomina- 
ción adánica es necesaria para transcender 
la nueva existencia. Pero cada uno de nos- 
otros renueva esta denominación, al integrar 
en un mundo la variedad de los existentes: 
para hacerlos nuestros los nombramos. Mas 
si no repetimos la posición adánica y repe- 
timos sin sentido, o con un vago sentido, 
el nombre usado, en lugar de tomar en nos- 
otros mismos cl existente, nos lo enajenamos, 
y de aquí las palabras con que el poeta cie- 
rra este momento de su poema: 


Nombre, ¡qué puñal clavado 
en medio de un pecho cándido 
que sería nuestro siempre 
si no fuese por su nombre! 
(La Voz a Ti Debida, ps. 150-151.) 


El nombre verdadero, sin embargo, el que 
nos descubre el ser de los existentes, es con- 
dición de todo amor, porque no somos, des- 
de que somos, según la expresión de Hól 
«derlin, sino «palabra en diálogo». De ahí 
la magnitud cósmica del diálogo amoroso 
que aquí se expresa ; 


¿Hablamos, desde cuándo? 
¿Quién empezó? No sé. 
Los días, mis preguntas; 
oscuras, anchas, vagas 
tus respuestas: las noches. 
juntándose una a otra 
forman el mundo, el tiempo 
para tí y para mí. 
Los años y l4 vida, 
¡qué diálogo angustiado! 

(La Voz a Ti Debida, ps. 189-90.) 


Tarda el poeta en superar la peligrosa dua- 
lidad entre el ser y el decir. Todavía en «La 
Voz a Ti Debida» —libro de madurez poé- 
tica—se siente así : 

Lo que eres 
me distrae de lo que dices, 
Lanzas palabras veloces, 
empavesadas de risás, 
invitándome 
a ir donde ellas me lleven, 
No te atiendo, no las sigo: 
estoy mirando 
los labios donde nacieron. 
(1bid., p. 182.) 
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La superación se logra cuando se entien- 
de que el nombre es, misteriosamente, la 
fundación de nuestro propio ser; que, al nom- 
brarnos, somos, y somos tanto como nos nom- 
bramos. Pero en la revelación poética, este 
nombre no es siempre urfa significación ló- 
gica, de racional sentido, sino que más fre- 
cuentemente nos nombramos y nos sentimos 
llamados por un nombre de significación des- 
conocida y que es, sin embargo, nuestro nom- 
bre verdadero, el que permite nuestra auto- 
transparencia, el que nos autorevela, o, di- 
cho  heideggerianamente, permite  asimis- 
marnos. 

El poeta avanza hacia ese nombre fun- 
damentador : 


Cuántas veces he estado 
—espía del silencio— 
esperando unas letras, . 
una voz (Ya sabidas. 
Yo las sabía, sí, 
pero tú, sin saberlas, 
tenías que decírmelas). 

(La Voz a Ti Debida, p. 195.) 


Es en su libro siguiente —«Razón de 
Amor»— donde encuentro el hallazgo defi- 
nitivo : 

¿Tú sabes lo que eres 
de mí? 
¿Sabes tú el nombre? 


No es 
el que todos te llaman, 
esa palabra usada 
que se dicen las gentes, 
si hesan O se quicren, 
porque ya se lo han dicho 
otros que se besaron. 
Yo no lo sé, lo digo, 
se me asoma a los labios 
como una aurora virgen 
de la que no soy dueño. 
Tú tampoco lo sabes, 
to oyes. Y lo recibe 
tu oído iguel que cel silencio 
que nos llega hasta el alma 
sin saber de qué ausencias 
de ruidos está hecho. 
¿Son letras, son sonidos? 
Es mucho más antiguo. 


Son nombres vírgenes, paradisíacos, pri- 
migenios, nítidos, momentáneos, como so- 
ñados. 

y así, lo que tú eres, 
cuando yo te lo digo 
no podrá serlo nadie, 
nadie podrá decírtelo. 
Porque ni tú ni yo 
conocemos su nombre 
que sobre mí desciende, 
pasajero de labios, 
huésped 
cuando desde mi alma 
fugaz de los oídos 
lo sientes en la tuya 
sin poderlo aprender, 
sin saberlo yo mismo. 
(1bid., págs. 239-241.) 


Este nombre profundo no es ya palabra, 
es sólo, en lenguaje heideggeriano, Rede, 
discursividad, acaso expresivo silencio, al que 
sólo la poesía se acerca en expresión lingúís- 
tica. Es el propio ser determhinándose des- 
de el abismo de su libertad. 

Otros poetas han sentido este mismo po- 
der enigmático del nombre verdadero, y ra- 
cionalmente desconocido, que se revela en el 
amor. Traigo un ejemplo, singularmente 
claro, de Paul Claudel : 

«Vous savez que je suis una pauvre fem- 
me et que si vous me parlez d'une certaine 
facon, 

Tl ny a pas besoin que ce soit bien haut, 
mais que si vous m'appelez par mon nom, 

Pour votre nom, par un nom que vous 
connaissez et moi pas, entendent, 

HN y a une femme en moi qui ne pourra 
pas s'empécher de vous répondre.» 

En el poeta español aún es más profunda 
la extrarracionalidad del nombre, pues es 
para los dos no sabido, mientras en el fran- 
cés lo conoce uno. 

Revelado el nombre, no es nada por él os- 
curecido; antes, iluminado : 


Tu voz tiene una luz que me ilumina, 

luz del 

Al hablar 

se encienden los espacios del sonido, 

se le quiebra el silencio 

la gran oscuridad que es. Tu palabra 

tiene visos de albor, de aurora joven, 

cada día, al venir a mí de nuevo. 
(Razón de Amor, p. 257.) 


Es el nombre profundo, que no se escribe 
ni se lee como las cosas —árbol, máquinas, 
pájaros, estrellas, tierras o pasado— se ex- 
presan en rasgos o sonidos. Y por eso no 
puede borrarse, porque va es silencio : 


Pero tu nombre ¿quién. 
dime, quién va a borrarlo, 
si en nada se lee, 
si mo lo ha escrito nadie, 
como lo digo yo, 
como lo voy callando? 
(Razón de Amor, p. 250-257.) 


Lo que de este nombre brota extraña a 
la nomenclatura vulgar: «hermosa» desha- 
ce «en mil pedazos» —la palabra «hermosu- 
ra» de los hombres—; «única» no se dice por- 
que «hava otras —rosas junto a las rosas—, 
olivas muchas en el árbol, no» (p. 260), se 
dicen a una persona única, en un manan- 
tial único de ser. Las palabras que no acier-- 
tan, «buscárdose su ser. y no lo encuentran, 
—retornan al silencio, fracasadas» (p. 264). 
Acaso sólo en la pura potencia de la dicha, 
que es «pura dicha de nada» (como la an- 
Sustia es angustia de nada), las palabras se 
pierden en la incoherencia del existente sin 
ser, al que apuntan, pero del que nada di- 
cen, porque nada pueden decir. En ese trans- 
fondo, las palabras no son va signo de co- 
sas, sino «voces puras —voces de su servir 
olvidadas» (p. 273). 

Ser y mundo, individualidad y pluralidad, 
se armonizan en la revelación poética. Pa- 
labra v ser alcanzan un subsuclo de libertad 


donde el pensamiento tiene radio cósmico 
y el mundo de los existentes asciende, in- 


tencionalmente, a expresión. Encuentro una 
logradísima versión poética de esta armonía 
en el siguiente poema: 


Pensar en ti esta noche 

no era pensarte con mi pensamiento, 

yo solo, desde mí. Te iba pensando, 

conmigo, extensamente, el ancho mundo. 

El gran sueño del campo, las estrellas, 

callado el mar, las hierbas invisibles, 

solo presentes en perfumes secos, todo, 

de Aldebarán al grillo te pensaba. 

¡Qué sosegadamente 

se hacía la concordia 

entre las piedras, los luceros, 

el aaua muda, la arboleda trémula, 

todo lo inanimado 

el alma mía 

dedicándolo a ti. Todo acudía 

dócil a mi llamada, a tu servicio, 

ascendido a intención y a fuerza amante. 

Concurrían las luces y las sombras 

a la luz de quererte; concurrían 

el gran silencio, por la tierra, plano, 

suaves voces de nubes, por el cielo, 

al cántico hacia ti que en mí cantaba 

Una conformidad de mundo y ser, 

de afán y tiempo, inverosímil tregua, 

se entraba en mí, como la dicha entra 

cuando llega sin prisa, beso a beso. 
(Razón de Amor, p. 250-251.) 


El poema termina con la amplificación 
del «empleo de amar a la gran noche», con 
lo que se inmortaliza, «salvado ya del mie- 
do—al cadáver que queda si se olvida». Mas, 
así, la pura inmanencia del amante queda 
doblemente transcendida : hacia el tú de la 
amada y hacia la totalidad del mundo, no 
como nueva construcción suya, sino como 
omnitud de existentes fuera de la finitud de 
su ser concreto de amante humano. Acaso 
panteísmo, aunque no necesariamente ten- 
dencia panteísta, pues ese mundo que, con 
el amante, va pensando a la amada puede 
ser «su mundo», y se vuelve a la inmanen- 
cia heideggeriana, o el mundo de Aquel en 
que mundo y ser se conforman, sin confun- 
dirse, pues de El mana la intelegibilidad de 
los existentes del mundo y, en la «invero- 
símil tregua de afán y tiempo», entra la di- 
cha sin prisa, porque sin tiempo. 

EUGENIO Fkruros. 
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ORTEGA Y LA INTERPRETACION 
DE LA HISTORIA 


Crónica del Instituto de Humanidades 


LAS LECCIONES DE DON JOSE ORTEGA 
SOBRE LA INTERPRETACION HISTO- 
RICA 


os que se ocupan de la historia de 

las instituciones habrán percibido 

que por debajo de mis palabras la- 

tía como contrapunto una teoría del 
Estado», dijo Ortega en su sexta lección. 
Tanto ésta como parte de las tres siguien- 
tes, a que muy someramente vamos a refe- 
rirnos, han completado la explicación de 
la teoría del Estado de Ortega. Aprovecha 
el filósofo la circunstancia de que Toynbee 
dé un carácter paradigmático extremo a la 
civilización romana, para partir de ella co- 
mo ejemplo histórico en el que se puede 
estudiar el paso de la ilegitimidad a la le- 
gitimidad, y la subsiguiente pérdida de una 
situación jurídicamente legítima. Distingue 
Ortega, por lo tanto, tres etapas en la vida de 
una civilización: la primera es la de la 
sociedad primitiva, en la que nadie man- 
da; una circunstancia de peligro para la 
seguridad colectiva hace que los miembros 
de la sociedad se agrupen en torno del hom- 
bre más capaz, que se convierte, acciden- 
talmente, en imperator o jefe; los que le 
siguen son los secuaces, por el fenómeno 
que se llama contagio histérico; el primer 
Estado surge como consecuencia de una 
situación bélica; esto implica que la auto- 
ridad del imperator sea una autoridad de 
hecho, pero no de derecho. El mando ha 
recaído sobre el ¿imperator por su capaci- 
dad, pero ésta podría haberla tenido cual- 
quiera: el jefe no posee un título legítimo. 
La segunda etapa se caracteriza por una 
complicación de la vida en la tribu en to- 
dos los aspectos; surgen fórmulas jurídi- 
cas que permiten legalizar la convivencia: 
es el derecho privado; nace la concepción 
del mundo y de la vida, que en los pueblos 
siempre acusa una profunda religiosidad. 
Así, el pueblo romano liga todos los actos 
de su vida privada y política a la idea reli- 
giosa; al tener que realizar los ritos de la 
vida pública los varones de familias anti- 
guas, señaladas por su valor en la guerra, 
por su riqueza O por su religiosidad, apa- 
rece el rez, que no es sino el rector de los 
sacrificios. Sin embargo, las funciones no 
se delimitan, y en el rex se acumulan los 
cargos de jefe del Ejército, de legislador y 
de juez supremo. El jefe no surge ya por 
una circunstancia externa, sino que está in- 
vestidd de una legitimidad que le confiere 
el carisma o la gracia de Dios, y en el pue- 
blo existe la creencia de que el título real 
es totalmente legítimo. No hay otra legiti- 
midad que ésta, originaria, prototípica, sa- 


espíritu científico del autor. 


PINTURA ROMANTICA FRANCESA 
Y PINTURA INGLESA EN 


N este último tiempo y casi sucesivamente, dos manifestaciones artísti- 
cas de gran interés han tenido lugar en los salones de la Sociedad L£ispa- 
ñola de Amigos del Arte: la Exposición de Arte romántico francés y la 
de Pintura inglesa, esta última abarcando todo un siglo, desde 1730 has- 
ta 1830. Destacaremos la importancia de estas manifestaciones, no sólo 
por el interés que ellas han ofrecido en sí, sino también por las rela- 

ciones que han sugerido con muestro arte e incluso con nuestro ambiente. 

La gran competencia del señor Guinard nos ha ofrecido una vez más la 
oportunidad de sacar provecho de sus conocimientos por la excelente organiza- 
ción de la Exposición de arte francés y la variedad de cuadros y objetos valiosos 
que nos ha presentado. Apreciamos tanto más su iniciativa cuanto que nos ha 
proporcionado la feliz oportunidad de conocer obras generalmente poco accesi- 
bles, ya que la mayoría de ellas pertenecen a colecciones particulares como las de 
tos Infantes de Orleans, la Duquesa de Montpensier, el Duque de Alba, etc. Un 
interesante catálogo prolonga el beneficio de la exposición y muestra, dentro 
de los límites de una obra por $u mismo carácter reducida, 


Recorriendo esta exposición el visitante se daba cuenta de la fecunda influen- 


MADRID 


toda la erudición y el 


cia que tuvieron en nuestro romanticismo local los nuevos artistas franceses, 
viajeros por nuestro país alrededor de 1830 en busca de paisajes inéditos y de 
motivos nuevos para su inspiración. Un Dehodencq, un Marilhat, un Dauzats, 
se reflejan en nuestros paisajistas y retratistas contemporáneos que ya habían 
abandonado los caminos tradicionales y la influencia de Goya para buscar la ma- 
era nueva y los modos pictóricos triunfantes más allá de los Pirineos. Pero este 
fenómeno, au es innegable, del afrancesamiento de nuestra pintura romántica 
va acompañado por otro de más trascendencia, porque iba a tener un eco pro- 
jundo en la formación misma del romanticismo francés y europeo. En efecto, 
el conocimiento directo de nuestro país, de nuestra atmósfera y de nuestras gran- 
des creaciones pictóricas de los siglos anteriores, tuvieron una resonancia decisiva 
en el arte que se elaboraba en París desde 1830. Ya la presencia de Delacroix en 
España, €n 1832, o acontecimientos como la apertura de la Galería española de 
inis Felipe de Orléans en el Museo del Louvre, en 1838, representan elementos 
tundamentales para los descubrimientos y la nueva inspiración del arte romántico 
francés. Los cuadros reunidos en aquella galería española por el Barón Taylor y 
el pintor Dauzats, que recorrieron España de 1835 a 1838, no sólo impresionaron 
profundamente a los artistas y a los críticos parisinos, sino que inspiraron tam- 
bién en gran medida el estilo y el espíritu de creación que había de conquistar 
pronto el arte europeo. Todo esto no pudo aparecer en la interesante exposición 
erganizada por el Instituto Francés, pero eran bastantes los nombres y algunas 
obras muy características allí reunidos para evocar en el espiíriu de un observa- 
dor atento lo fecundo de este contacto entre los artistas franceses y nuestro país. 
Casi a continuación de la francesa, la exposición británica pone de manifiesto 
ctra aportación importante en la formación del romanticismo francés por la pre- 
sencia del gran Constable, de un Bonington, o un Turner, sin los cuales no puede 
imaginarse la transformación de la visión paisajística de los franceses en aquel 
fecundo tercio del siglo pasado. La Exposición inglesa, organizada por el Conse- 
30 Británico, y admirablemente cuidada hasta el menor detalle por la pericia y 
el buen gusto del señor Walter Starkie y de su siempre excelente colaboradora 
Mrs. Starkie, mos ha dado la posibilidad de contemplar muy valiosos cuadros, en- 
tre ellos mo pocos de verdadera fama, enviados por las grandes Galerías inglesas 
o por colecciones privadas de las más reputadas de Inglaterra. El mayor interés 
de la exposición ha sido sin duda, el de haber reunido con perfecto estudio y en 
una condensada síntesis, todos los aspectos principales y las tendencias más re- 
presentativas de la pintura inglesa en su período decisivo de formación. Los pai- 
sajistas, un Constable, un Bonington, un Turner, ya citados, juntos con otros de 
la misma época; los grandes retratistas, un Gainsborough, un Rommey, un Rey- 
molds y otros, los costumbristas típicamente ingleses como un Hogart y los pinto- 
res de género siempre característicos en Inglaterra están representados por 
obras valiosas que muestran el carácter propio y la aportación inglesa al rico 


acerbo del arte europeo. ENRIQUE CANITO 


por Germán Bleiberg 


turada, y la nueva figura legítima del rex 
elimina a la otra, ilegítima y transitoria, del 
imperator. Aquí llegamos a un punto en 
que se quiebra el paradigma romano: los 
etrustos logran arrebatar el cetro de la mo- 
narquía a los latinos, y los romanos, al conse- 
guir expulsar a los reyes etruscos, llegan -a 
aborrecer la idea de la monarquía. Implan- 
tan la República, que, aun hermanando lo 
legítimo—el monarca se bifurca en la auto- 
tidad del doble consulado—y lo ilegítimo 
—la concesión de determinados derechos al 
populus—, presenta los caracteres de una 
continuada legitimidad. Esta la representa, 
sobre todo, el Senado, en quien creía el 
pueblo romano colectivamente. La existen- 
cia del Senado la acata el pueblo romano, 
conservador, como su pasado, y a la vez, 
al buscar la eficacia de sus instituciones, 
introduce el elemento ilegítimo, o sea, su 
presente; dos corazones laten en Roma, y 
lo expresa sin tapujos el nombre del Esta- 
do romano: Senatus populusque. Tales son 
los caracteres de la tercera etapa. 

Lo jurídicamente legítimo es que la au- 
toridad asiente su poder en la creencia 
compacta de todo el pueblo de que alguien 
—Rey, Senado o Cónsul—tiene derecho a 
ejercerlo. La unidad romana—la más fuerte 
que ha existido—se basa en el consensus, 
la voluntad de que por cima de cualquiera 
lucha de los dos grupos siempre enfrenta- 
dos, Roma salga victoriosa. Pero con la Ro- 
ma de la plebe se registra un nuevo fenó- 
meno: el enriquecimiento en todos los ór- 
denes, y con él la aparición de la moderni- 
dad; ambos significan la germinación de 
una forma ilegítima, antitradicional. Pero 
enriquecimiento y su consecuencia, la mo- 
dernidad, dependen de que un pueblo se 
abra o se cierre a otros pueblos. Nos halla- 
mos ante una categoría dual, imprescindi- 
ble para el estudio de la historia, y que se 
expresa en la contraposición de los térmi- 
nos abierto 4-> absorto. Roma estaba absor- 
ta hasta la primera República, con firme 
convicción en la autenticidad de su concep- 
ción de la vida y del mundo; es la segun- 
da Guerra Púnica la que convierte a Roma 
en un pueblo abierto: descubre nuevos mo- 
dos de ser, hallados en Grecia. [Refirién- 
dose el señor Ortega a España, y después 
de decir que un pueblo no sólo está ab- 
sorto en sus comienzos, sino que también 
puede estarlo en ocasiones posteriores, dice 
que el siglo XVI representa el período de 
una España abierta, que a partir del XVII 
empleza a someterse a un proceso de ab- 
sorción creciente, hasta culminar en la her- 
metización o tibetanización de España—ais- 
lamiento extremo del Tibet—; ejemplo de 
absorción en España es también el herme- 
tismo del Madrid—1880-1895—, que llevaba 
los mitos de su cotidianeidad a las obras del 
«género chico».] 

Del complejo enriquecimientomoderni- 
dad y la contraposición abierto-absorto pue- 
de deducirse la nueva situación ilegítima 
del poder. Después de los Gracos, Roma en- 
tra en un nuevo y definitivo período de ile- 
gitimidad. El Imperio—Augusto no quiso 
ser emperador por temor a la ilegitimidad 
y fué obligado. por el Senado a aceptar el 
cargo—se convirtió en Estado ilegítimo. La 
ilegitimidad es el principio y fin de las ci- 
vilizaciones. «Ahora bien, ¿qué hacer cuan- 
do la vida de toda una civilización entra en 
la ilegitimidad? Pueden hacerse varias co- 
sas; pero la primera es la que hay que ha- 
cer con todos los problemas: reconocerla, 
hacerse cargo de que es la profunda reali- 
dad de la época y no atribuirla a indocili- 
dad de personas, grupos o clases; lo prime- 
ro es tragársela.» 

En la novena lección, el señor Ortega 
puso varias objeciones a la doctrina histó- 
rica de Toynbee, a propósito, principalmen- 
te, de su forzada interpretación de la civi- 
lización cretense; dejamos este comenta- 
rio para el próximo número de INSULA. 


OTRAS LECCIONES DEL INSTITUTO DE 
HUMANIDADES 


Benito Gaya, catedrático de Griego en el 
Instituto de Soria, premiado por el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas por 
un estudio sobre la escritura cretense, ha 
dado su interesante curso (cuatro leccio- 
nes) sobre La cultura de Mohenjo-Daro. Ha 
hecho una exposición minuciosa de los ha- 
llazgos arqueológicos en el Indo, que han 
descubierto una civilización del tercer mi- 
lenio antes de J. C. Trató con todo detalle 
de una de las más antiguas culturas asiá- 
ticas, la de los proto-indos, pasando revista 
a los diversos tipos de hallazgos—cerámica, 
inscripciones, escritura, etc.—, e hizo un 
estudio interpretativo de dicha cultura y 
de las conexiones con otras culturas an- 
tiguas. 

Julián Marías ha proseguido su curso 
sobre El método histórico de las genera- 
ciones y también se han celebrado los co- 
loquios sobre la Estructura social del pre- 
cio, sobre Los modismos y sobre «Las Nu- 
bes» de Aristófanes y Sócrates. Esperamos 
a que concluya el curso del señor Ortega 
para poder dedicar comentarios sucesivos 
a estas otras actividades del Instituto. 


Para publicidad y suscripciones a 
INSULA, diríjanse en Barcelona a 
Librería Pal-Las, Rosellón, 180, te- 

léfono 83619 
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Desde “La silla del Moro” 


(Una introducción a Granada) 


A m:s amigos americanos 


ACE tiempo que me pidieron una tn- 
troducción a Granada. Mejor dicho, 
me han pedido dos : una para la pro- 
yectada autología de textos literarios 
sobre Granada; la otra era una más Ínti- 
ma explicación para próxixmos y entraña- 
bles afectos. Una y otra jamás pasaron de 
pura teoría imaginativa o de inútiles balbu- 
ceos de pluma o palabras, frente a sensacio- 
nes en extremo emotivas. Ahora puedo ya, 
a quien me pida una introducción a Grana- 
da, brindarle la lectura maravillosa de esti- 
lizado castellano de este libro de Emilio 


Peinador de la Reina en La Alhambra 


García Gómez (1). Porque, amigos míos, 
es muy difícil hablar de Granada. Para po- 
der hacerlo hay que ser y no ser granadino; 
hay que ser y no ser literato y poeta. Y esta 
contradictoria perspectiva viene a darse por 
feliz coincidencia, en Emilio García Gómez. 
No es granadino ni andaluz de nacimiento; 
al contrario, es de lo más lejano que haya 
de Granada : de Madrid. Granada es la ciu- 
dad más alejada de la capital de España; 
lejana en el espíritu y distante en el cocien- 
te velocidad-distancia. El tren más lento que 
sale de Madrid es el que va a morir frente 
a Sierra Nevada. Pero para escribir sobre 
Granada es preciso esto, no ser granadino 
—por eso espero que se me perdonen las 
pocas veces en que lo hago—; se necesita 
perspectiva, distancia, para poder apreciar 
los colores, las fisuras y su atmósfera, que 
para el ojo habituado y diario acaban por 
no verse de puro conocidas. Pero a la vez 
hay que estar arraigado, de algún modo, en 
Granada. El que nace en ella ha tenido un 
privilegio; más el que a ella se ha adscrito, 
patentiza valentía y cariño. Por esto Gra- 
nada —bella novia— ha encontrado tantos 
enamorados viajeros que la han amado y la 
han cantado con voces para siempre. Desde 
el africano burdo seco de desiertos, hasta los 
compases parisienses y cosmopolitas de la 
«Port du vin» de Claudio Aquiles Debussy, 
escrita frente a una postal que Falla le en- 
vió desde Granada. 

Esta es la clave de la dificultad de escri- 
bir sobre Granada. Un poeta puro se disol- 
vería en emocionado verso; un investigador, 
en arqueológica prosa. Habría que ser lo uno 
y lo otro y ésta ha sido la ocasión de Emi- 
lio García Gómez, que para tormento de es- 
tilistas y suplicio de miopes eruditos conci- 
lía las letras con las letras, cosa al parecer 
harto más difícil que hermanarlas con las 
armas. «Yo soy —dice García Gómez en el 
prólogo a este libro— uno de los muchos 
casos de vocaciones literarias ahogadas, pro- 
bablemente con razón, bajo el peso de las 
Facultades de Letras». Creo —perdone el 
académico esta irreverente confianza del 
discípulo— que hubiera sido mejor decir 
canalizada en lugar de ahogada. La poesía, 
pese a Zorrilla, no ha de buscar siempre su 
más feliz expresión en el verso; ni la prosa 
en la novela. La obra de García Gómez ha 
tenido siempre, junto a su inexpugnable va- 
lor científico, la calidad y el encanto de ha- 
ber sido dicha en perfecto castellano. Ha- 
bría que hacer dogma de fe intelectual aquel 
aserto genial, como todo lo suyo, de León 
Bloy : «la verdad no es perfecta si está mal 
expresada». Y si la claridad, como quiere 
Ortega y Gasset, es la cortesía del filósofo, 
debe ser también la belleza «l'amour cour- 
tois» de todo filósofo. Emilio García Gómez 
ha sabido comprender la máxima de su ami- 
go José Ortega y Gasset; ha tenido siempre 
la suprema cortesía y galanura de vestir los 
temas más áridos del desierto fabuloso de 
nuestra filología semítica, con los granados 
oasis del más limpio y bello castellano. Y si 
algún investigador reseco se perdió entre 
las sirenas de sus prosas sin calar hasta la 
fertil semilla, peor para su acreditada impe- 
netrabilidad mental. 

Capacidad intelectual bajo los pies; erudi- 
<ión sabida y sabiamente olvidada al hom- 
bro; y arco prodigioso para ahincar la fle- 
cha literaria «al frente, Emilio García Gó- 
mez ha acometido la introducción a Grana- 
da. Estamos así, con él, ante el pórtico. 
Dispuestos a entrar, siquiera sea superficial- 
mente, en esta Meca, parcece como si la 
ciudad se nos escapase; se nos fuga de las 
manos de la Vega hasta la vertiginosa lla- 


(1) Emilio García Gómez : Silla del moro 
y nuevas escenas andaluzas. «Revista de Oc- 
vidente». Madrid, 1948; 264 p. p. 35 pesetas. 


por Miguel Cruz Hernandez 


mada de la Sierra. Acabamos de entrar en 
ella y nos hemos encontrado con la ciudad 
baja y burguesa que también tiene su reco- 
leto encanto; la Granada fría de las solte- 
ronas y de Doña Rosita, separada por la fría 
y pegajosa amplitud de una Gran Vía cual- 
quiera de la eterna inquietud albaycinera. 
Vamos subiendo, y la ciudad parece que se 
nos va caballera en la primera estrella que 
pasa junto a sus infinitos campanarios. Pe- 
ro hay un truco de buen cazador que nunca 
falla; que los granadinos me perdonen que 
lo revele. Hay una hora en que Granada 
está dormida. Es el crepúsculo. Dejad la 
ciudad y ascended hacia las cumbres; no os 
detengáis junto a las torres de la Alhambra 
que os harán guiños a través del bosque. 
Perdido éste, la tarde va caída, pasaréis entre 
cipreses. Cuando el pulso vibre un poco más 
de prisa, habréis llegado. Son unas ruinas; 
nada. Es la Silla del Moro. Granada se os 
entregará entonces rendida, bañándose sua- 
vemente entre las brumas de la Vega que 
semeja un mar. Á vuestros pies cantará con 
lenguas de agua el Generalife.—La emoción 
v el recuerdo no me deja ahora entrar en su 
recinto.— Y comprenderéis ya todo cuanto 
sabíais, todo lo que llevamos dentro del al- 
ma eternamente —como decía el divino Pla- 
tón—, pero que no acertamos antes a ex- 
presarlo con palabras tan sinceras. 
Ahora —perdonad esta rápida mutación de 
escenario tan de mi gusto— estáis en Ma- 
drid sentados en un café, si es que aún que- 
dan, y queréis una «introducción a Grana- 
da». Tomad este libro; a los pocos minutos 
volveréis a estar en Granada; en la Silla 
del Moro. El Generalife os hará señas con 
sus ventrudos cipreses. El sol se_está per- 
diendo v la luna tiene aún el infantilismo de 
la tarde, . sin la picardía de la noche. A la 
derecha, el Albayzín gruñirá a través de mi- 
les de bocas ocultas. El Albayzín, decía Fe- 
derico García Lorca, es el espíritu de Grana- 
da. Las ciudades tienen todas su cuerpo: 
una densidad de calles, casas y campana- 
rios que encarnan la inquietud de su espí- 
ritu. Pero el Albavzín, a veces, parece sólo 
una errabunda alma en busca de su cuer- 
po. Porque en Granada, mis amigos, hay 
espíritus que flotan, aunque no se vean; 
como la sombra de esas Torres Bermejas 
—uno de los más bellos artículos de García 
Gómez—, que todo el mundo nombra y que 
nadie ha visto. Como ese Patio de la Alber- 
ca v Torre de Comares que se ven todos los 
días, pero cuyo hondo misterio pasa des- 
apercibido entre la hojarasca de una volup- 
tuosidad inexistente. Desde allá arriba cla- 
claroscurece Granada; es sólo un instante, 
pero basta. Nos vamos a por él —¿recor- 
dáis?— hasta la explanada de San Nicolás, 
que pone la frontera Alhambra al imagina- 
rio alcance de la mano. Y la soledad se ha- 


brá apoderado de nosotros en ese momento 
intransitable, cuajado de misteriosos duen- 
des, que nos dice: dentro de unos minutos 
todo habrá terminado... Pero estabais sen- 
tados en un caié madrileño. 

Bajamos después al subsuelo granadino. 
El «subsuelo» de Granada son los granadi- 
nos. Esos tipos maravillosos que encontráis 
leyendo en este libro de García Gómez el 
capítulo «una francesa en la Alhambra». 
Como aquellas tertulias de «Villa Paulina» 
-—que yo recordaba hace un año desde estas 
mismas páginas—; como aquel músico al- 
baycinero, que en un recorrido por Granada 
asombraba a una universitaria americana, a 
un violinista suiza y a un jurista rumano 
—que vo acompañaba—-, con un raro museo 
de viejos violines. O el encargado de un bar 
tipico y castizo que recitaba de memoria 
«Las Soledades», de Góngora. Es éste un 
subsuelo misterioso, a veces agitado por un 
viento de lejana y melancólica locura. Por- 
que los granadinos son difíciles, desconcei- 
tantes. Junto a sus campanarios místicos 
suena la danza milenaria y gitana. Caba- 
lNeros salidos de un cuadro del Greco, al- 
ternan con un París demodé y decimonónico, 
o con los ritmos afrocubanos de una samba. 
No hay nunca, como a través de este libro, 
muerta arqueología de museo. Todo vive 
aún, o se recuerda. Incluso aquellos enani- 
tos monstruosos y barbudos, de que hablaba 
Federico existieron. Tenía yo ocho años y ellos 
pedían a mi padre, al entrar en las viejas cru- 
jías del Hospital Real —donde entonces estaba 
el Hospicio—, «una perra gorda», alargando 
una mano casi darwiniana y trágicamente 
una mano casi dareiniana y trágicamente 
ridícula. 

Para que la claridad se perciba se nece- 
sita la sombra; esas tinieblas ancestrales 
que acá siempre rondan y crean tragedias y 
naufragios dentro de un vaso de agua. Este 
es el atrayente peligro de esta Escila y Ca- 
ribdis del mediodía. Más de un amigo ten- 
go yo en estos naufragios ahogado. «Sentía 
la opresión —dice una francesa en la Al- 
hambra— de una división de castas que no 
creí existiese ya en ninguna parte... Aquí, 
en Granada, están... todavía divididos en 
estratos». La «gente» se apasiona por una 
Alhambra que apenas conoce, a no ser en 
rápidas visitas de acompañamiento con un 
familiar o turista. Y el que no tiene «dra- 
mas» propios se los inventa. «En París —de- 
cía la francesa, muy al estilo de allende los 
Pirineos—, lo que ella ha hecho —con más 
naturalidad, desde luego, y de manera muy 
distinta—, no tendría importancia». Pero es 
que «este país» es raro y profundo y se aho- 
ga uno en la profundidad más que en la es- 
casa agua. 

Y como toda introducción tiene un entor- 
no, Emilio García Gómez le ha dado a esta 
suva sobre Granada, el marco gentil de toda 
una rápida y mágica cinta cinematográfica 
de Andalucía. Instantáneas que recogen rin- 
cones del tiempo y del espacio andaluces, con 
una morosidad delicada y femenina. Salian, 
en inmovilizados daguerrotipos, las ferias, 
las viejas calles y balcones, el murmullo le- 
vendario de las castañuelas, el olor del acei- 
te y el perfume de los vinos. Has cerrado el 

(Termina en la página 7) 


JOSE A. MUÑOZ 
LA MADRE 


a madre soñaba oscuramente: 

«Será rubio, tendrá estos ojos mismos, 
le amarán las muchachas. Una tarde 
de pronto, llorará junto a una rosa. 


Le crecerá la angustia sin saberlo 

y cada nuevo umbral será una herida. 
Temblará al traspasarlos, hijo mío. 
Acaso una paloma, acaso nada. 


El viento por la frente; las caídas 
hojas que se acumulan; los rumores 
del corazón callados: nadie sabe 

las formas repentinas de la dicha. 


Yo lo siento aquí hondo, en mis entrañas, 
el río de tu vida, que me deja 

una nostalgia antigua, una dulzura 

vieja en mi corazón, como la sangre. 


Me hace toda ribera, toda muro 
donde pasan las aguas de tus años. 
Vuelvo otra vez a ser niña que juega, 
corriendo como niña entre las rosas. 


¡Oh sueño en mis entrañas! ¡Oh alto río, 
resonando de siempre en mis entrañas!» 


ROJAS 


Gregorio Prieto 
Pintor de los Poetas 


por Alejandro Busuioceanu 


L pintor —o su ángel puro, que es el 

dibujante— piensa en formas, en co- 

lores o en líneas y relleja en la trans- 

parencia de su visión un mundo que 
nunca es realidad, aunque la realidad se reco- 
noce en él, como un rostro en un espejo claro 
o en la hondura de las aguas. Alguna vez su 
arte es directo, y el que mira el cuadro o el 
dibujo sabe : esta línea es un árbol, esta man- 
cha de color es una nube, esta forma sinuo- 
sa que se envuelve en su espacio es una figu- 
ra. La imagen indudable de la realidad surge 
de los pocos trazos o de los toques del pin- 
cel, lo mismo inmediata como si fuera ma- 
terial y descrita fielmente en sus detalles por 
el artista cuidadoso de no deformarla en su 
veracidad. Otras veces, la realidad se vuelve 
abstracta, pierde su carne en la imaginación 
rigurosa del artista. Sus formas se reducen 
a una geometría expresiva, a ideas puras, 


, 


Gregorio Prieto, Autorretrato 


"más O menos puras—, al ritmo o casi a la ci- 
fra de las cosas. El pintor o el dibujante in- 
venta entonces formas nuevas, que salen a la 
vez de su razón y de su sensibilidad depurada 
del contacto directo con las cosas. Pero hay 
también artistas, como Gregorio Prieto, que ni 
reproducen ni detorman la realidad, sino la 
miran con ojos de poeta y traducen sus for- 
mas por la fluidez casi melódica de la Jínea 
y por la imaginación metafórica. El libro de 
dibujos reciente de Prieto, publicado en la 
Colección «Adonais», lleva el título que por 
sí solo explica el sentido del arte de este pin- 
tor: Poesía en línea. Prieto no teme esta 
palabra, que para muchos artistas es el con- 
trasentido mismo del arte plástico. Poesía 
en línea —y también en imaginación, en sen- 
timiento y en la preferencia manifestada por 
el artista para sus temas ilustrativos. Aquí 
están Shakespeare, Milton, Keats, y Grecia, y 
Narciso el eterno, y el Auriga de Delfos ro- 
deado de guirnaldas, de manos que le acla- 
man y de la paloma del Amor. Prieto piensa 
en lineas, pero sus formas hablan el lengua- 
je figurado de los poetas: Esta cabeza de 
muchacha, que aparece fragmentaria en una 
hoja, mira absorta desde la red de su sueño. 
Sobre su párpado umbroso un pájaro peque- 
ño bate sus alas; sobre los labios, luceros. 
Esta mano de otra soñadora lleva en su pal- 
ma un rostro imaginario —sombra cautiva, 
cuyos labios se acercan y ponen, en el sueño, 
sobre la inquieta boca una rosa ilusoria. Este 
paisaje vago a una orilla de mar o de enig- 
ma se desvanece casi en sus trémulas líneas; 
una mano surge agigantada para sostener 
la luna; un lucero; otra mano en la orilla 
descansa, entre las yerbas y las aguas. Son 
metáforas, engendradas por una imagina- 
ción lírica, cuva forma de expresión es la 
línea.—Arte romántico. No en vano estos di- 
bujos recuerdan tan de cerca a los grandes di- 
bujantes prerrafaelitas. Pero el mismo con- 
cepto tuvo también en su pintura un Bot- 
ticce'li, que ilustró a Dante y se inspiró en 
Poliziano. En España, Prieto es hoy el pin- 
tor de los poetas. Lo dice bellamente Vicente 
Aleixandre en su próloso a este libro —casi 
un poema—; lo dicen Ricardo Molina, Pablo 
García Baena, José Luis Cano, aue le ofrecen 
su homenaje; y lo dicen la estima y la simpa- 
tía despertadas por el artista entre todos los 
poetas. 

El pintor —o su ángel puro, cue es el 
dibujante... Creo que tenía razón. Entre sus 
«Angeles marineros», que parecen descender 
de un poema de Rafael Alberti, descubro una 
silueta de celeste navesante, Sobre el gorro 
que tiene en la mano, leo en letra griega el 
nombre de GREGORIO. 
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“Teoría del Dinero” 
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«DIOS HABLARA ESTA NOCHE» 
de J. M. de Buck 


Es la novela ambicionada por las 
juventudes de todo el mundo, la nove- 
la de las continuas ediciones, de la 
que se vendieron en Bélgica y Fran- 
cia más de 20.000 ejemplares, res- 
pectivamente. 

Señala la pauta de lo que ha de 
constituir la existencia del joven mo- 
derno, sus preocupaciones, sus amo- 
res, sus quehaceres y su finalidad en 
la vida, en unión de quienes le rodean. 
La fraternidad en la lucha y la mís- 
tica del coraje constituyen la doctrina 
de esta novela única. 

Dos volúmenes encuadernados en 
rústica con artística portada de 
E. Sáez, 50,— pesetas. 


ACABA DE APARECER 


«LA MUJER ETERNA» 
de Gertrudis von Le Fort 


En este libro se expone la importan- 
cia de la mujer, no desde el punto de 
vista de su condición psicológica o 
biológica, histórica o social, sino a 
través de su simbolismo. 

Es la obra ideal para regalar a la 
mujer, madre, esposa o novia. 

Edición de cien ejemplares impre- 
sa en papel de hilo, con artística lá- 
mina de J. “Bernal, 250 pesetas. 


E, Pp. E. S. A . 
Alcalá, 20 MADRID 


HISTORIA LITERARIA 


JosÉ Luis VARELA: Vida y obra literaria de 
Gregorio Romero Larrañaga. «Anejos de 
Cuadernos de Literatura». Madrid, 1948. 


Las peculiaridades del Romanticismo es- 
pañol, su enlace asincrónico con el europeo 
y su biformidad, una de cuyas tendencias—la 
histórico-legendaria—llega casi a ahogar a la 
otra—la de crecimiento subjetivo—granada, 
ya muy tarde, solamente con Bécquer, son 
hechos bien estudiados desde que el libro de 
Piñeyro (£l Romanticismo en España. Pa- 
rís, 1904) abrió camino. 

Nuestra literatura romántica ofrece ape- 
ñas algo excepcional, y, desde luego, nada 
comparable en interés con su propia histo- 
ria: el estilo del tiempo dió mucha más gra- 
cia a la vida que al arte. De ahí que el crite- 
rio narrativo se haya impuesto, paradójica- 
mente, a quienes tratan de explicarnos una 
época en apariencia cargada de intimidad; 
pero que entre nosotros agotó sus fuerzas en 
dar aliento al énfasis de las formas. 

No cabalga en rigor sobre esta línea la 
monografía que José Luis Varela dedica a 
Romero Larrañaga. «ejecutante segundo en 
un concierto romántico» y de producción 
tan genuina, que si de ella consumimos los 
lugares comunes, desaparecería totalmente. 
Romero, ciudadano apacible, moderado—co- 
mo tantos correligionarios suyos—hacia 
1250, siguiendo la evolución general de la 
sociedad española, cura de su relativa fiebre 
poética, deja de escribir y se acoge al escala- 
fón de funcionarios: había muerto para las 
letras. 

El estudio de figura tan pálida y tan ca- 
racterística se aparecía peligrosamente fá- 
cil, sin entresijos, y más a los ojos de un 
crítico joven, siempre más expuesto a sentir 
el débil soplo de Romero Larrañaga como 
todo el huracán romántico. Por el contra- 
rio, Varela, apoyándose en el motivo ini- 
cial. ha sabido pasar a temas amplios, algu- 
nos de ellos inéditos. Empieza su libro con 
la revisión crítica de la crítica sobre Rome- 
ro; sigue una parte biográfica, envuelta en 
la historia de las tertulias románticas, des- 
collando la deliciosa del «Liceo Artístico y 
Literario», a mi parecer lo más logrado del 
libro: es raro que un novel utilice tan fina 
v moderadamente los textos. En la segunda 
parte se aplica, por vez primera, el criterio 
de generación a los románticos españoles y 
se desmenuza inmejorablemente la estilísti- 
ca de Larrañaga. Tampoco pueden olvidar- 
se los capítulos dedicados a la metamórfo- 
sis de nuestro Romanticismo, ni el último, 
como desgajado de la tesis, en el que se es- 
tudian las repercusiones de la novela ro- 
mántica europea en España. Los apéndices 
agotan cuanto puede saberse de la vida y la 
obra de Gregorio Romero Larrañaga. 

El libro, en fin; bellamente escrito, tocado 
de humor céltico, es una aportación notable 
a nuestra bibliografía sobre el Romanticis- 
mo. Que José Luis Varela logre una prosa 
de tanta gracia y jugo, mérito desusado en 
un investigador, nos hace abrirle un crédi- 
to ilimitado para todas sus posibles aventu- 
ras intelectuales.—JosÉ Luis Lórrz-Cib. 
ALLISON PEERS, E.: St. John of the Cross 

and other Lectures and Addresses. 1920- 

1945. London, Faber and Faber, 1946. 231 

páginas. 


Allison Peers, ilustre hispanista inglés, au- * 


tor de la monumental History of the Roman- 
tic Movement in Spain, dedica este nuevo li- 
bro al estudio de San Juan de la Cruz, a la 
consideración de algunos aspectos de la Re- 
naixensa catalana y a recoger varias confe- 
rencias dadas con motivo de los centenarios 
de Raimundo Lulio, Colón, Juan L. Vives, 
José de Monserrat y Lope de Vega, y a tra- 
zar los rasgos de la moderna España a tra- 
vés de Ganivet, Blasco Ibáñez, Antonio Ma- 
chado y Alfonso XIII. Desde el punto de 
vista de la crítica literaria las dos partes 
más interesantes del libro de Allison Peers 
son las que versan sobre San Juan de la 
Cruz y la Renaixensa catalana. En torno a 
una conferencia sobre San Juan de la Cruz, 
en la que Allison Peers iluminaba las carac- 
terísticas de la obra literaria del gran mís- 
tico del siglo xvi, el lector entra en contacto 
con algunos de los problemas de la poesía 
sanjuanista: San Juan de la Cruz como hom- 
bre de letras, como amante de la naturale- 
za, la pregonada obscuridad de su poesía, 
sus fuentes, el amor divino, la aportación 
crítica—tan bella—de Dámaso Alonso, etc. 
De gran interés son las apreciaciones de 
Allison Peers sobre la Renaixensa catalana, 
cuyos comienzos considera a la luz de la 
obra de Aribáu y Cabanyes, estudiando ade- 
más la actuación de Rubió y Ors en la res- 
tauración de los juegos florales, y la poesía 
de Verdaguer y Maragall.—A. DEL HoYo. 


ENSAYO 


GUILLERMO DE TORRE: La aventura y el or- 
den. Editorial Losada, S. A. Buenos Aires, 
1948. 


Leído por los días de la guerra española, 
en el trance omnívoro de la niñez a la ado- 
lescencia, Guillermo de Torre se convirtió 
en uno de mis críticos preferidos. Esa afi- 
ción me condujo a la lectura de Hélices y 
de los artículos dispersos en revistas nume- 
rosas. Literaturas europeas de vanguardia, 
su inicial obra crítica (a la que Eugenio 
Montes reprochaba el tono ditirámbico) si- 
gue siendo guía indispensable para quienes 
traten de entender aquella época combativa 
y combatida, cuyo ardor se transparenta en 
no pocos autores contemporáneos. Guillermo 
de Torre es, sin duda, uno de los más cer- 
teros y documentados críticos de los días 
actuales. En una nota editorial se recoge la 
opinión de Américo Castro: «En medio de 
este caos resulta usted eso que, bien o mal, 
se llama un clásico; es decir, uno que no re- 
nuncia a pensar mientras siente el arte.» No 
es opinión inexacta. Pues el prodigioso sa- 
ber de Guillermo de Torre se halla aguda- 
mente dispuesto y sus ideas son penetran- 
tes y justas. Leyendo un estudio suyo, se 
creería que él ha agotado lo fundamental 


(1) En esta Sección INsuLa reseñará los 
libros que a juicio de la Redacción, así 
lo merezcan, previo el envío de dos ejem- 
plares. 


del tema. Incluso, en páginas muy breves 
expone los rasgos predominantes de un es- 
píritu o de una obra. En La aventura y el 
orden, por ejemplo, Guillermo de Torre de- 
dica un ensayo a León Felipe, pocta del 
tiempo agónico, y la lectura de este trabajo 
proporciona una exacta imagen insuperable 
de ciertos poemas de aquel lírico. En otras 
ocasiones, sobre todo en su /tinerario pot- 
tico-vital de León Felipe, Torre ha vuelto 
¿ examinar vida y libros del poeta, y siem- 
pre aporta una visión nueva que no anula 
la anterior, antes la enriquece y perfecciona. 

El libro que reseño se editó primeramente 
en 1943. Esta segunda edición, dada la bre- 
vedad de los tomos que integran la Bibliote- 
ca Contemporánea, se distribuye en dos vo- 
lúmenes. En La aventura y el orden, prime- 
ro de ellos, se compilan los capítulos inédi- 
tos Picasso, escritor. y Fin de siglo y 1900. 
lin el segundo, Tríptico del sacrificio, se re- 
cogen las páginas que no cupieron en el an- 
terior, y se agregan otras nuevas. 

Casi todos los ensayos del volumen osten- 
tan idéntica importancia. Desde luego, el que 
inicia la colección y le da título, revela el 
pensamiento primordial de Guillermo de To- 
rre en lo tocante a la historia del espíritu 
humano. El orden perpetuamente sostenido 
conduce a la repetición ineficaz; la simple 
aventura, que es la invención, lleva a una 
serie de inconexas tentativas. En rigor, el 
espíritu exige la alternancia de la aventura 
y el orden, esas dos necesidades que advir- 
tió Apollinaire. «La primera representa el 
insaciable afán de virginidad, descubrimien- 
to y variedad que existe en toda alma hu- 
mana.» «No hay, pues, un orden de preferen- 
cias; sí de estaciones.» Todo orden, por lo 
tanto, debe ser perpetuamente aventurado. 

El capítulo titulado Apología del cubismo 
y de Picasso y el que consagra a Guillaume 
Apollinaire, su vida, su obra y sus teorías 
(este último figura en otro libro), constitu- 
wen dos trabajos esenciales sobre aquella 
doctrina estética y sobre el pintor español y 
el poeta francés. Los otros estudios del vo- 
lumen examinan la vida y obra de poetas 
diversos; hablan de Freud, de la literatura 
de color y de la evocación de 1900. 

VENTURA DORESTE. 


Parón, Jesús: Zarismo y Bolchevismo. Ma- 
drid. Moneda y Crédito, 1948.—217 pági- 
nas, 27 ptas., rúst., ilustr. 


Jesús Pabón es catedrático de Historia 
Contemporánea de la Universidad de Ma- 
drid y autor de interesantes libros sobre Po- 
sitivismo y Propiedad, Palabras en la Oposíi- 
ción, Diez Figuras, La Revolución Portugue- 
sa, Las Ideas y el Sistema Napoleónico y Vi- 
rajes hacia la guerra. 

En este que reseñamos, Pabón echa su 
carta sobre la mesa de la preocupación rusa, 
zarista y bolchevique, pues para él existe un 
substrato común a los dos sistemas. Se ad- 
vierte que este libro está escrito por un his- 
toriador, sobre el que presionan factores his- 
tóricos ante todo. Sus consecuencias políti- 


cas, levantadas del suelo de la Historia, son 
atrayentes y brillantes. Y aun más he de de- 
cir: aquí la historia rusa, como cualquiera 
otra, es alargado pasillo de tiempo en el que 
unos han pasado y otros pasan. Zarismo y 
Bolchevismo intenta comprender el gesto de 
quienes, en el momento actual, han llegado 
al centro de su temporal caminar. El libro 
está dividido en tres partes: La U. R. S. S. 
y Europa, La Gran Duquesa y el Terrorista 
y Los Grandes Procesos. A nuestro enten- 
der, La Gran Duquesa y el Terrorista es una 
acertada narración actualizadora de unos 
momentos y unas situaciones de extraordi- 
nario interés en el proceso ruso.—A. DEL 
Hoyo. 


FRANCISCO SÁNCHEZ CASTAÑER: Penumbra y 
primeros albores en la génesis y evolución 
del Mito Quijotesco.—(Secret. de Publica- 
ciones Intercambio científico y extensión 
Universitaria. Universidad de Valencia.) 
1 vol. 279 pág. más índice. 24 por 17. 

La infatigable actividad desarrollada al 
frente de su cátedra de Valencia por el pro- 
fesor Francisco Sánchez Castañer, que le 
llevó a organizar un brillante ciclo de confe- 
rencias para conmemorar el centenario cer- 
vantino y a representar La Numancia, de 
Cervantes, de manera que ha merecido los 
mayores encomios de la crítica, ha culmi- 
nado con la publicación del libro que nos 
ocupa, fruto de profundos trabajos pero que 
en la forma que se nos ofrece no es más 
que un avance, unas primicias ofrecidas con 
motivo del discurso de apertura del cual 
hubo de encargarse con gran apremio de 
tiempo.—La obra que nos anuncia Sánchez 
Castañer abarcará nada menos que el tema 
de «El Mito Quijotesco y su epopeya». 

El libre que reseñamos explica sólo lo 
concerniente a dicho mito en sus caracte- 
rísticas generales y específicas: «Don Quijo- 
te, sujeto de epopeya. Un mito y tres cultu- 
ras ante el hidalgo», es el sugestivo tema 
que se desarrolla en las bien escritas pági- 
nas de este libro cuyo análisis detenido pa- 
rece oportuno aplazar hasta la publicación 
del todo de que forma parte pero que desde 
ahora podemos saludar como una importan- 
te aportación a los estudios inagotables so- 
bre el más genial de nuestros escritores.— 


MARIANO VIDAL ToLOSANA: La verdad imagi- 
nada.—Madrid, 1949, 15 ptas. 


Este breve pero sustancioso librito contie- 
ne dos conferencias dadas por el autor, una 
sobre «Don Rodrigo el de la Janda» y otra 
sobre «Alonso el Bueno». Se trata de dos 
ensayos lúcidos y bellamente escritos sobre 
temas tan hispánicos como el fin de la mo- 
narquía goda y la locura de don Quijote. 
Este tipo de ensayo desinteresado, cuidado 
en la prosa y rico en ideas, no es plato 
frecuente en nuestras letras de hoy. 

Existe ya una documentación crítica so- 
bre el rey don Rodrigo, que contradice la 
vieja leyenda de don Julián y del forzamien- 


A bibliografía de Jorge Guillén, 

que cuenta ya con obras tan 

importantes como el libro de 

Joaquín Casalduero, y ensa- 

yos tan lúcidos como los de 

Américo Castro y Dámaso 

Alonso, por citar sólo aporta- 

ciones españolas, acaba de en- 

riquecerse con una nueva obra, de cuyo sen- 
tido y calidad quisiera ocuparme con más 
extensión de la que me permite el espacio. 
Me refiero a «La poesía de Jorge Gui- 
llén» (1), que han publicado, al alimón, Ri- 
cardo Gullón y José Manuel Blecua. No se 
trata, como pudiera creerse, de un libro es- 
crito por ambos autores conjuntamente, es 
decir, de un sólo estudio, sino de dos ensa- 
yos cada uno obra de distinta pluma y es- 
crito con independencia del otro. El estudio 
de Ricardo Gullón, que inicia el volumen, se 
titula «La poesía de Jorge Guillén», y el de 
José Manuel Blecua, «En torno a Cántico». 
Gullón y Blecua han querido ofrecer sus en- 
sayos respectivos formando un solo volumen, 
dando así al lector la oportunidad de con- 
frontar dos opiniones sobre la poesía de Jorge 
Guillén. El experimento, aunque no sea en- 
teramente muevo, no deja de tener interés 
y atractivo. Bueno será advertir que, según 
confiesan los autores en su breve prólogo, 
cada uno de ellos ha trabajado con indepen- 
dencia del otro y según su propio sistema. Y 
que si tal método ha producido en el con- 
junto del libro coincidencias o discrepancias, 
los autores han preferido mantenerlas a eli- 
minarlas, para mostrar así las distintas re- 
acciones que la poesia de Guillén ha provo- 
cado en dos espiritus más o menos afines. 


No deja de ser tentador preguntarse por 
qué motivos la poesía de Guillén ha suscita- 
do en estos últimos años un movimiento cri- 
tico de fervor y entusiasmo. Pero determi- 
nar hasta qué punto ese movimiento se debe 
a los méritos, de por sí extraordinarios, que 
va ganando la poesía de Jorge Guillén, o a 
una actitud de regreso y refugio en una poe- 
sía noble, en el más puro sentido intelectual 
de estas dos palabras, como reacción contra 
tendencias neorrománticas y tremendistas re- 
cientes, exigiría desviarnos del tema concre- 
to de esta reseña, que es comentar breve- 
mente los ensayos de Gullón y Blecua. 


(1) Ricardo Gullón y José M. Blecua: «La 
poesía de Jorge Guillén». Colección Estu- 
dios Literarios, 11. Edit. «Heraldo de Ara- 
gón». Zaragoza, 1949. 25 pesetas. 


LOS LIBRO 


En realidad, ambos ensayos, aunque en 
algún momento siguen caminos y métodos 
distintos, comparten un clima común de fer- 
vor critico por la poesía estudiada. La adhe- 
sión es completa, y es proclamada incluso 
con acento polémico y definitorio. Entre los 
dos ensayos no me parece que existan, por 
otra parte, discrepancias de criterio visibles, 
antes bien, ambos se completan y ayudan, 
formando un todo crítico al que no falta 
nunca armonía y objetividad. En lo esen- 
cial, Gullón y Blecua llegan a una misma 
conclusión. No sólo parten de la altisima 
categoría de la poesta guilleniana, sino de 
un mismo concepto de esta poesía: poesía 
de exaltación del ser, de proyección jubilosa 
del mundo, en cuanto al tema; poesía de 
máximo rigor intelectual, de severisimo con- 
trol crítico, en cuanto a la expresión. Gu- 
llón en sus capítulos «Una poesía de la in- 
teligencian y «Plenitud de expresión», y Ble- 
cua en los suyos «La realidad y el poeta» y 
«Vivificación de la realidad» definen y pene. 
tran en ese sentido jubilosamente existen- 
cial de la poesía de Guillén, llegando a las 
fuentes más claras y hondas del resplandor 
guilleniano. 


Pero demos alguna noticia de cada uno de 
los dos ensayos. En el de Ricardo Gullón, 
nos encontramos muy pronto con dos capi- 
tulos decisivos, en los que, me parece, al- 
canza máximo rigor su capacidad de pene- 
tración y de crítica. Son «Plenitud de expre- 
sión», ya citado antes, y «Guillén, poeta di- 
fícil». En el primero, Gullón destaca con 
eiemplos muy claros los valores humanos 
de la poesía de Jorge Guillén, rechazando los 
reproches de poesía fría y abstracta que a 
veces se han hecho a esa poesía. No niega, 
en cambio, que la poesta de Guillén sea una 
poesía intelectual, porque tal condición jus- 
tamente es una virtud y una virtud huma- 
na. ¿Hay algo más característico y diferen- 
ciador de lo humano que la inteligencia? 
«Craso error —afirma Gullón— creer esta 
poesía deshumanizada porque recusa el sen- 
timentalismo y la batahola». Y poco antes: 
«Control, y no ausencia, de la emoción para 
llevarla a nivel máximo, a terminante y úl- 
tima madurez». Poesía de la inteligencia, 
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n to de la Cava. Pero, ¿no es más bella, e in- El presente estudio del romanista Yakov 


cluso más lógica, la leyenda poética que la 
verdad real, si es que ésta se conoce de 
cierto? El autor lo estima así, y arranca de 
esta interpretación para glosar la amarga y 
trágica visión de don Rodrigo que nos de- 
jaron los viejos romances y las antiguas 
crónicas. Las páginas que dedica el autor 
al doloroso final del último rey godo están 
teñidas de un estremecimiento patético. 

El segundo ensayo es una evocación cálida 
y fervorosa de Alonso Quijano, a quien el 
autor acompaña, primero en su sosegado 
y tranquilo vivir de la aldea, luego, ya don 
Quijote, por los caminos de su locura. Don 
Quijote, como símbolo de la sobria y he- 
roica Castilla, es evocado en estas páginas 
tersas de Mariano Vidal, que así acredita sus 
dotes de fino escritor y ensayista.—J. L. C. 


FRANCIS DE MIOMANDRE: Mallarmé. Bader-Du- 
four. Lausanne. París, 1949. : 

No es la primera vez que Francis de 
Miomandre estudia a Mallarmé con cuidado- 
sa atención. Pero entre sus anteriores tra- 
bajos y el que ahora se publica media una 
Vie de Mallarmé, de Henri Mondor—vió la 
luz en 1941—, obra imponderable, cuya pro- 
fundidad, exactitud y belleza han anulado, 
hasta cierto punto, las contribuciones de 
primer orden de Gide, Valéry, André Fon- 
tainas, Jean Royere y, naturalmente, las de 
Miomandre. 

Hace bastantes años el propio Francis de 
Miomandre y Zdislas Milner establecieron 
repetidas veces un paralelo entre Góngora y 
Mallarmé: necesidad de perfección; innova- 
ciones léxicas que refrescan algunas pala- 
bras adormecidas; «elección casi invariable 
en uno y otro poeta del término concreto, 
que, surgido a menudo de una perífrasis, no 
es necesariamente el término propio; mate- 
rialización de emociones y sensaciones y aun 
de abstracciones absolutas». (Véase el ensa- 
yo de Alfonso Reves, De Góngora y de Mal- 
larmé.) 

El proceso que posteriormente se ha se- 
guido con ambos poetas es semejante. 
Tras el 

Aun a pesar de las tinieblas, bella. 

Aun a pesar de las estrellas, clara, 
que llevó a Dámaso Alonso en el año del 
centenario al magistral estudio Claridad y 
belleza de Las Soledades, el libro de Mioman- 
dre insiste en rechazar la mixtificación y la 
impotencia que algún día le fueron atribuí- 
das; pero sobre todo la dificultad, la obscu- 
ridad insuperable de su poesía. «La obra de 
Mallarmé—ha dicho Robert Kemp—-es día a 
día más transparente, más accesible. Pero 
—añade—no deseemos que llegue a serlo de- 
masiado.—ALFONSO PINTÓ. 


FILOLOGIA 


MALkIEL, Yaxov: Hispanic algu(ijen And Re- 
lated Formations. A Study of the Stratifi- 
cation of the Romance Lexicon in the Ibe- 
rian Peninsula.—Berkeley and Los Ange- 
les, University of California, 1948. 


Malkiel pertenece a la colección University 
of California Publications in Linguistics (vo- 
lumen I, núm. 9), dirigida por Emeneau, 
Beeler, Chrétien y Vaugham. En el prólogo, 
Malkiel nos dice que su monografía es el re- 
sultado de varios años de trabajo. En 1941 
le fué señalado por el profesor Navarro To- 
más el contraste entre el español alguien y 
el portugués alguém. A partir de entonces 
cosechó abundante material sobre pronom- 
bres indefinidos españoles, lo que le permi- 
tió establecer una genealogía de otri(e), na- 
die) (Hispanic Review, 1945). Entonces le 
fué posible volver a intentar la solución del 
problema inicial: el desarrollo anormal de 
algu(i)en, presentada al público en 1948; es 
decir, seis años después de haberle sido plan- 
teado el problema. El propósito de Malkiel 
al estudiar el español algu(ijen y el portu- 
gués alguém es confirmar la sospecha de que 
aliqguem > álguien, experimentó dos sucesi- 
vos cambios de acentuación, fenómeno de 
extraordinaria rareza. Por otra parte inten- 
ta demostrar que álguien (y su predecesor 
algu(ijén) no era propio de Castilla, sino de 
la franja occidental de la Península, etc. Mal- 
kiel dedica interesantes capítulos a estudiar 
el uso actual del español alguien y del por- 
tugués alguém; las más antiguas teorías so- 
bre el uso de alguien; alguém, outrém, 
óutrem, nenguém, ninguém en portugués 
antiguo; el desarrollo de alguien en espa- 
ñol; el panorama del cambio de acentuación 
en español; los antiguos sinónimos del his- 
pánico algu(ijen, etc. En otra ocasión ya di- 
mos aquí noticia de la infatigable labor de 
Malkiel en el campo de la filología románi- 
ca. Lo arriba dicho viene a confirmarlo.— 
ARTURO DEL Hoyo. 


ARTE 


Artistas Nuevos: Núm. 4. NIÑOS ARTISTAS: 
«Creaciones». —Núm. 5. Homenaje a Paul 
Klee.—Núm. 6. JosÉ LLORÉNS ARTIGAS: 
«Imágenes del gres».—Editorial Palma. 
Madrid, 1948. 


En la colección Artistas Nuevos, que bajo 
la dirección del pintor Mathias Goeritz pu- 
blica la Editorial Palma, han aparecido re- 
cientemente otros tres volúmenes de ver- 
dadero interés. Quiero elogiar ante todo el 
atractivo carácter de esta valerosa tenta- 
tiva de poner al alcance del público espa- 
ñol una serie de monografías—o de antolo- 
gías—encaminadas a difundir la obra de 
artistas verdaderamente nuevos—y no sólo 
contemporáneos—, de artistas que preten- 
den encontrar vías inéditas para sus rea- 
lizaciones y luchan por conseguirlo. La co- 
lección aparece con ritmo muy regular, a 
razón de un volumen mensual o poco me- 
nos, y ésa es otra novedad en este tipo de 
empresas, que hasta ahora solían languide- 
cer en un lento vivir muriendo, en agudo 
contraste con el dinamismo impuesto a la 
suya por la mano activa de Goeritz. 

En el tomo cuarto, dedicado a las Crea- 


DEL MES 


por L. CANO 


pero sin dejar de ser poesía de la vida, con- 
cluye Gullón. El capítulo «Guillén, poeta di- 
fícil» es igualmente certero. Guillén, poeta 
difícil, no sólo porque su fórmula poética 
concisa, exacta, requiere la atención tensa e 
inteligente del lector, sino porque el poeta se 
ha propuesto lo más dificil: reducir la exis- 
tencia y la delicia de las cosas a su expre- 
sión más justa: a su más pura voz. Un exce- 
lente capítulo central consagra Gullón al 
estudio del contenido de la poesía guillenia- 
na: los temas humanos (la vida y la muer- 
te, la primavera y el amor, la aurora y la 
noche). Aquí insiste Gullón en exaltar la poe- 
sía de Guillén como un producto quintaesen- 
ciado de la inteligencia, como un esfuerzo 
intelectual llevado al máximum, sin la me- 
nor concesión a la facilidad o al gusto del 
lector. La poesía de Guillén, sin dejar de 
ser humana y vitalísima, se halla tan dis- 
tante del ademán romántico o de la confe- 
sión sentimental como de la aventura su- 
rrealista. Casi estoy por decir que en su no- 


table ensayo, Gullón no ha pretendido sólo" 


estudiar e iluminar una poesía —intento ple- 
namente conseguido—, sino aventurar un 
alegato a favor de la poesía antirromántica, 
y casi una invectiva contra el romanticismo, 
en cuanto romanticismo implica «embesti- 
da, imprecisión y turbulencian, exceso de 
embriaguez (pero también Guillén se em- 
briaga de realidad y de claridad). 

En otros capítulos, Gullón penera en los 
motivos y recursos estilísticos de la poesta 
g£ullleniana, en la imaginería y la metáfora 
del verso de Guillén, cerrando el ensayo 
con un capítulo final, «Situación del poe- 
ta», en que se estudian las influencias y pa- 
rentescos de la poesía de «Cántico»: Valery, 
Mallarmé, Góngora, Juan Ramón Jiménez. 


No menos interesante y lúcido es el esti. 
dio que forma la segunda parte del volumen: 
«En torno a Cántico», de José Manuel Ble- 
cua. En su calidad de profesor e investiga- 
dor, Blecua de. a veces a su ensayo un tono 
más artufico y especializado, dentro del ri- 
Z r que es en él habitual, pero en todos sus 
capítulos brilla la misma claridad literaria 


y crítica que ofrecen las páginas de Gullón, 
y, por supuesto, la misma actitud de exal- 
tación de los valores poéticos guillenianos. 
Ya he dicho antes cómo en sus capítulos «La 
realidad y el poetan y «Vivificación de la 
realidad», define Blecua esos valores, cen- 
trados en la vibrante exaltación del ser y de 
las cosas. Blecua juzga la poesía de Guillén 
como «el cántico de gracias más jubiloso 
que conoce la poesía española de todos los 
tiempos». Y en otro capítulo esencial y pe- 
netrante, que toma su título de un verso de 
Guillén: «Todo lo inventa el rayo de la au- 
roran, revela Blecua cómo ese cántico de 
gracias ilumina poderosamente el mundo del 
ser. En ese capítulo, el tema de la luz en la 
poesía de Guillén es estudiado con profunda 
visión de crítico. Paraíso visual —luces, res- 
plandores—, y paraiso mental —4ntimas cla- 
ridades— se disputan el cántico guilleniano. 
La luz vibra, el mundo es, el poeta canta y 
exalta la armonía del ser, la plenitud de lo 
real. Cerca de sesenta poemas de «Cántico», 
señala Blecua, giran en torno al tema de la 
luz, o más exactamente, del desarrollo del 
día. En sucesivos capítulos, va estudiando 
Blecua esos temas por los que cruza, viva o 
en sueños, la piel del hombre : los amanece- 
res, las tardes, los crepúsculos, la noche, el 
sueño, el amor, el tiempo. Y los temas ma- 
ravillosos del paisaje, que cada día se estre- 
nan ; no sólo la luz, también el aire, el agua, 
el árbol, el claro jardín, la luz serena, el vien- 
to y la nada. Al estudio de los temas, sigue 
el del estilo y el de las imágenes guillenianas. 
Los procedimientos y recursos estilísticos de 
la poesía de Guillén, su potencia de expre- 
sión, la vibración de sus imágenes, quedan 
así expuestos en páginas cargadas de sentido 
crítico y de ambición iluminativa. Blecua des- 
cribe además cómo la poesía de Jorge Gui- 
llén representa de modo perfecto lo que Elise 
Richter ha llamado «lírica del objeto», lírica 
en la que «el poeta se introduce efectivamente 
en el objeto y extrae de éste enlaces de re- 
presentaciones y de sentimientos que están 
lejos de hallarse en él. El objeto es tratado 
como si turiera vida propia, y por cierto en 
la dirección de sentimiento y pensamiento del 
poeta». 


«La poesía de Jorge Guillénn es una expli- 
cación fervorosa del mundo poético de «Cán- 
ticon. Pero este fervor está serenado por una 
objetividad crítica y un rigor intelectual tales 
que hacen de este libro uno de los más im- 
portantes que se han publicado en estos años 
sobre un tema poético. 


ciones de niños artistas, se incluyen dos do- 
cenas de dibujos realizados por niños de 
año y medio a siete años; muestras de una 
admirable riqueza de fresca imaginación. 
Estas creaciones infantiles revelan en to- 
dos los casos sensibilidades muy finas y es 
curioso observar cómo, bajo la torpeza ex- 
presiva, palpitan espíritus alerta, llenos de 
inventiva para resolver con soluciones per- 
sonales, encantadoramente inocentes, los 
problemas planteados por su tarea. Anoto, 
al pasar, cuán interesante sería esbozar un 
baralelo entre estos dibujos y ciertos testi- 
monios del arte actual que han sabido con- 
servar alguna parte de aquella ingenua 
gracia de la infancia. 

El volumen en honor de Klee está inte- 
grado por seis reproducciones del gran pin- 
tor desaparecido y por un dibujo de cada 
uno de los participantes en el homenaje: 
Angel Ferrant, Mathias Goeritz, José Llo- 
réns Artigas, Sigurd Nyberg, Pablo Pala- 
zuelo y Benjamín Palencia. Ordenado con 
exquisito gusto, las ilustraciones alternan 
con breves frases de Klee y de los demás 
artistas, relativas a problemas de estética, 
emparejando las frases de Klee con los di- 
bujos de sus admiradores y las ilustracio- 
nes de aquél con las palabras de éstos. 
Klee, poco conocido en España, es uno de 
los pintores más importantes del siglo, y 
su maravillosa fantasía acaso sea la más li- 
bre y rica de esta etapa del arte pictórico, 
caracterizada precisamente por la prima- 
cía de tal cualidad. 

El ceramista Lloréns Artigas, presentado 
en brevísimas palabras—una definición lí- 
rica más bien que un prólogo—por Pablo 
Antonio Cuadra, ofrece en /mágenes del 
gres una porción de bocetos de sus origi- 
nales estructuras. Lloréns es hoy el artista 
más dotado en su especialidad, y sus figu- 
ras tienen el encanto de mostrarnos cómo 
una tradición puede ser conservada por el 
camino de la renovación. Conociendo sus 
cacharros podía ya suponérseles- fruto de 
un proceso depurado, ajeno a cualquier azar 
o improvisación; estos bocetos testimonian 
la clara raíz artística—y no meramente ar- 
tesana—de su esfuerzo creador. 

RICARDO GULLÓN. 


C. WILLETT CUNNINGTON: The art of English 
costume.—Collins, Londres, 1948, 16s. 


El autor de este libro, Mr. Cunnington, es 
la máxima autoridad inglesa sobre historia 
del traje y de la moda. Un día de 1928, Mr. 
Cunninsgton, durante uno de sus paseos, se 
paró ante la ventana de una vieja tienda en 
Highgate. Un vestido victoriano, quizá el úl- 
timo, colgaba en el escaparate, y Mr. Cun- 
nington entró en la tienda y lo compró. Así 
nació la famosa colección Cunington, que 
comprende más de 900 trajes y vestidos, y 
cerca de 700 sombreros, que ilustran la his- 
toria de la moda durante más de dos siglos. 
Esta famosa colección ha sido comprada re- 
cientemente por la ciudad de Manchester 
para convertirla en museo de la moda. Na- 
die, pues, mejor que Mr. Cunnington, para 
escribir la historia del traje inglés y comen- 
tar la evolución de la moda británica. Pero 
más que una simple historia, su libro es un 
original estudio crítico del arte del traje 
inglés desde el siglo xv hasta nuestros días. 
Sus páginas arrojan mucha «luz sobre los 
motivos sociales y psicológicos que tantas 
veces suelen gobernar los cambios de la 
moda, tanto en el hombre como en la mujer. 
Ell ibro de Mr. Cunnington, ofrece además 
un especial atractivo, y es el gran número 
de interesantísimas ilustraciones, desde su- 
gestivos cuadros del siglo xvi hasta fotogra- 
fías actuales, que enriquecen sus pági- 
nas.—C. 


SOCIOLOGIA 


RICHARD CURLE: Women. An analytical stu- 
dy (Watts and Co. Londres, 1947). X + 
+ 258 págs. 


En el transcurso del año 1947, el libro 
que reseñamos alcanzó su segunda edición, 
lo cual quiere decir que ha tenido un éxito 
lisonjero. El autor es hombre de gran ex- 
periencia, que conoce extensas porciones 
de la tierra y ha escrito antes obras de crí- 
tica, novelas y cuentos. La Historia Natu- 
ral, la bibliografía y otras numerosas acti- 
vidades le han señalado además como un 
carácter original en el mundo de habla in- 
glesa. Su preocupación fundamental fué 
siempre, sin embargo, el análisis de la na- 
turaleza humana. Como «estudio analítico» 
es como nos presenta este volumen de lec- 
tura corrida y sin aparato bibliográfico al- 
guno. En él se pretende hacer la descrip- 
ción cumplida de los rasgos característicos 
de las mujeres en general y particularmen- 
te de las mujeres de nuestros días. La em- 
presa es difícil. ¿Puede el hombre, desde 
su punto de vista interesado y único, lle- 
gar a «comprender» a la mujer? ¿No será, 
acaso, el fondo de mutua incomprensión de 
los sexos el que origina también la mutua 
atracción? Siempre lo secreto y desconoci- 
do produce más fascinación que lo claro y 
comprensible. 

A pesar de los peligros que una excesiva 
«comprensión» puede acarrear consigo, Ri- 
chard Curle se decide a dar la batalla a lo 
que en el capítulo I de su nueva obra deno- 
mina «The Woman question». 

Como es lógico (desde el punto de vista 
masculino) se ocupa en primer lugar de la 
actitud de las mujeres ante el amor. Hay 
en las páginas consagradas a este tema mu- 
chas observaciones finas; pero el autor de 
esta reseña no ha podido (por falta de tra- 
to continuo y variado) comprobar si desde 
el punto de vista de las mujeres son igual- 
mente válidas que desde el de los hombres. 
Considera, no obstante, que hay un gran 
fondo de verdad en todas ellas, así como 
en las dedicadas al análisis de la actitud de 
las mujeres ante el matrimonio. La posi- 
ción del hombre en general en la vida de 
las mujeres, las consecuencias que el vivir 
fuera del comercio con los hombres produ- 
ce en ellas, las enemistades y despego que 
experimentan entre sí, las relaciones (siem- 
pre tan especiales y a veces tan vidriosas) 
entre madres e hijas, son temas tratados 
con sagacidad por Curle, así como otros 
muchos de los que no puedo dar cuenta su- 
maria. Llamaré la atención, no obstante, 
sobre el concerniente al antagonismo de los 


sexos en que—como en otras ocasiones—se 
usa de lo observado por los grandes nove- 
listas del siglo xix e incluso contemporá- 
neos. Curle adopta en general al escribir 
cada capítulo una postura de psicólogo y 
de literato más que de sociólogo, y en ello 
creo que tiene razón. Hay, sin embargo, al- 
gunos en que se percibe una mayor contri- 
bución del pensamiento sociológico, como, 
por ejemplo, aquellos consagrados a la im- 
portancia de la moda y del adorno en la 
vida femenina. También temas como el de 
la «modestia», el tacto en el trato, la acti- 
tud de la mujer con respecto al dinero y 
otros deben de abordarse y se abordan te- 
niendo en cuenta las contingencias socia- 
les. Es evidente—por ejemplo—que desde 
época antigua han existido sátiras acerca 
del carácter interesado de las mujeres; es 
evidente también que siempre han existido 
panegiristas de su desinterés. Pero hoy día 
un tema comó éste de la actitud de la mu- 
jer ante el dinero adquiere formas especia- 
les a los ojos del espectador. Curle las es- 
tudia, como otros temas de actualidad pal- 
pitante, con gran agilidad, pesando el pro 
y el contra. 

Según Curle, una de las cosas más soli- 
citadas por las mujeres es la perfección. 
Un lector masculino debe obtener en su li- 
bro una visión casi perfecta del tema y lo 
único que después puede desear es que 
personas del otro sexto coincidan en su 
apreciación. 


POESIA 


MANUEL ALONSO ALCALDE: Hoguera viva, Hal- 
cón. Colección de Poesía, 12. Vallado- 
lid, 1948. 

Después de un interesante libro de Ga- 
briel Celaya, la colección Halcón acaba de 
ofrecernos este breve volumen de Manuel 
Alonso Alcalde. Hoguera viva está integra- 
do por diversos poemas que cantan objetos 
esenciales: ya el amor, ya la naturaleza, ya 
el misterioso destino del hombre. Aunque 
Alonso utilice la arquitectura clásica del so- 
neto (en muchas páginas de su libro) y un 
lenguaje que ha difundido este tiempo poé- 
tico, el fondo de su lírica es señaladamen- 
te romántico. Se adivina en su obra un ím- 
petu cierto, el cual no queda precisamente 
manifestado por el uso de aquellos vocablos 
que indican ardor o tormento. No por la 
imagen del río desbordado, o por el impe- 
tuoso torrente ciego, sino porque, en efec- 
to, esa fuerza suele aflorar en sus poemas. 
Yo me atrevería a decir que el uso de un 
vocabulario y el dominio de una forma van 
en detrimento de la autenticidad lírica de 
Alonso Alcalde. Ello se evidencia, sobre to- 
do. leyendo los poemas de amor, pues éstos 
no siguen un desenvolvimiento poemático, 
sino que son casi. una repetición. A lo cual 
contribuye no sólo el permanente estado 
amoroso del poeta, quien contempla a la 
amada fugaz como la luz que casi no res- 
bala, como sombra pura; pero también el — 
repetido empleo de unas imágenes. Y en 
esto, ciertamente, no consiste la unidad de 
un libro. La noche, la voz, el árbol, el peso 
o la piedra son conceptos sobre los que in- 
siste Alonso Alcalde. Sin contar un verso 
semejante, el poeta repite en dos composi- 
ciones (páginas 21 y 99) el siguiente: 

como una piedra sola despeñada. 

Pero no todo es ciego impulso, romántica 
desesperación. El poeta contempla el mun- 
do en las horas del amanecer,sen su «can- 
dor primero», cuando se aparece ocmo una 
fruta, cuando se le siente «con un latir ju- 
goso». Hermosas composiciones son las que 
Alonso Alcalde consagra al humano desti- 
no. Al ímpetu del amor sustituye la refle- 
xiva búsqueda, la dolorida interrogación. 
Cierto que, amando, el poeta. ha podido gus- 
tar la belleza de la vida: 

Es hermosa la vida como el fuego: 

los cielos se contemplan en un did? 

ido. 

Es imposible señalar en una breve nota 
las cualidades que revela Manuel Alonso Al- 
calde. Si éste eliminase las repeticiones a 
que he aludido, su tersa y estremecida obra 
ganaría no poco.—VENTURA DORESTE. 


J. CARO BAROJA. 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 


ACABA DE PUBLICAR: 
Introducción a los Existencialismos 


por Fmmanuel MOUNIER (Traduc- 
ción de Daniel D. Montserrat, revísión 
de Fernando Vela), (Un tomo en 8.*, 
214 páginas). Precio 25 ptas. 

La exposición más clara y completa so- 
bre las corrientes existencialistas france- 
sas: Gabriel Marcel, Sartre, etc., "La con- 
cepción dramática de la existencia huma- 
na”, "El tema de la conversión personal”, 
”El tema de el otro”, etc., son los temas 
más importantes de este recorrido por den- 
tro de una filosofía que parte de la 
angustia. 


KIERKEGAARD 


por Harald HOEFFDING (Segunda 
edición. Prólogo y traducción de Fer- 
nando Vela. Un tomo en 8.? 280 pgs. 
un retrato Precio 30 pesetas 


El más famoso estudio sobre el padre del 
existencialismo moderno. 


Estudios sobre el amor 


por losé ORTEGA Y GASSET (sexta 
edición. Un tomo en 4.? 220 páginas 
impreso en caracteres móviles) 

+ recio 35 ptas. 


Sexta edición de la obra más sugestiva 
y elegante que en torno a los temas del 
amor se ha publicado. ”La elección en 
amor”, "Paisaje con una corza al fondo”, 
”Para una psicología del hombre intere- 
sante”, etc. 
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CARTAS AL DIRECTOR 
El Epifanismo y la poesia 
de Vicente Aleixandre 
París, 6 de febrero de 1949. 


Señor Director: 


Leí en su número de diciembre una in- 
terviú de Alejandro Busuioceanu por En- 
rique Canito, en la cual habla el poeta del 
«epifanismo» de Vicente Aleixandre. No 
hace mucho tiempo que estudio la lengua 
castellana y esto explica que no conozca 
bien a los escritores españoles; no sabía 
nada de Vicente Aleixandre hasta leer lo 
que escribe A. Busuioceanu en INsuLa de 
enero. De su artículo entiendo que por «epi- 
fanismo» significa A. Busuioceanu lo hera- 
clíteo, el perpetuo devenir del hombre, cuyo 
elemento simbólico es el fuego. 

Me tomo la libertad de pedirle aclaración 
sobre esa palabra «epifanismo» porque des- 
de hace algún tiempo la misma palabra ha 
sido tomada en su significación etimoló- 
gica de «subida hacia la luz» por el escri- 
tor francés Henri Perruchot, llamando así a 
un nuevo sistema filosófico cuya finalidad 
es el cumplimiento del hombre y que se pro- 
clama una «mística del hombre». 

Confieso que no he leído todos los libros de 
Henri Perruchot (Patrice, Le Maítre d'Hom- 
me, Gauguin), pero oí algunas de sus con- 
ferencias, bastante explicativas de su filo- 
sofía y hablé con él sobre determinados pun- 
tos. El artículo de Alejandro Busuioceanu 
no me permite distinguir si hay relación 
entre el epifanismo de Vicente Aleixandre 
y el de Henri Perruchot. 

Ya se ha extendido el «epifanismo» fue- 
ra de Francia y pudiera ser que ustedes 
tuvieran noticias de ello. Si no fuera así he 
pensado Que les interesaría una inferma- 
ción sobre este movimiento. 

Aprovecho la ocasión para decirles cuán- 
to me interesa su revista, que no tiene equi- 
valente en Francia. En efecto, hay aquí 
revistas generales sobre letras, bellas ar- 
tes y música, que son muy interesantes, 
pero que no dan bastante importancia, para 
los aficionados a las letras, a las informa- 
ciones o discusiones literarias. 

FRANCOISE HAN. 

(Véase en la página 8 el artículo «El Epifanismo de 
Vicente Aleixandre.) 


* 


¿Quién era Guillermo English? 


Sr. Director de InsuLa: En el curso de 
un trabajo de investigación que llevo a cabo 
acerca de las traducciones del Fausto, de 
Goethe, he podido conocer la obra siguiente: 

El Fausto de Goethe.—Primera parte lu- 

josamente ilustrada. Traducción del ale- 
mán por don Guillermo English. Revi- 
sada y adicionada con un prólogo por 
don Juan Valera—English y Gras, edi- 
tores, Madrid, 1878. También E. Roubi- 
ños, Madrid, 1878. 

Me interesa tener noticias del traductor 
don Guillermo English, que sospecho se tra- 
ta de un pseudónimo. También creo que la 
edición debió ser impresa en Alemania. 
¿Tendría la bondad de publicar esta carta 
en su revista, a fin de que algún lector pue- 
da darme noticias sobre el particular? 

Gracias anticipadas de su affmo. 

WILLIAM FRAUENFELDER, 
Catedrático del Bard College. 
Annandale-On-Hudson 
New York. 


NOTICIAS CIENTIFICAS 


— Se ha empezado la publicación de una nueva 
revista científica titulada: «Australian Journal 
of Scientific Research» bajo los auspicios del 
«Australian National Research Council». La re- 
vista constará de dos series: Serie A dedicada 
a las ciencias físicas y serie B dedicada au las 
ciencias biológicas. 

El primer cuaderno ha aparecido en marzo de 
1948 y pertenece a la serie A. Contiene memo- 
rias muy valiosas sobre diversos temas de fisica 
y físico-quiímica. 
=En Alemania se ha empezado la publicación 
de una revista de oceanografía titulada «The Ger- 
man Hydrographic Journal» que es la continua- 
ción de los conocidos «Annalen der Hydrogrda- 
phie und Maritimen Meteorologie». Se ocupa de 
navegación, cartografía, geodesia nautica, may- 
netismo y oceanografía física en general. 
—Ha reaparecido el. «Journal du Conseil Per- 
manent International pour (Exploratiun de la 
mer». [Copenhagen. A. F. Hoset-Sous 16 Ccoro- 
mas el volumen]. 


Esta revista se vende en los principales 
kioscos de toda España. 


ALGUNAS IDEAS 


RECIENTES SOBRE 


EL VOLCANISMO 


por Eva Maria Beltran Casas 


A leyenda griega ha simbolizado el fenó- 

meno volcánico considerando el cráter 
del volcán como la puerta de entrada 
del reino de Plutón. 

Perséfone, hermosa doncella, corría des- 
preocupadamente con otras ninfas por un 
valle intermontano bajo el diáfano cielo de 
la Italia meridional. Quiso tomar una flor 
que abría su corola junto a un cráter, cuan- 
do el dios Plutón, celoso de su belleza, abrió 
la tierra, sumergiéndola en el abismo, mien- 
tras la tormenta desencadenaba truenos y 
rayos a su alrededor, apagando el grito de- 
solado de la núbil princesa... Y cuenta la 
leyenda que todos los años, en la prima- 
vera. torna a la tierra la niña a jugar con 
las flores hasta el próximo otoño, en que 
vuelve a desaparecer. 

La ciencia recurre a la Geología, a la 
Química y a la Física para estudiar los fe- 
nómenos volcánicos y sus posibles causas. 
Abnegados hombres de ciencia han puesto a 
su servicio su noble vida. Año tras año 
han vivido a la vera de un volcán, cuyo pal- 
pitar observan, estoicos ante el peligro 
que los acecha constantemente, procurando 
arrancar a la naturaleza el secreto de la cau- 
sa que los origina y la posibilidad de pre- 
dicción sobre el próximo paroxismo, con lo 
que se habría logrado salvar a millares de 
vidas. 

El principal esfuerzo 
centra en la emanación 
descente. Es el período activo de la erup- 
ción. Vapor de agua que se condensa y sal- 
ta en columnas que parecen llegar al cie- 
lo; cenizas y humo que oscurecen la atmós- 
fera, volviéndola irrespirable; fango que 
corre a velocidades imprevistas; ruido atro- 
nador en la tierra; tormenta eléctrica en 
la atmósfera; escoria arrojada, ya en forma 
de enormes bloques, ya en bombas retorci- 
das, porque se solidificaron en el aire, o 
simplemente pequeñas piedrecitas de es- 
coria redondeadas y conocidas con el nom- 
bre de lapilli. La lava que rebasa el crá- 
ter corre a velocidades relacionadas con el 
declive de la montaña y con su propia vis- 
cosidad. Así, en la erupción del $805 la lava 
del Vesubio avanzó hacia el mar a razón 
de siete kilómetros por hora; en cambio, el 
Etna alcanzaba sólo 400 metros en el mis- 
mo tiempo. En cuanto al volumen arrojado, 
varía considerablemente, ya que a veces no 
sólo sale por el cráter cntral, sino por los 
conos parasíticos abiertos en los flancos del 
principal. Verskollen, en el volcán Nyam- 
lagire, ha calculado en 1.000 metros cúbicos 
la cantidad de lava arrojada en un año. 

En cuanto a la temperatura en que sale 
al exterior oscila entre 1.000 y 1.200 grados. 
Es de notar que, a pesar de esta elevación, 
su grado de conductibilidad térmica es muy 
débil, razón por la cual el enfriamiento de 
las lavas es tan lento. En Islandia se tiene 
calculado en varios siglos el. tiempo nece- 
sario para llegar a un total enfriamiento de 
un manto lávico de 2.000 metros de profun- 
didad. En coladas comunes, después de un 
año de haberse producido la emanación, es 
posible incendiar una madera, si se la intro- 
duce por algunas de las grietas. 

_ Numerosas son las teorías que, desde los 
tiempos antiguos tratan de explicar los fe- 
nómenos volcánicos. Dejando a un lado las 
teorías mitológicas de la antigiiedad. recor- 
daremos que Gay Lusac buscó la causa en 
la infiltración del agua del mar, que al po- 
nerse en contacto con las masas incandes- 
centes, situadas en el interior de'la tierra, 
produciría vapores a presión capaces de 
provocar la erupción. Davi considera las re- 
acciones químicas que se producen por la 
acción del agua de mar y el aire sobre los 
metales alcalinos térreos; lo que explicaría 
el porqué de la alineación volcánica en re- 
giones próximas a los litorales oceánicos. 
Stúbel basó. en cambio, su teoría sobre la 
existencia de restos rezagados del fuego 
central, o nidos de material incandescente. 
Por las contracciones de la corteza se pro- 
duciría la presión que hace salir al exterior 
los materiales volcánicos. Así explicaba que 
los volcanes próximos dieran lava de di- 
versa composición; pero, en cambio, dejaba 
sin respuesta muchas cuestiones sobre el 
fenómeno volcánico. 

Rittman, en su moderna obra: Vulcani 
Aitívita e Genesi (Napoli, 1944), considera 
que los gases constituyen la fuerza intra- 
magmática de energía en el vulcanismo. Se- 
gún esíe autor, el gas disuelto en el magma 
desde los tiempos primitivos de la tierra 
sería el verdadero productor de la descarga 
violenta traducida en erupción, debido a la 
desgasificación y «ebullición» del magma 
que existe en la corteza. Cree aue la cla- 
sificación de la acción volcánica debe basar- 
se fundamentalmente en la violencia de la 
descarga del gas y proporción del material 
arrojado, duración y permanencia del fenó- 
meno. Rechaza la clasificación clásica y ad- 
mite siete tipos de volcanes. 


del volcán se con- 
de la masa incan- 


En un estudio muy penetrante llevado a 
cabo por L. G. Graton (Conjectures regard- 
ing Volcanic Heat, «Amer Journ», Sc. 243-A 
Daly Volume, 1945, 135-259) se impugnan las 

- teorías que quieren dar excesiva importan- 
cia a los gases del magma. Este autor opl- 
na que es improbable la existencia en el 
magma de la cantidad de gases necesarios 
bara producir el fenómeno eruptivo. La 
opinión de Graton es que la causa funda- 
mental y el origen de la energía despren- 
dida en las erupciones es el calor interno. 

Para explicar la existencia de focos térmi- 
cos en el interior de la corteza admite la 
acción de la radioactividad o de reacciones 
químicas exotérmicas. 

Graton aplica a su teoría los principios 
termodinámicos, estudiando algún ejemplo 
cuantitativo; así, por ejemplo, un magma 
granítico con 9,4 por 100 de gases disueltos 
y encontrándose a una profundidad de 40 
kilómetros, a una temperatura de 1.200 gra- 
dos, pierde en el trayecto, hasta llegar a la 
superficie, mucho más calor del que se su- 
ponía, y los gases no llevarían más que una 
parte ínfima del calor interno, actuando 
más bien como refrigerantes. 

J. Verhoogen, en un trabajo titulado Vol- 
canic Heat («Amer Journ Sc», 244, 1946, 
745-71), se ocupa de la cuestión del origen 
del vulcanismo desde el punto de vista ma- 
temático y teórico y critica las conclusiones 
de Graton, por encontrarlas un tanto artifi- 
ciosas. Verhoogen considera que la activi- 
dad volcánica es un fenómeno muy pequeño 
en comparación con la actividad total del 
globo terrestre y que, por lo tanto, es difí- 
cil aplicarle teorías que tenga su base en 
propiedades generales de la corteza terres- 
tre; además, el proceso eruptivo es muy va- 
riado, lo mismo desde el punto de vista 
de su desarrollo que desde el punto de vis- 
ta de su localización geológica, por lo que 
es difícil asignarle una teoría general apli- 
cable a todos los casos. Así, el contenido en 
agua en los magmas varía considerablemen- 
te. Al describir la erupción del Nyamlagire 
de 1938 observa el inmenso volumen de lava 
arrojada, con una emisión muy mínima de 
gas. Su teoría se basa en admitir que el fe- 
nómeno volcánico se produce cuando se 
reúnen localmente varias circunstancias de 
índole física, que producen la temperatura 
y la presión necesaria. Pero estas circuns- 
tancias físicas no son siempre las mismas. 

Ultimamente se ha querido explicar el 
fenómeno volcánico por medio de las «re- 
acciones nucleares en cadena», que han per- 
mitido la fabricación de la bomba atómica. 

M. Noetzlin, del laboratorio de Joliot, ha 
buscado una explicación nuclear al fenóme- 
no volcánico. Según é€l existirían en la na- 
turaleza núcleos generadores de «neutro- 
nes» que podrían, actuando sobre uranio, 
realizar una bomba atómica natural. Sabi- 
do es que la masa, para llegar a realizar la 
reacción en cadena, debe alcanzar un «vo- 
lumen crítico», sin lo cual no puede gene- 
rarse la energía que provoca la explosión 
atómica. Calcula el autor que son necesarias 
1.600 a 2.000 las cal./c. ec. para llegar al es- 
tado que llama «eruntivo», y este orden de 
magnitud es explicable por las reacciones 
nucleares. 

_Para explicar el desarrollo de una erup- 
ción con arreglo a esta teoría es necesario 
suponer que en las regiones volcánicas exis- 
ten minerales que contienen uranio en la 
cantidad necesaria para producirse la re- 
acción nuclear. El «volumen crítico» se al- 
canzaría de un modo casual y señalaría el 
comienzo de la erupción volcánica. En apo- 
yo: de esta idea estaría la observación ge- 
neral que las regiones volcánicas son más 
ricas en minerales raros. El autor cree po- 
sible explicar el fenómeno volcánico para 
las condiciones actuales del planeta, en don- 
de las bolsas magmáticas son de dimensio- 
nes restringidas. En cuanto a la temperatu- 
ra, relativamente moderada, con que la lava 
sale al exetrior, se debería a la oposición 
que va venciendo en su paso ascensional, en 
donde el calor se ha ido transformando en 
energía. En cambio, la temperatura interior 
de la bolsa magmática alcanzaría rápidamen- 
te un valor elevado y se desarrollaría una 
presión muy superior a la presión exterior. 

A pesar de lo ingenioso de la teoría, tie- 
ne fuertes objeciones en contra, además de 
las dichas, ya que no se ha comprobado la 
existencia de minerales de uranio en las 
proximidades de los volcanes. 


Así sigue y seguirá la mente humana ela- 
borando hipótesis sobre las causas del vul- 
canismo, muchos científicos emplearán sus 
energías en el estudio de las causas de este 
fenómeio, pero es lo cierto que a una teo- 
ría sigue otro cataclismo, con característi- 
cas a veces diferentes que las conocidas 
echando por tierra la concepción anterior, y 
nuevos interrogantes demuestran que aún 
la incógnita no se ha despejado. 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIFHCA 


FISICA APLICADA 
El «Transitor” nuevo aparato para técnica de radio 


Es posible que dentro de algún tiempo se 
sustituyan, por lo menos en muchas de sus 
aplicaciones, las conocidísimas válvulas de 
radio por un nuevo dispositivo que se. ha 
denominado el «Transitor». Este artificio 
se basa en las propiedades de los semicon- 
ductores y ha sido estudiado en los labo- 
ratorios de la Bell. Telephone Co. Un resu- 
men de esta nueva técnica se puede ver en 
la revista Bell Telephone Record, de agosto 

1948. 
de «Transitor» puede emplearse como am- 
plificador y como oscilador y está formado 
por dos alambres muy finos, que tacan una 
lámina pequeña de cierta sustancia con pro- 
piedades de semiconductor. Cada aparato es 
extremadamente pequeño, no requiere ni 
vacío ni envoltura de vidrio, tampoco es ne- 


cesaria la corriente para calentar el fila- 
mento, lo cual simplifica mucho los monta- 
jes. Con este sistema se pueden ampliar las 
corrientes más de cien veces, siendo la po- 
tencia consumida por el aparato extrema- 
damente pequeña (aproximadamente la dé- 
cima parte de lo que consume una lámpara 
ordinaria). El fundamento del «Transitor» 
se basa en el descubrimiento de los docto- 
res Bardeen y Brattain, según el cual al- 
rededor del punto de llegada de la corriente 
a un semiconductor existe una zona cuyas 
propiedades eléctricas cambian considera- 
blemente con la corriente de llegada. 

Se han construído ya aparatos de radio 
en los que todas las válvulas habían sido sus- 
tituídas por dispositivos de este tipo. 


GENETICA 


Los últimos trabajes de genética del profesor F. Galán 


_El especialista español don Fernando Ga- 
lán, catedrático de la Universidad de Sala- 
manca, bien conocido por sus trabajos so- 
bre genética, acaba de presentar en los Con- 
gresos de Zoología de París y de Genética 


de Estocolmo dos interesantes comunicacio- 
nes, fruto de un concienzudo trabajo reali- 
zado durante varios años de investigaciones 
experimentales y teóricas. 

Trata el primero de estos trabajos del pro- 
blema de la determinación del sexo en los 
Metazoos, relacionándolo con la relación de 
los tamaños de los dos óvulos, pequeño y 
grande, producidos por la hembra. 

En el segundo trabajo, titulado «Analyse 
génétique de la monecie et de la dicecie zy- 
gotique et de leur difference dans Ecballium 
elaterium», estudia con gran lujo de datos 
experimentales el problema de la herencia 
en la planta llamada «pepinillo del diablo». 

Las investigaciones que el profesor Galán 
lleva realizando desde hace ya unos veinte 
anos se ocupan preferentemente del pro- 
blema de la determinación del sexo: es de 
esperar que sus ideas y los resultados de 
sus investigaciones sean resumidos en una 
obra de conjunto que sería sin duda algu- 
na muy apreciada por los biólogos y el pú- 
blico culto en general. 

JULIO GARRIDO. 


El Congreso Internacional de Geología 


Durante el mes de agosto de 1948 se ha re- 
unido el XVIHI Congreso internacional de geo- 
logía, que no se había celebrado desde 1937. 

El Congreso fué presidido por el gran geólo- 
go inglés Mr. H. H. Read y reunió 1746 partic» 
pantes pertenecientes a sesenta paises. Se pre 
sentaron más de 400 comunicaciones repartidas 
en 15 secciones. 

Como trabajos particularmente interesantes 
citaremos: La discusión sobre el origen del gra- 
nito, en la que se enfrentaron como siempre 
los partidarios de la teoría magmatica y los que 
piensan explicar la formación de esta roca por 
cambios moleculares debidos a la ciwculación de 
fiúidos o a la difusión de átomos en el medio 
sólido. 

Una sección del congreso se ocupó de la geo- 
logía del fondo del mar, estudiando los métodos 
modernos de sondeo por ultrusonidos. 

La sección dedicada al estudio de los ritmos 
de la sedimentación ha permitido apreciar el 
grado de precisión a que han llegado los espe- 
cialistas en estratigrafía. 

También se presentaron trabajos sobre los fa- 
mosos antropoides de Java. 

En la sección de Paleontología se expusieron 
trabajos notables de índole practica. . 

Se han presentado varias hojas del mapa geo- 
lógico detallado de Africa, que cjecuta ta Union 
de los servicios geológicos africanos. 

Durante el Congreso se proyeciaron varus 
películas de interés geológico una, sobre el fa- 
moso volcán Paracutín, y otra, sobre el volcan 
Viruga (Congo Belga), y una sobre los utiles 
prehistóricos. 

Nuestros compatriotas Martin Cardoso y Pa- 
reja Pondel, presentaron interesantes comuni 
caciones Mminerológicas y pelroyrajicas. 

En esta reunión internacional, que ha cons- 
tituído una exposición de las tendencias actuales 
de la geología, se ha notado una evolución del 
pensamiento geológico en el sentido de precisar 
los problemas y a emplear técnicos, matemati- 
cos, físicos y químicos que erun desconocidos en 
las ciencias geológicas y cuya utuizacion daran 
a la geología un carácter de ciencia más evo- 
lucionada de lo que nos hace suponer la ense- 
ñanza clásica de las ciencias geológicas. 

JULIO GARRIDO. 


PUBLICACIONES DE INSULA 


- COLECCION INSULA 


presenta su primer volúmen: 


OCNOS 
de Luis Cernuda 


Primera edición española aumentada con 
quince nuevos posmas del más hello libro en 
prosa del autor de La -Realidad y El Deseo. 

Edición «special, limitada a 25 ejemplares 
nume-+rados del l al XXV en papel hilo supe- 
rivr, agotada. 

Fcición de lujo, limitada a 75 ejemplares en 
papel de hilo verjurado, numerados del XXVI 
al € : Ptas.: 60.— 

Edición corriente, limitada a 500 ejemplares 
numerados dei 1 al 540. Ptas.: 25.— 


Joaquín Casalduero 


Sentido y Forma del Quijote 
(1605 - 1615) 


El ilustre profesor Casalduero, cuyos ante- 
ulores estudios son también conocidos y apre- 
ciados, hace con este libro una aportación ge- 
nial a la interpretación estilística de la obra 
de Cervantes. 

1 grueso volumen de 400 páginas 26 X 18. 

y Ptas, 70.— 


Los suscriptores de IssuLa que se suscriban 
también directamente a alguna de estas publica- 
clones gozarán de un descuento del 30 por 100 
sobre los precios indicados. 


INSULA 


Carmen, 9 MADRID 


COLECCION 
ESTUDIOS LITERARIOS 


Volumen | 


ENSAYOS SOBRE POESIA PORTUGUESA 
por ILDEFONSO - MANUEL GIL 


La poesía portuguesa, en sus Tasgos 
más esenciales y en sus poetas más inte- 
resantes, vista por un poeta y crítico es- 
pañol. 


Un volúmen de 109 páginas cuida- 
dosamente encuadernado 
Precio: 12 ptas, 


Volumen Il 


LA POESIA DE JORGE GUILLEN 
por RICARDO GULLON Y 
JOSE MANUEL BLECUA 


Precio 25 pesetas 


La Colección ESTUDIOS LITERARIOS 
publicará libros de crítica e investigación 
literarias, de ¡cs especialistas más distin 


guidos. 


Distribuidora exclusiva para Fspaña y América 


INSULA 
MADRID 
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| 
A 
Ñ 
| 
E 
3 
$ 


INSULA - Número 39 - Página 7 


UN EUENTO,. CIA DAÍMES 


DESPUES DEL DESAYUNO 


EPIrió mi pregunta: 

—¿Que si la conoci? 

Y se quedó mirando al vacio, 

perdida en sus recuerdos, en- 
contrándose a si misma allá lejos, en 
el fondo de todos ellos. 

—Sólo la vi una vez —dijo—. Y 
nunca la hablé. Pero creo que la cono- 
ci mejor que nadie. 

Yo me retrepé en la butaca, agaza- 
pado, codicioso como un gato en acecho, 
y no me atreví a encender el pitillo por 
temor de ahuyentar la presa. La abue- 
la dejó el periódico sobre su costure- 
ro y se quitó el dedal. Las sombras en- 
traban ya en la habitación, pero no 
me levanté a encender la luz. Se qui- 
tó también sus gafas y las limpió con 
la gamuza. Me miró burlona. 

—No te lo vas a creer —me dijo. 

Yo no la contesté. Esperaba la presa. 

—Y conste que te lo cuento porque 
quiero, no porque te estés ahí hacien- 
do el zorro muerto. , 

Y seguía sonriendo: tan difícil de 
engañar como siempre. 

—Acabábamos de desayunar tu abue- 
lo y yo aquel día —empezó a decir— 
hará de esto... unos cincuenta años. 
Recuerdo que, a pesar de todo, me to- 
mé la ensaimada con la leche y le 
acompañé, como todas las mañanas, 
hasta la puerta. La cerré tras de él 
más lentamente que de costumbre, y 
con cierta amargura le dije: «¡Hasta 
luego, Lázaro!» Coloqué derecho un 
cuadro que había en la pared y me 
entretuve un poco arreglando las flo- 
res de la mesita, pero mis pensamien- 
tos estaban en otra parte, y esto lo 
hacía mecánicamente, con el instinto 
de la rutina. Volvi a entrar en el es- 
tudio y me quedé en el centro, como 
esperando que él sólo se arreglase: se 
barriese, se quitase el polvo y se pu- 
siera en orden. Porque yo aquel día 
no tenía ganas de hacerlo. No quiero 
decir que estuviese desesperada, no. 
Mi familia ha sido siempre un poco 
bohemia y en ese ambiente me crlé. 
Recuerdo que apové la cabeza sobre 
el liso cristal de la ventana, que en 
realidad no era una ventana, sino una 
cristalería corrida: en todo el frente. 
La mujer de los periódicos voceaba co- 
mo todas las mañanas, y el tranvía 
que pasaba por la calle de vez en cuan- 
do, también hacía el mismo ruido des- 
agradable, de cacharros oxidados. 
Aquellos tranvías eran horribles, hijo, 
amarillos, estrechos, tísicos. No creas 
que te voy a decir ahora: «¡Todo era 
igual, sólo yo diferente!» No, yo tam- 
bién era bastante parecida a la que 
el día anterior ya habría estado con 
la escoba en la mano. Pero había algo 
dentro de mí que me rebelaba. Con 
este sentimiento de indignación empe- 
cé a recoger las tazas del desayuno y 
no sé cómo no tiré alguna contra el sue- 
lo para que se chascase. 

Hizo un alto. 

—Tú ya eras un hombre, o casi. Y 
los hombres os perdonáis unos a otros 
siempre. 

Se calló otra vez. 

—Aún tratándose de tu abuela. 

Se quedó mirándome un ratito. 

—No te pareces nada a él. 

Y se puso a mirar los tristes sau- 
ces que mi madre quiso plantar en el 
jardín. Rozaban sus hojas el césped 
dulcemente en una eterna y suave ca- 
ricia. 

—Me fastidian esos árboles tan pla- 
ñideros. 

No dije nada. 


por Isadel Gil de Ramales 


—Yu sé que tienen un espiritu pa- 
recido al tuyo —añadió=. Son tan 
tontos como tú. ¡Sauces llorones! No 
se puede decir nada más insultante. 

—Sí, abuela —dije. 

—Calla—me contestó. 

Se puso a tamborilear en la funda 
metálica de sus gafas, rítmicamente, 
alguna cancioncilla que no pude reco- 
nocer. ¿No me iba au decir ya nada 
más 

—Mira, Lázaro —siguió—, una de 
las cosas que no debes hacer nunca... 

Interrumpió la musiquilla. 

—Pero tú sabrás lo que tienes que 
hacer —me dijo—; tal vez no tropie- 
ces con una mujer tan práctica co- 
mo yo. 

Y ante mi mirada de asombro... 

—Sí, tan práctica, tan práctica —re- 
pitió—. Y haz el favor de no reirte, 
o por lo menos riete en alto. Ya sé 
que todos me llumáis la Abuela Loca 
—añadió sin pizca de enfado, más 
bien complacida. ; 

—/Juzga tú mi conducta, hombre del 
siglo XX —dijo burlona. 

Corrió la butaca sim levantarse, de 
manera que daba la espalda a los sau- 
ces, y continuó: 

—Con aquella misma rabia fregué 
las tazas, los platos y lo demás. No 
había dinero para tener criada. Yo 
lo hacia todo, todo lo de la casa, y 
además tenía que limpiarle los pince- 
les cuando dejaba de pintar. Yo lo sa- 
bía hacer porque ya sabes que mi pá- 
dre era también pintor. No tan bueno 
como el abuelo —dijo mirando un po- 
bre paisajito, bastánte malo, que des- 
tacaba sus claros colores entre las 
sombras—. Pero, por lo menos, ensu- 
ciaba los pinceles igual que él. En eso 
sí que eran iguales. Ahí tienes la vi- 
da que llevaba yo fregar, guisar, ba- 
rrer, planchar, coser, y los pinceles, y 
arreglar el estudio, y ahorrar «para 
flores, ¡jarrones y sedas. ¡Bonito! 
¿Verdad? Pues era cierto, tan cierto 
como que estoy aquí. Yo lo sabía ya... 
esas cosas siempre se saben. Lo que 
no sabía eran los detalles. Los deta- 
lles agravantes. Porque había detalles 
agravantes. Aún tenía allí, en un rin- 
cón, la cesta con cuatro pares de cal- 
cetines que había que zurcir, tres co 
misas y media docena de pañuelos que 
había que planchar, y las corbatas co- 
rrespondientes. Porque tu abuelo era, 
hijo mio, muy presumido. Tú ya le 
conociste cuando el dinero abundaba 
y te acordarás cómo iba siempre a pe- 
sar de los años. Yo le quería y me ca- 
sé con él. No me casé ciega, sino sa- 
biendo lo que me echaba encima. Na- 
da de aquel trabajo me asustó. No me 
quejé nunca ni a él mi a mi misma. 
Si se vendían cuadros, bien; si no se 
vendían, a esperar y esperar. Y a es- 
tirar el poco dinero que, por suerte, 
nunca llegó a agotarse sin que se repu- 
siera de un modo o de otro. Pero era 
poco, Por lo menos, el que yo veía. 

Estuvo un rato en silencio. 

—Veía poco dinero —dijo—. Y eso 
formaba parte de los detalles indignan- 
tes. No te quiero decir con esto que 
ganase mucho y lo ocultara. Vendía 
poco entonces, pero no tan poco como 
decía. Era joven y guapo. Inteligen- 
te. Y presumido. Ahí estaba lo malo. 
Llevaba una vida misteriosa que nun- 
ca me llegó a interesar. Era compren- 
siva y me bastaba verle a mi lado 
siempre. Tenía amigos, artistas como 
él, un poco bohemios. Con ellos habla- 
ba y discutía. Para mí no guardaba 


más que los silencios. Era completa- 
mente lógico aquello y no pienses que 
me estoy quejando. Yo sé que él me 
quería y me quiso toda la vida mucho. 
Pero necesitaba a veces otros ambien- 
tes que el de casa; aunque no creas que 
era un ambiente triste: reirnos, bien 
que nos reíamos. 

Y tras de una rápida ojeada que en- 
globó su vida entera, añadió: 

—Hemos sido siempre muy felices. 
Sólo aquel día, unas horas, sentí una 
irritante espina que me hurgaba en la 
cabeza. Era la gabia. Tú llamarías a 
esto ahora un complejo de inferiori- 
dad. ¡Bueno! Fuera lo que fuese, te- 
nía que acabar con aquel sentimiento, 
extraño a mi, y volver a recobrar el 
buen humor, la serenidad. Tenía que 
hacer una pirueta que me colocase en 
mi sitio, en la mital de la balanza, otra 
vez dueña de mi mundo, grande o pe- 
queño. . Porque aquella «amistad» 
—señaló el periódico— ya le :ba du- 
rando demasiado. ¡Fijate si le duró, 
Lázaro, que le duró toda la vida! 
Pero en cuanto sequé las tazas y an- 
tes de ponerme arreglar nada. m: 
dispuse a hacer la pirueta. Te voy a re- 
citar de punta a cabo la carta tal y 
como la escribí entonces; como si la 
estuviera volviendo a hacer, exacta: 
«Señorita Laura Montero, Abascal, 7. 
(Las señas se encargó de dármelas una 
«buena amiga», la misma que me con- 
19 el chisme) «Laura: antes de nada 
vaya a ver la firma abajo y luego vuel- 
va al principio y continúe leyendo. Con- 
tinúe leyendo. Soy hija de artistas. 
Comprensiva para algunas cosas de la 
vida. Lo que no comprendo es que a 
mí me falten el tiempo y el dinero para 
atenderle, y a él le sobren ambas co- 
sas para llevarla al teatro, a los con- 
ciertos y a la ópera, y para comprarle 
vestidos y perfumes. Como verá estoy 
bien informada. Le envío un paquete 
con cuatro pares de calcetines que hay 
que zurcirle, media docena de pañue- 
los, tres camisas y tres corbatas que 
hay que plancharle. Dado que usted le 
ama, y como esto ya se va alargando, 
cosa y planche. Es de justicia. Hasta 
el envío de la próxima semana, MARTA 
DE SEBASTIÁ.» 

Me quedé atónito. 

—¡Qué !I—grité dejando la boca 
abierta, los ojos abiertos. 

—Pues sí, hijo mio, se lo mandé con 
el chico de la portera. Me quedé tan 
tranquila. Seguí mis faenas como si 
tal cosa. 

Y ante mi estupor, apareció en su 
cara la burlona sonrisa, medio escép- 
tica, con la que había saltado. todos 
los obstáculos de su vida. 

—Y lo más gracioso—me dijo mien- 
tras rebuscaba en el costurero, revol- 
viendo madejas, ovillos y cintas (allí es- 
taba localizada ahora «la bohemia»)— 
es que a los cuatro días me devolvió la 
ropa, cosida y planchada. 

Sacó por fin unas tijeras y encendió 
la lámpara de pie. Parpadeamos los dos 
un momento y tuve que cerrar mis 
ojos. Cuando los abri, la Abuela Loca, 
como en realidad la llamamos, recor- 
taba con cuidado, sin temblarle las ma- 
nos, un cuadrito del periódico. Se le- 
vantó y anduvo hacia el antiguo bar- 
gueño que el abuelo compró en el 
Rastro. A mitad de camino se volvió 
y con una fina y pícara sonrisa, me 
dijo: 

—Me llevó a la ópera y al teatro. Y 
tomé una chica además. 

En el mueble, dentro de una de sus 
gavetas, al lado de viejas cartas y re- 
tratos, guardó el papelito: unas cuan- 
tas letras enmarcadas de negro, bajo 
una cruz: Descanse en paz... Laura 
Montero... Escritora... a los “9 años 
de edad... 
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EL EPIFANISMO 
DE VICENTE ALEIXANDRE 


(Viene de la página 8.2) 


cia.—He querido distinguir algunas posicio- 
nes típicas en este orden, en la poesía espa- 
ñola actual. Y he citado la personalidad de 
Dámaso Alonso, el ejemplo más impresio- 
nante de visión atormentada, de razón poé- 
tica obsesionada por el afán de conocer, de 
descubrir alguna certidumbre, y de angus- 
tia total ante el fracaso y el contacto oscu- 
ro con los límites impenetrables del miste- 
rio. La actitud de Dámaso Alonso se relacio- 
na con lo que se ha llamado sentimiento 
existencialista. He destacado como una po- 
sición diferente la de Jorge Guillén, carac- 
terizada por el sentimiento exultante del go- 
zO puro de su propio vitalismo inmediato. 
Con un término quizá más feliz, Eugenio 
Frutos, en el ensayo publicado en este mis- 
mo número sobre la poesía de Pedro Salinas, 
llama a esta actitud «existencialismo jubilo- 
so». En el caso de Guillén o de Salinas, el 
poeta no aparece atormentado por ningún 
problema insoluble. El mundo es crista- 
lino y el misterio se manifesta irradiante en 
el propio acto de vivir o de pensar. Y he aquí 
otra posición, la de Vicente Aleixandre, vi- 
sionario, descubriendo un mundo con refle- 
jos contrastantes, viviendo al mismo tiempo 
en lo real y lo abstracto, y, con alegría o 
con tristeza, o con un musical sentimiento 
elegíaco, llenando su ser de la revelación 
(luminosa o de sombra) de su Paraíso no al- 
canzado, pero entrevisto, prometedor y cer- 
tero. Es lo epifánico en su más típica ma- 
nifestación, el sentimiento y la posición del 
poeta tocado por la revelación. En la poesía 
española moderna, por otras vías y con otra 
forma, llega hasta al misterio también Juan 
Ramón Jiménez. En la antigua, la misma 
estrella epifánica había iluminado, en su no- 
che mística, la frente de San Juan de la 
Cruz. 


Alejandro Busuioceanu 


Desde “La Silla del Moro” 


(Uiene de la págin 3.9) 


libro bajo un castaño o nogal, o en la mori- 
bunda paz de la callada Niebla; sientes aún 
en tu oído el susurro del eco de las «posti- 
zas» de la feria sevillana, o el aguijón de la 
mirada de una granadina. Sientes que te 
miran unos ojos negros, y al levantar la vis- 
ta los descubres claros y azules, casi escan- 
dinavos. No sabes si esa mano pequeña que 
reza es de novicia o de novia. Por el fundo, 
el incendio vacío del blanco campanario de 
San Nicolás se dispara contra el cielo y la 
Alhambra. En la boca, si sois golosos, sen- 
tís un gusto a siglos de almíbares y esen- 
cias; es el alajú de las monjas, o los alfajo- 
res de Zafra... Pero estábamos en Madrid. 
Sólo cuando has vuelto la última página 
te acuerdas que es sólo un libro que tienes 
entre las manos. Entonces te prometes un 
nuevo viaje a Granada. Y al amigo que te 
pide una justificación de tu súbito arranque, 
le dejas —como suprema dialéctica— estas 
páginas bordadas de este bello libro de Emi- 
lia García Gómez. 
Miguel Cruz Hernández 
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: 
A figura mítica y siem- 
pre inquietante de Don 
uan vuelve a la es- 
cena. No hace mucho, 
en un teatro de Paris se re- 
presentó la obra del poeta 
Lubicz Miloss, Miguel Ma- 
ñara, conocida ya por los lec- 
tores de este lírico afín a Ril- 
ke, pero, creo, no aplaudida 
antes por un público de tea- 
tro. La misma obra llega 
ahora a nosotros, publicada 
en Buenos Aires, en la ver- 
sión castellana del poeta ar- 
gentino Lisandro Z. D. Gal- 
tier, con un luminoso prólo- 
go de Ramón Gómez de la 
Serna. 

Ya se entiende, el nombre 
de Mañara viene a usurpar el del verdadero héroe del mito, para 
proyectar desde el principio sobre la leyenda la luz mistica del arre- 
pentimiento y de la salvación del alma del gran pecador. La crea- 
ción del poeta lituano, ya anticipada en otras obras suyas, La 
amorosa Iniciación, Mefistobeth, Las siete Soledades, es el corona- 
miento de una concepción donjuanesca que tiene profundas raíces 
en la propia vida dolorosa del autor y en su temperamento, pro- 
penso al recogimiento mistico y a la exaltación espiritual y religio- 
sa del amor. Su Miguel de Mañara, parecido en los rasgos funda- 
mentales a la figura ideada con el mismo nombre por Delteil, es 
«ma ardorosa interpretación, que se inicia —según la palabra de un 
crítico parisino— con un drama romántico, para terminar en ora- 
torio. Es la redención y ascensión de Don Juan. En realidad, la 
visión nórdica más empujada de esta figura y la deformación total, 
la desvirtuación, diría casi hasta el pecado, del inconfundible 
acongojante mito español. 

Ya sé. Hay pocos defensores hoy del verdadero mito de Don 
Juan. La figura sacrilega, salida de la leyenda medieval y creada 
con cruel fuerza por Tirso de Molina, queda relegada para muchos 
en su damnación. Otro Don Juan, más benigno y de virilidad 
equivoca, como lo ha definido Gregorio Marañón, el Don Juan 
convertido, de Zorrilla, seducido por Doña Inés y salvado por su 
propia debilidad, ha tomado el sitio del auténtico pecador, en el 
gusto de un público adulterado por el romanticismo y quizá taim- 
bién por el ejemplo atractivo del pecado absuelto y el rescate que 
se ofrece como premio al burlador. ; 

Pero ese Don Juan reciente, inverosímil, que paga tan ligera- 
mente sus pecados y no se justifica en su propia psicología —por- 
que sus lágrimas de arrepentimiento no salen de ninguna hondura 
moral—, nada tiene que ver con el verdadero mito, tan severamen- 
te concebido, tan despiadado y lógico hasta en su última conse- 
cuencia en la obra del genial fraile mercedario. La aparición de 
Doña Inés y el súbito amor de Don Juan por ella, es, hasta para 
un admirador de la obra de Zorrilla, como es el caso del doctor 
Marañón, la «abdicación del donjuanismo», el fracaso sin gloria 
del héroe en la incertidumbre de su psicología inmadura y poco 
varonil. 

No cabe duda, hay en el concepto de esta figura universal un 
equivoco fundamental, o si se quiere, una doble aparición, contra- 
dictoria, del mismo personaje: Don Juan y su sombra, Don Juan 
v su simulacro afeminado, Don fuan y su negación. Ya Raumuro 
de Maestu, en su excelente ensayo que titulaba significativamente 
«Don Juan o el Poder», distinguía las dos versiones de este inago- 
table personaje: El Don Juan nórdico, enamorado, en el cual in- 
cluía también el salido de la imaginación italiana; y el Don Juan 
de España, el Burlador, que es el de Tirso y, según Maeztu pero 
sin justificación suficiente, también el de Zorrilla. En realidad. el 
Don Juan de Zorrilla pertenece a una clase ambigua. Es un Don 
Juan bastardo, cuya ascendencia dudosa se reconoce en el auténtico 
Burlador, pero también en su antítesis, en el Enamorado, engen- 
drado por la imaginación nórdica y los románticos. Es el Don Juan 
adulterado, que fracasa por la caida en el amor y peca, no por sus 
pecados, sino estéticamente peor, por su conversión, por la salva- 
ción de su alma, por la abdicación del Poder y del propio sentido 
de su mal genio y de su verdadero ser. 

Esta sombra de Don Juan, que podría quizás evocar otra alma 
nórdica y vacilante, la de Hamlet, si no le faltara completamente 
misterio y hondura metafísica, ha logrado ganar la simpatía del 
público (el público no es lo mismo que el pueblo), por la ley fácil 
w simplista del optimismo colectivo y del deseo del espectador de 
poder ir tranquilamente a su cama y dormir con la conciencia 
limpia de posibles angustias o preocupaciones. Pero el público no 
es más que el público. Y nadie podría obligar a un honrado espec- 
tador que va al teatro para descansar o a la gentil espectadora 
que siente compasión por Doña Inés, a cargar su alma con los 
pecados mortales del verdadero Don Juan. Más curioso es, para la 


adulteración de este mito y el triunfo de la interpretación nórdica. 


sobre la auténtica creación española, la actitud de la crítica espa- 
ñola misma delante del problema suscitado por la doble personali- 
dad del héroe de este mito. Casi todos los críticos españoles (diría 
todos, si no hubiera la única excepción de Ortega y Gassel) han 
considerado el mito de Don Juan, no desde el ángulo estético o 
especulativo que podría ofrecer la figura del gran Burlador, sino 
desde el punto de vista moral e influídos por un prejuicio nacional 
que les induce al.mismo tiempo a reivindicar para España la crea- 
ción de este tibo universal, pero a negarse a reconocer en él un 
prototipo posible de la moralidad o del alma españolas. Diríase 
que un complejo donjuanesco, muy extraño, inquieta la conciencia 
del español que se enfrenta con el mito de Don Juan. Y madie 


por ALEJANDRO. BUSUIOCEANOD 


EL MITO DESVIRTUADO 


podría explicar bien este fenómeno. Porque si los griegos han 
creado el mito de Hércules, ¿quién se hace la ilusión de que todo 
griego, de hoy o de otros tiempos, puede confundirse con un Hér- 
cules? ¿Quién cree que todo alemán es un Fausto en potencia, o 
que el inglés más representativo —digamos Mr. Churchill o Mr. 
Bernard Shaw— es un Hamlet que se desconoce o que disimula 
hábilmente sus secretos v sus metafísicas incertidumbres? 

De este extraño complejo ha resultado la mayor damnación de 
Don Juan. No la que le había infligido Tirso, que era justa, y el 
mismo Don Juan la aceptaba atroz y dignamente, como su indiscu- 
tible fatalidad; sino la de ser despreciado en su propia tierra, de 
ser injustamente considerado y confundido con un extraño, que es 
su sombra, su simulacro y su deshonrosa negación. Don Miguel 
de Unamuno le declaraba su profunda antipatía, porque le encon- 
traba poco serio y ejemplo del vacio del espíritu. Estaba seguro de 
que si Don Quijote el Burlado hubiera encontrado al Burlador en 
su camino, le hubiese vuelio las espaldas con nobilisimo desdén, 
porque hubiera juzgado que no merecía manchar su lanza en se- 
mejante hombre. Más grave aún es la condena pronunciada por 
Eugenio d'Ors, el cual tacha al licencioso también de falto de imte- 
ligencia, de inepto, y le echa con la pluma irritada la palabra 
hinente de «el necio Burlador». Ramiro de Maeztu intenta hacerle 
más justicia y descubre en el orgullo de Don Juan por lo menos 
la virtud del valor y la disposición a desenvainar la espada en 


“cualquier momento y arriesgar su vida por un capricho. Pero 


Maeztu mismo no vacila en declarar su preferencia por el Don Juan 
de Zorrilla, al cual encuentra «más humano, más completo, más 
satisfactorion. Esa preferencia la comparte también Gregorio Ma- 
rañón, que hace el mayor elogio de Zorrilla y considera el tipo don- 
juanesco de Tirso como una importación exótica, que nada liene 
que ver con España. Y para citar el último agravio y sin duda el 
mayor, menciono una reciente fórmula acusatoria de Hugenio 
d'Ors, el cual declara a Don Juan Tenorio como un varón deshon- 
rado, añadiendo el crítico la explicación, nada atenuante, de que 
esa sanción es de indole más bien estética que ética, siendo el reo 
responsable de haber vulnerado «dla ley de su propio Eon, la norma 
de su propio arquetipo». 

Esa última afirmación nos pone por fin sobre el terreno propio 
de la justicia, donde Don Juan el verdadero, el arquetipo, puede 
defenderse por sus propias armas y reivindicar, desde su mito, 
una justa reparación de su honor. Porque en este rigor, de la 
norma y de la consecuencia con su propio Eon, podemos pregun- 
tarnos en verdad, ¿cuál es el arquetipo no adulterado de este perso- 
nuje, el carácter irreductible que ha motivado su aparición tan 
fuertemente acusada en la conciencia popular? Ya se ha reconoci- 
do, en plan erólico Don Juan no es un enamorado, ni un senti- 
mental, ni siquiera un sensual. Tiene tan poco tiempo para esto y 
es tan indiferente con las mujeres sacrificadas, que su pasión ni 
siquiera aparece carnal, sino como una inquietud: demoniaca de 
satisfacer su orgullo y su mal genio de burlador. En plan espiri- 
tual, un orgullo parecido le atormenta y le empuja hasta al sacri- 
legio. No es un ateo Don Juan, es un creyente; y sabe muy bien 
lo que le espera al cabo de sus locuras y sus crímenes. Pero él 
cumple con su destino y con la forma fatal de su Eon, que es la 
de desafiar a todo el mundo, de desafiar hasta a los muertos y, 
siel caso se da, hasta a Dios. Esta norma, dentro de su maldad, 
es el mandamiento del honor de Don Juan. Y si una idea positiva 
cabe en tanta endemoniada negación que constituye el carácter del 
personaje, es precisamente la idea del honor. Don Juan, el de Tir- 
so, no es un drama erótico o un drama religioso o de conciencia; 
es un drama de capa y espada y, en su sentido más español, un 
drama de honor. No hay que engañarse sobre las burlas de Don 
Juan, sobre sus mentiras, sus disfraces o sus huidas precipitadas 
después de cometida alguna infamia. Son astucias de guerra, no 
cobardías, es decir, un arma más para el que tiene que luchar 
con muchos enemigos. Pero la idea de su responsabilidad y la 
valentía de aceptar el desafío en el momento de saberse reconocido 
le tienen siempre despierto y le empujan a la«más tremenda reso 
lución. Don Juan pierde su alma, y la pierde conscientemente, 
para no contradecir a su honor. En el instante de suprema angus- 
tia, cuando, sabiendo lo que hace, tiende la mano al Comendador, 
ya —en plan estético, no ético— Don Juan había salvado «la ley 
de su propio Eon», la norma, según la palabra d'orsiana, de su 
arquetipo y, por ende, de su honor.—En aquel momento angustioso 
aparece el primer grito, ya tardío, del arrepentimiento del Burla- 
dor. Genial rasgo de la pluma de Tirso, que logra despertar en 
torno a su héroe, no sólo el horror sino también la compasión. Su 
comedia alcanza de este modo la categoría trágica, y el Burlador, 
el temple heroico que hace palidecer y desvanecerse toda sombra a 
él parecida, sea la engendrada por los románticos, un Byron, un 
Zorrilla o un Lenau, sea la de los modernos, hasta al «misterio» 
reciente de Lubicz Milosz. 

«Juzguemos a Don Juan desde Don Juan» —la frase es de 
Ortega y Gasset. Juzguémoslo no por su sombra, por su simu- 
lacro enamorado, que recibe su salvación de la mano de Doña Inés. 
Yo los imagino a los dos enfrentándose delante del juicio, no del 
público ni de la crítica, sino del mismo creador del mito y de las 
propias víctimas del Burlador. Ya le veo en su gracia sevillana 
y en su hondura arrogante y dolorosa, pronto a desafiar a los 
vivos y a los muertos y a jugarse otra vez su existencia y su atroz 
eternidad. Sería, no cabe duda, condenado una vez más por su 
orgullo y por sus pecados sin perdón. Pero ¿creéis que podría ser 
humillado Don Juan, por tal jurado y en tan solemne ocasión ? 
Yo dudo sólo del juicio de Doña Inés. Estoy seguro de que ni 
Tirso le repudiaría, tal como es, ni siquiera, en su justicia de pie- 
dra, el Comendador. Don Juan, el verdadero, perdería otra vez el 
alma, pero salvaría su honor—. En cuanto al otro, ya se sabe, 
Zorrilla mismo le desestimaba. En sus años de vejez, desengañado, 
el poeta se arrepentia de haberle dado vida, sin razón. 


OTRA VEZ EL 
“GUILLERMO TELL” DE D'ORS 


N un artículo publicado en el 
número anterior, en esta mis- 
ma página, me he arriesgado 
a formudar la proposición de 
un teatro de ideas, al que he 
llamado Teatro  Impopular, 
abrigando la esperanza de que 
semejante creación podría con- 
vertirse, por un esfuerzo bien dirigido y con 
la buena voluntad de los iniciadores, en un 
alto teatro popular. Y he propuesto, como 
primera obra de ensayo, la «tragedia políti- 


can Guillermo Tell, de Eugenio d'Ors, crea- 
ción de las más perfectas salidas de la plu- 
ma d'orsiana y de las más significativas 
para el momento en que vivimos. Sometía 
aquel artículo a la atención de los directo- 
res de teatro, de los críticos y hombres de 
iniciativa, y no dudaba de que mi proposi- 
ción fuera susceptible de despertar algún 
interés en torno a una obra no representa- 
da, que conserva aún, después de casi vein- 
ticinco años, todo su valor estético incon- 
testable y una impresionante actualidad. Pe- 
ro mi optimismo no parece haber encontra- 
do condiciones propicias para oktener un 
resultado o inquietar a algún hombre de 
teatro. Ninguna reacción he notado, ni en la 


Prensa, ni en lo que suele llamarse opinión. 
Un solo eco he encontrado, ¡y con cuánto 
placer !, en el propio Glosario de d*Ors, donde 
el filósofo, despreocupado (y al fin y al cabo 
con razón) de una obra suya tan incompren- 
dida, confiesa su platónica alegría —£l la 
llama perfecta felicidad— de saber que, por 
lo menos, se le reconoce haber escrito aque- 
lla obra con la mano limpia y con sereni- 
dad. Nada más que esta manifestación de 
alegría pura y de indulgencia por lo demás, 
para caracterizar al hombre de ideas y al es- 
píritu que sabe desprenderse de las cosas 
y vivir en su eugenía y su bondad. En el 
libro que ha de escribirse sobre la personali- 
dad humana de d'Ors habrá de añadirse 


este rasgo al capítulo sobre su ciencia de 
la vida, su ironía filosófica y su sabiduría. 
—Pero yo, que soy menos filósofo y que estoy 
convencido de haber hecho una justa propo- 
sición, vuelvo al Teatro Impopular, y me di- 
rijo a los que creen en la obra de d'Ors y 
en la belleza y utilidad de la Idea, para pre- 
guntar si, de verdad, no hay ninguna escena 
en España, donde pueda “aparecer aquella 
3randiosa figura que es el Guillermo Tell 
de Eugenio d'Ors. 


EL EPIFANISMO 
DE VICENTE ALEIXANDRE 


2 aludido al epifanismo de Vicen- 

te Aleixandre en las respuestas 

que dí a mi amigo Enrique Ca- 

nito para la «entrevista» publi- 

cada por él en el número de di- 

ciembre de InsuLa. Ya preveía 

desde entonces que se me iban a 

pedir explicaciones sobre esta pa- 
labra. La carta que recibimos ahora de una 
lectora nuestra de París, y que aparece en 
otra página de la revista, viene a propósito 
para suscitar esta cuestión.—Desde el prin- 
cipio debo precisar, para nuestra lectora, que 
ninguna relación directa hay entre el térmi- 
no empleado por mí y la teoría del señor Pe- 
rruchot. Me parece interesante esta teoría, tal 
como la enuncia nuestra lectora; pero yo 
debo confesar, con toda humildad, que Ta 
ignoraba por completo, desconocía los libros 
señalados y, para mi gran confusión, también 
el nombre del autor francés. Los Pirineos in- 
visibles de las restricciones aduaneras se 
erigen a veces más altos que las ideas; y li- 
bros interesantes de allende y hasta epifanías 
que merecerían ser conocidas no llegan has- 
ta aquí. Es, por lo tanto, pura coincidencia 
el empleo por mi parte de una palabra que 
parece tan esencial en la teoría del señor 
Perruchot. Y, si epifanismo hay en la poesía 
de Wicente Aleixandre, ello es completa- 
mente independiente de cualquier idea o su- 
gestión relacionadas con alguna teoría filosó- 
fica. Además, la concepción poética de Vi- 
cente Aleixandre, muy unitaria y fuertemen- 
te implantada en el temperamento del escri- * 
tor, viene formándose desde hace más de 
veinte años, y el poeta, que suele explicar al- 
guna vez el contenido de su obra, nunca 
ha empleado la palabra epifanía o epifanis- 
mo. Ese término lo he escogido yo, por la 
necesidad de hablar brevemente y expresar 
con una palabra que me parecía sintética el 
sentido más esencial y original de la obra 
del poeta.—También debo decir que ninguna 
confusión cabe hacer entre lo que he llamado 
en un artículo ulterior «lo dialéctico, lo diná- 
mico, lo heraclíteo» de la poesía de Vicente 
Aleixandre, y su epifanismo. Me refería en- 
tonces sólo al temperamento y al estilo del 
poeta, que me parecía no poder definirse sa- 
tisfactoriamente por el término de neorro- 
manticismo .que se le había aplicado. No 
aludía a su visión poética, con la cual re- 
laciono lo que llamo su epifanismo.—En mi 
idea, la poesía, en su sentido moderno, no 
es sencillamente literatura, sino conocimien- 
to. He explicado en el mismo diálogo con 
Canito lo que entiendo por conocimiento poé- 
tico. La necesidad de ser conciso no me per- 
mite extenderme sobre este tema. Pero en 
aquel diálogo he enunciado las razones de 
la distinción que hago entre el conocimiento 
poético y el matemático, o metafísico, o mís- 
tico, o histórico. Toda actividad de orden 
creador se caracteriza por el esfuerzo del es- 
píritu de escaparse de la realidad inmedia- 
ta y de la tiranía de la lógica racional, para 
alcanzar la libertad reveladora de lo irreal, 
lo irracional, o, si se quiere, de aquella pre- 
sencia abstracta y absconsa, que presenti- 
mos pero queda inaccesible al conocimien- 
to lógico, racional. La razón poética tiene 
su instrumento de perfecta precisión para 
producir esta brecha en lo real. Es la metá- 
fora, o, con una palabra genérica, la figura 
poética en todas sus posibilidades —lo mis- 
mo irreductible, inquebrantable en su evi- 
dencia, e irracional, como el axioma en el 
conocimiento matemático. No puedo entrar 
aquí en detalles para analizar el mecanismo 
lógico de la metáfora, completamente inver- 
so al de la lógica racional, y demostrar lo 
propio e infalible que conduce la razón poéti- 
ca al conocimiento de sus verdades y al al- 
:ance de sus certidumbres. Pero ya sobre 
esta base se entiende que el pensamiento 
poético, en su sentido alto (excluyo lo des- 
criptivo y lo retórico común), es de natura- 
leza reveladora y por consiguiente epifáni- 
ca.—Pero la visión poética saca su esencia 
no sólo de lo que constituye lo propio de la 
razón y de la figura metafórica, sino también 
de la emoción o del sentimiento más intenso 
del poeta delante del misterio de lo irreal. 
Toda la poesía moderna, empezando con 
Baudelaire y llegando hasta los más inquie- 
tos poetas actuales, es el reflejo de este 
esfuerzo, u veces feliz, a veces desespera- 
do, de penetrar por el pensamiento o por la 
visión reveladora en lo trascendental. El lo- 
gro o el fracaso de este atrevido intento de- 
finen la posición del poeta y su actitud ante 
el sentido del mundo o de la propia existen- 

(Termina en la página anterior) 
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cos sobre arte mexicano. Ptas. 54,50. 

ORIOL ANGUERA: Mentira y verdad de Salva- 
dor Dali. 66 pág. XLVIIT lám. Ptas. 70. 
SÁEZ DE ADANA: Canciones montañesas, a 

tres voces blancas solas. Ptas. 10. 

SÁFZ DE ADANA: Seis canciones populares 
para voces y piano. Ptas. 10 

SALAZAR: La música actual en Europa y sus 
problemas. 480 pág. Ptas. 20. 

SALAZAR: El siglo romántico. Ensayos sobre 
el romanticismo y los compositores de la 
época romántica. 376 pág. Ptas. 30. 

VAN GOGH (1853-90) with an introd. €: notes 
by Ph. James. 11 lám. Ptas. 37,50. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ARCHIVO DE PREHISTORIA LEVANTINA. TI-1915. 
476 pág. Ptas. 150. : 
A'TLAS GEOGRÁFICO DE ESPAÑA, físico, político 

y estadístico. 65 pág. Ptas. 70. 

BoscH García: La esclavitud prehispánica 
entre los aztecas. 117 pág. México. Ptas. 15. 

BURNHAM: La lucha por el Imperio mundial. 
Trad. Ptas. 65. 

CAPDEQUI: El Estado español en las Indias. 
242 pág. México. Ptas. 20. 

COLECCIÓN DE HISTORIADORES DE CHILE y de 
documentos relativos a la historia nacio- 
nal. T. XLVIT, T. XLVIIMT y T. XLIX. S. de 
Chile. Cada uno, ptas. 25. 

COLLEYE: El alma de León Bloy. B. Aires. 
Ptas. 18. 

CORONA . BARATECH: La vida del célebre em- 
bajador J. N. de Azara. 464 p. Ptas. 75. 
Díaz-THOME, etc.: Estudios de historiografía 
de la Nueva España. 329 pág. México. Pe- 

setas 39. 

ESTUDIOS CORTESIANOS, recopilados con mo- 
tivo del IV centenario de la muerte de 
Hernán Cortés. 615 pág. Ptas. 95. 

ESTUDIOS DE La EDAD MEDIA DE LA CORONA DE 
ARAGÓN. Vol. II. Ptas. 70. 

FumeT: Misión de Léon Bloy. 249 pág. Bue- 
nos Aires. Ptas. 27. 

GABUS: Tuctú. Vida de los esquimales Ahear- 
miut. Ptas. 25. 

García DURÁN MuUÑoz: Del sentimiento e 
idea política en Don Santiago Ramón y 
Cajal. 349 pág. Ptas. 30. 

GIMÉNEZ FERNÁNDEZ: Hernán Cortés y su re- 
volución comunera en la Nueva España. 
144 pág. Ptas. 26. 

GUTIÉRREZ GAMERO: Mis primeros ochenta 
años. Col. Crisol. Ptas. 60. 4 

HAMMOND's illustrated library wolrd atlas. 
N. York. Ptas. 125. 

KAHLER: Historia universal 
608 pág. México. Ptas. 65. 

LaAín ENTRALGO: Vida y obra de G. Harvey. 
184 pág. B. Aires. Ptas. 24. 


El recurso de agra- 


del hombre. 


LEROUX: Las primeras civilizaciones del Me- 
diterráneo. 154 pág. lám. mapa. Ptas. 18. 


LLOBERT: El medio y la vida en Andorra. 
Ptas. 80. 
LOHMANN VILLENA: Los americanos en las 


órdenes nobiliarias, 1529-1900. Dos tomos. 
Ptas. 225. 

MARITAIN : 
setas 30. 

PALACIO ATARD: Derrota, agotamiento, deca- 
dencia en la España del siglo xvn. 205 pá- 
ginas. Ptas. 25. 

PASTOR: 
glés. 45 pág. Separata. Ptas. 10. 

PASTOR, L.: Historia de los Papas en la épo- 
ca de la restauración católica y la guerra 
de los Treinta Años. T. XIII. Vols. 27-28-29. 

“Tos tres. Ptas. 186. 

RADIN: Los indios de la América del Sur. 
360 pág. B. Aires. Ptas. 56. 

ReYes: De mi vida. III-La bi-revolución es- 
pañola. 500 p. México. Ptas. 30. 

Ríus SERRa, ed.: Rationes decimarum His- 
paniae (1279-80). II Aragón y Navarra. Pe- 
setas 40. 

Roch: Karakoram-Himalaya. Trad. Ptas. 35. 

ROMERO: Geografía del Pacífico sudameri- 
cano. 194 pág. México. Ptas. 29. 

WHITTLESEY: Geografía política. 376 pág. 
376 pág. México. Ptas. 117,50. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


BERENBLUM: Ciencia versus cáncer. 155 pág. 
B. Aires. Ptas. 16. 

BLACKER: Neurosis € the mental health ser- 
vices. 218 pág. London. Ptas. 70. 

BRUNNER: El libro de la mujer. Su salud, su 
belleza. 262 pág. En rústica, ptas. 75. En 
tela, ptas. 90. 

COUVELAIRE: L'adenomectomie prostatique 
retro-pubienne. 48 lám. París. Ptas. 230, 

BRUNT: Climatología. 264 pág. Ptas. 24. 

CASCAJO ROMERO: El pleito de la curación de 
la lepra en el Hospital de San Lázaro, de 
Lima. 117 pág. Ptas. 18. 

CHRISTOPHERH Cirugía del médico general. 
1.104 pág. Ptas. 250. 

FPrREY-WYSSLING: Submicroscopic morpholo- 
gv of protoplasm « its derivatives. 255 pá- 
ginas. Amsterdam. Ptas. 149,10. 

GRAYBIEL € WHITE: La electrocardiografía 
en la práctica. 472 pág. Ptas. 150. 

KIMBLE € BuchH: El clima. 236 pág. B. Aires. 
Ptas. 18. 

MeDorGaL € HEGNER: Biology, the science 
of life. 963 p. New York. Ptas. 125. 

MARGALEF: Sociedades animales. 
hormigas, termitas, etc.) Ptas. 10. 

PERROT: Matióres premiéeres usuelles du 
rogne végétal. Thérapeutique, hygiene, in- 
dustrie. Dos vols. París. Ptas. 360. 

PHILLIPS «+ COX: Teach yourself biology. 186 
páginas. London. Ptas. 12,25. 

PRESCOTT y DUNN: Microbiologíá industrial. 
641 pág. En rústica, ptas. 120. En tela, 
ptas. 140. 

ROBSON: Recent advances in sex € reproduc- 
tive physiology. 336 pág. 3.2 ed. London. 
Ptas. 120. 

RODRÍGUEZ LÓPEZ-NEYRA: Helmintos de los 
vertebrados ibéricos. Tres tomos. Ptas. 215. 

SANz EGAÑA: La inspección veterinaria en 
los mataderos, mercados y vaquerías. 658 
páginas. Ptas. 125. 

STOEHRT Tratado de histología y anatomía 
microscópica del hombre. 608 pág. Pese- 
tas 187. 

STRANSKY: Manual de pediatría para el mé- 
dico práctico. 442 pág. Ptas. 64. 

TERRADES-MASCARÓ: Ginecología del médico 
práctico. 376 pág. Ptas. 125. 

VILACLARA: Tratamiento de la diabetes me- 
litus. 86 pág. Ptas. 24. 

WaLLis: Textbook of pharmacognosy. 504 
páginas. London. Ptas. 98. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


ElxNsTteEIN: El significado de la relatividad. 
172 pág. Ptas. 24. 

GaubioT: Notions de calcul vectoriel. Manus- 
crito grabado, 97 pág. Ptas. 19,60. 

GROGGINS: Unit processes in organic synthe- 
sis. 3.2 ed. New York, Ptas. 187,50. 

HouwINk: Technology of synthetic poly- 
mers. 218 pág. Amsterdam. Ptas. 101,40. 

KLEIN: Matemática elemental. Desde un 
punto de vista superior. Vol. I: Aritmé- 
tica - Algebra - Análisis. 404 pág. Vol. II: 
"Geometría. 329 pág. Los dos vol., ptas. 150. 

KROEGER: Some aspects of the luminiscence 
of solids. 310 pág. Amsterdam. Ptas. 137,40. 

LAPOULIDE: Diccionario gráfico de arte y 
oficios. Cuatro vols, Ptas. 280, 

NIJBOER: Plasticity as a factor in the de- 
sign of dense bituminous road carpets. 184 
páginas. Amsterdam. Ptas. 131,10. 

PALAacios: Termodinámica y mecánica esta- 
dística. 377 pág. Nueva ed. Ptas. 90. 

PuiG: Los recientes progresos en Química. 
216 pág. B. Aires. Ptas. 24. 

WAHL: Reparaciones domésticas. Ptas. 22, 

WENGER, etc., ed.: Reagents for qualitative 
inorganic analysis. 379 pág. Amsterdam. 
Ptas. 183,75. 

Wyss: Electrotecnia práctica. 392 pág. En 
rústica, ptas. 86. En tela, ptas. 98. 


Tres reformadores. 285 pág. Pe- 


(Abejas, 


Breve historia del hispanismo in- . 


NOVEDADES DE LAS 
EDITORIALES CHILENAS 


ALEGRÍA: El mundo es ancho y ajeno. 309 

páginas. Ptas. 48. 4 

ARABENA WILLIAMS: Entre espadas y basqui- 
ñas. «Tradiciones». 460 pág. Ptas. 28. 

BowERs: Las aventuras españolas de Wásh- 
ington lrving. 314 pág. Ptas. 24. 

BRONTE: Cumbres borrascosas. 329 pág. Pe- 
setas 14. a 

Buck: La buena tierra. 485 pág. En rústica, 
ptas. 28. Encuad., ptas. 60. 

Buck: La exilada. 304 pág. En rústica, pe- 
setas 16. Encuad., ptas. 28. 

Bucx: Hijos. 628 pág. En rústica, ptas. 32. 
Encuad., ptas. 64. 

ByYrD: Soledad. (Diario.) 427 pág. Ptas. 28. 

CIFUENTES GRAEZ: Doctrina sacramental de 
Santo Tomás. 207 pág. Ptas. 32. 

DAMPIERRE: De la Embajada a la prisión 
nazi. 184 pág. Ptas. 20. 

Dawson: El Cristianismo y los nuevos tiem- 
pos. 196 pág. Ptas. 12. 

Díaz: La batalla de Maipú. 156 pág. Ptas. 24. 
Doré: Pido la palabra. Los oradores parla- 
mentarios vistos por... 60 pág. Ptas. 40. 
EDWARDS VIVES: La fronda aristocrática. 312 

páginas. Ptas. 48. 

ESPINOSA: El abate Molina. 189 pág. Ptas. 40. 

EYZAGUIRRE: O'Higgins. 477 pág. En rústi- 
ca, ptas. 24. Encuad., ptas. 36. 

FREI MONTALVÁN: La política y el espíritu. 
202 pág. Ptas. 28. : 

Housse: Los hijos del Sol. Hist. relig., idea- 
les y costumbres de los indios quichuas 
del Perú. 397 pág. Ptas. 28. 

HURTADO CRUCHaGa: Humanismo social. 317 
páginas. Ptas. 20. k 

JENSEN; Historias del Himmerland. 264 pá- 
ginas. En rústica, ptas. 20. Encuad., pese- 
tas 48. 

LE ForT: Las bodas de Magdeburgo. 367 pá- 
ginas. Ptas. 32. 

LE ForT: El velo de Verónica. 219 pág. Pe- 
setas 20. 

MAUGHAM: Servidumbre humana. 562 pág. En 
rústica, ptas. 24. En tela, ptas. 40, 

MISTRAL: Antología. 258 pág. En rústica, 
ptas. 20. Encuad., ptas. 48. 

NABUCO: La sucesora. 186 pág. Ptas. 14, 

ORREGO VICUÑA: Terra Australis. 261 pág. 
Ptas. 38. 

PACHECO GÓMEZ: Política, economía y Cris- 
tianismo. 237 pág. Ptas. 32. 

PEÑA OTEAGUI: Santiago de Chile de siglo en 
siglo. 533 pág. Ptas. 120. 

PEREIRA SALAS: Juegos y alegrías coloniales 
de Chile. 344 pág. Ptas. 48. 

PIGA: Adolescencia y cultura. 336 pág. Pe- 
setas 32. 

Ruiz ALDEA: Tipos y costumbdes de Chile. 
230 pág. En rústica, ptas. 20, Encuad., pe- 
setas 28. 

SCHWARZENBERG: El niño. La madre, el hijo 
y la alimentación infantil. 278 pág. Jn 
rústica, ptas. 12. Encuad., ptas. 24. ' 

SOUVIRON: El viento en las ruinas. 338 páú- 
ginas. Ptas. 16. 

STEPHEN-CHAUVET: La isla de la Pascua y sus 
misterios. 411 pág. Ptas. 120. e 

SUBERCASEAUX: Tierra de océano. Anecdóti- 
ca hist. naval de Chile. 588 pág. En rústi- 
ca, ptas. 60. Encuad., ptas. 80. 

ZEGRI: La gran experiencia del Pacífico. De 
Manila a Tokio con MacArthur. 298 pág. 
Ptas. 20. : 

': Algo se leva el río. 213 pág. Pese- 
tas 15, 

ZILAHY: La ciudad errante. 326 pág. En rús- 
tica, ptas. 20. Encuad., ptas. 32. 

ZILAHY: También el alma se extingue. 309 
páginas. Ptas. 20. 


CUADERNOS 
HISPANOAMERICANOS 


DIRECTORES 
Pedro Lain Entralgo 


y 
Mario O. Amadeo 


Acaba de ponerse a la venta el n.* 7 
de «CUADERNOS HISPANOAMERICANOS> 
revista bimestral del pensamiento 
hispánico, con el siguiente sumario: 


DEL SEK Y DEL PENSAR HI*PANICCS: Ale- 
jandro Miró Quesada: La arquíitec- 
tura barroca en el Perú - Francisco 
Maldonado de Guevara El dolo co- 
mo potencia estética. - José María 
Valverde: Notas de entrada a la 
poesía de César Vallejo 


NUESTRO TIEMPO: Pedro laín Entral- 
go: Reflexiones en torno a nuestra 
situación intelectual.- George Usca- 
tescu: Recuperación de los valores 
políticos europeos. 


ARTE Y PUETICA: Fngenio de Nora: 
Forma poética y cosmovisión en la 
obra de Vicente Aleixandre. - José 
Luis Fernández del Amo: Una pintu- 
ra del Crucificado en la Exposición 
de Bellas Artes.-Manuel del Cabral: 
Poemas.-José Luis Sampedro: Caja- 
marca. 


Y ¡as habituales secciones de «Aste- 
riscos» (información y comentario de 
la actualidad hispánica) y «Brújnla 
para leer» (reseña y orítica de libros 
españoles e hispanoamericanor. 


Direceión Redacción y Administración (' 
| Marqués del Riscal, 3 
MADRID 
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RESEÑAS BREVES 


POLITICA 


DIAMOND, WiLLiam: Chzechoslovakia between 
East and West (The Library of World Affairs). 
London, Stevens, 1947.— 258 págs., 12 chs., 
6 pesetas, tela. 

En este libro, publicado bajo los auspicios del 
London Institute of World Affairs, William Dia- 
mond estudia la Checoslovaquia surgida de las 
ruinas de la Segurda Guerra mundial. Divide su 
trabajo en tres partes. En la primera se examina 
la política interna checoslovaca: Gobierno de 
Frente Nacional, partidos, lucha política, nueva 
constitución de la República. La segunda contiene 
un análisis de los problemas económicos e indus- 
triales, como la nacionalización de empresas, el 
plan bienal y la industrialización de Eslovaquia. 
Y, finalmente, la tercera intenta desmadejar la po- 
lítica exterior del Centro de Europa. 

El valor de este libro, eminentemente informa- 
tivo, no decrece porque no incluye los últimos 
acontecimientos desarrollados en la tierra del 
viejo Masaryk: al contrario. Con interesantes 
apéndices y una vasta bibliografía concluye Dia- 
mond su magnífico trabajo —H. 


TYLER. J. E.: Great Britain, The United States “and 
the Future. (The Library of the World Affarrs). 
London, Stevens, 1947....130 págs., 8 cms., 
tela. 

J. E. Tyler, profesor de Historia Moderna 
en la Universidad de Sheffield, dedica este libro 
al estudio de las relaciones angloamericanas. Pero 
le tema creció por sí mismo ante la mente de 
Tyler. No pueden ser estudiadas las relaciones 
angloamericanas sin tener en Cuenta a la 
USE S., que, con su presencia tácita, actúa 
sobre la política exterior anglosajona. Esto ha 
dado origen a que los ingleses, situados entre 
dos grandes poderes de polo opuesto, traten le 
sostener una política exterior, cada día más dífi- 
cil, sin rozamientos. Además, la dificultad au- 
menta con el gran misterio que, a juicio de Tyler. 
es la política soviética. 

Tras de examinar los fundamentos históricos 
de la política americana, las consecuencias de la 
Segunda Guerra Mundial y los intereses america- 
nos de hoy, Tyler se pide una más estrecha cola- 
boración con los Estados Unidos.—H. 


The London Institute of World Affairs. 


Fué fundado este Instituto londinense en el 
año 1934 con la finalidad de promover la educa- 
ción del hombre en el campo de los problemas 
mundiales y Crear una opinión pública debida- 
mente informada. Intenta alcanzar sus objetivos 
mediante publicaciones—de algunas de ellas ya 
han aparecido reseñas en esta revista—conferen- 
cias y grupos de discusión y de investigación 
sobre los problemas de nuestro tiempo—. Se tra- 
ta de un Instituto de carácter no oficial, y sus 
miembros son de diferentes nacionalidades. La 
sufragación de los gastos se hace mediante las 
cuotas y donativos de sus adheridos, a los que 
se envía gratuitamente la revista trimestral 
World Affairs. The London Institute of World 
Affairs ha publicado hasta ahora ocho volúmenes 
de su Library of World Affairs, dirigida por 
Keeton y Schwarzenberger. Un resumen de la 
política internacional de cada año se da en el 
Year Book of World Affairs. El segundo de estos 
anuarios, correspondiente a 1948 (London; Ste- 
vens. 1948; 376 págs., 20 chs., tela) es el que 
origna estas líneas. Se estudia en él «El futuro de 
la política exterior inglesa», por Keeton; «la 
política exterior de los Estados Unidos», por 
Bonn; «El Japón». por Whyte; «El problema de 
ias razas de color en la Unión Sudafricana», por 
Stent; «El proceso de Nurenberg», por Schwar- 
zenberger; «La actividad del Consejo de Segr- 
ridad», por Green; «Las organizaciones econá- 
micas europeas», por Alexandrowicz; «Perspec- 
tivas de la Unrra», por Goodman; «Las bases mo- 
rales en las relaciones internacionales», por Ker; 
«Los métodos para impulsar el progresivo des 
arrollo del Derecho Internacional y su codifica- 
ción», por Yuen-Li Liang, y, finalmente, «El con- 
cepto soviético del Derecho Internacional», por 
Schapiro. 

El anuario incluye en su última parte una vasta 
bibliografía crítica de libros sociológicos, econó- 
micos, geográficos, psicológicos, pedagógicos y 
jurídicos.—H. 


The Real State Handbook. Edited by Lawrence 
G. Holmes y Carrie Maude Jones....New York, 
prentice Hall, 1948....783 págs. 

En este grueso Manual se tratan todos los pro- 
blemas concernientes a los bienes inmuebles. In- 
teresa su uso a abogados, propietarios, corredores 
de fincas, bancos, compañías, etc. Se estudia en 
él la estructura de los negocios sobre fincas, su 
corretaje, la apreciación del valor de las fincas, 
administración de la propiedad urbana y rús- 
tica, tasación, seguros, anuncios, anuarios, títulos, 
descripciones legales... Por su carácter eminente- 
mente práctico, incluye toda clase de modelos y 
tablas. De fácil lectura, su utilidad se colma con 
una abundante bibliografía y un vocabulario de 
términos técnicos. 


FiscHBacH. Oskar Georg: Teoría general del Es- 
tado.—Barcelona, Editorial Labor, 1949. 198 
páginas; cart. 

Pertenece este volumen a la Biblioteca de 
Iniciación Cultural o Colección Labor, en la 
que ha alcanzado ya los honores de cuarta edi- 
ción. La primera se hizo en 1926 sobre la tam- 
bién primera edición alemana. La actual tiene 
por base la segunda edición alemana, que se 
tradujo en 1929, reeditándose después anotada, 
y ahora revisada. Las notas son de Rafael Luen- 
go Tapia y las ediciones se deben al rector de 
la Universidad de Santiago Luis Legaz Lacambra. 

No es necesario ponderar los méritos de esta 
obra, pues ya son conocidos del público. Unica- 
mente notamos, que la bibliografía final sólo al- 
canza al año 1934, si bien en las adiciones se 
mencionan obras más modernas.—H. 


ARISTOTELES: La Constitución política de Ate- 
nas. Edición, traducción y notas, con estudio 
preliminar por Antonio Tovar.—Madrid, Bi- 
blioteca Española de Escritores Políticos, 1948. 
229 páginas 
Hace medio siglo fué redescubierta la Cons- 

titución de Atenas. La presente traducción es la 

primera que se publica en español, aunque ya 
en 1926 la fundación Bernat Metge dió el texto 
yv la versión catalana, de Farrán y Mayoral, de 
tan famoso libro de política. Antonio Tovar, no- 
table helenista, ha escrito como prólogo a este 
libro un completo estudio sobre Aristóteles en 
cuanto autor de La Constitución de Atenas. Una 
abundante biografía y copiosos índices de nom:- 
bres y de materias ayudan en todo momento al 
lector. El texto de Aristóteles aparece frecuen- 
temente anotado con la competencia propia de 
Antonio Tovar, una de nuestras autoridades en 
Filología clásica. 


BIBLIC GRAFIA 


ARELLAaNo Y Sana, Pedro: Catálogo de la Expo- 
sición Bibliográfica del Concilio de Trento ce- 
lebrada en conmemoración del IV Centena- 
rio (1545-1945)) (Diputación Provincial de Bar- 
celona. Biblioteca Central). Barcelona, 1947, 
162 págs. 

Comprende este catálogo únicamente los libros 

y revistas que figuraron en la Exposición. A pesar 

de esta limitación, y a causa de la riqueza biblio- 

gráfica expuesta, constituye una valiosa guía para 


quienes han de abordar los problemas relaciona- 
dos con el concilio tridentino. Se registran aquí 
más de setecientos cuarenta títulos, y se publi- 
can además las conferencias dadas con motivo 
de la Exposición, entre las que destacan la de 
Batllori, S. I., sobre el teólogo mallorquín Jeró- 
nimo Nadal; la del P. Anglés, sobre Trento y la 
música sagrada; la de Arellano sobre la partici- 
pación española en el Concilio, etc 


BELLAS ARTES 


RUSCOE, WiLLIAM: 4 Manual for the Potter.— 

London, Tiranti, 1948. 112 págs. Ilustr.; 12 chs., 

6 ps.; tela. 

La editorial Tiranti viene mostrando con sus 
publicaciones gran atención a la cerámica. A sus 
tratados de carácter histórico y estético añade 
ahora uno de carácter práctico, valiosamente 
ilustrado con 24 láminas fotográficas fuera de 
texto y más de 70 dibujos de moldes, máquinas, 
procedimientos, etc. Pretende Ruscoe que su 
libro sea útil al estudiante y al profesor, así como 
al industrial. El siglo xx ha traído consigo pro- 
blemas especiales a la cerámica, uno de ellos es 
la amenaza que supone para la calidad artística 
la producción en masa. Teniéndolos siempre pre- 
sentes, Ruscoe trata de las materias, formas, 
moldes, procesos decorativos, es decir, Cuanto se 
refiere a la producción, de modo sencillo y fácil- 
mente comprensible. La sencillez expositiva y la 
eficiencia son los principales méritos de este 
libro. Ruscoe ha resumido en él sus experiencias 
de veinticinco años en contacto con la cerámica. 


GORDON, Anthony: Studies of the Sadler's Wells 
Ballet Company at Covent Garden.-——London, 
Home and van Thal, 1947. 64 láms. 42 chs.; 
tela; folio. 


Esta admirable colección de fotografías de es- 
cen:us de ballet se deben a Gordon Anthony, ya 
conovido por outros trabajos del mismo género, 
como Marizova, Ballet, Vic-Wells Ballet, Massine, 
Russian Ballet, Margot Fonteyn, Sadler's Wells 
Ballet, Ballerina, etc. En las fotografías del pre- 
sente libro, todas referentes a la Sadler's Wells 
Ballet Company, aparecen Jena Bedells, Pauline 
Clay, Margaret Dale, David Davenport, Leslie 
Edwards, Richard Ellis, Julia Farron, Margot 


.Ssford, Avril Navarre, Anne Negus, Palma Nye, 


Larsen, Gillian Lynne, Pamela May, Lorna Mos- 
Fonteyn, Beril Grey, John Hart, Helpmann, Gerd 
David Paltenghi, la Prokhorova, Rassine, Moira 
Shearer, Joan Sheldon, Michael Somes, Norman 
Thompson, Harold Turner, Peter Franklin y 
Pauline Clayden en actitudes pertenecientes a 
The Sleeping Beauty, Nocturne, The Gorbals, 
Casse-Noisette, Le lac les Cygnes, Adam Zero, 
Hake's Progress, Giselle, Hamlet, Coppelia, Les 
Sirenes, Les Patineurs, Les Sylphides, Le Spectre 
de la Rose, Carnaval, Symphonie Variations y 
The Fairy Queen. A la admirable Sadler's Wells 
Ballet Company se debe la reposición de The 
Fairy Queen, de Purcell, de la que en otro lugar 
de InsuLa damos noticia. 


KARTMANN, K. D.: Historia de los Estilos Artís- 
ticos. —Barcelona. Editorial Labor. 392 págs. 
XXXII láms. fuera de texto; 30 ptas.; cart. 
Con esta edición, el libro de Hartmann es 

editado por quinta vez en la Colección Labor. 
La traducción, debida al profesor Domingo Mi- 
ral, de la Universidad de Zaragoza, ha sido 
hecha sobre la sexta edición alemana. A. Cirici 
Pellicer, conocido publicista, estudia al final 
del libro los estilos del siglo xx, con información 
actual, aunque breve. La adición del capítulo 
de Cirici Pellicer ha justificado un ligero cam- 
bio en esta edición. Lo que en las anteriores se 
denominaba estilo moderno, llámase aquí estilo 
positivista, por referirse a la segunda mitad del 
siglo xIx. Las láminas fuera de texto y los gra- 
bados desparramados a Jo largo del libro ayudan 
pesos pl 'a la ponderada exposición de Hart- 
mann.—H. 


ENSAYO 


CÚLLEN DEL CastiLLO: Don Quijote en 
Fuerteventura.—Tipografía Alzola. Las Pal- 
mas de Gran Canaria, 1948. $ 
Con motivo de la recordación cervantina, la 

ciudad donde Pedro Cúllen ejerce su magisterio, 

quiso patrocinar una serie de conferencias so- 
bre Cervantes y su obra. Cúllen ha recogido en 
un folleto la que él hubo de pronunciar. Exami- 
na la inquietud de Don Quijote en busca de la 

Insula y otros diversos aspectos de la inmortal 

novela. Aquel afán quijotesco lo retrotrae Cúllen 

a los tiempos presentes y ve en la isla de Fuer- 

teventura, «esqueleto de isla», según Unamuno, 

una tierra apropiada para Don Quijote. Don Qui- 
jote fué, en efecto, el rector de Salamanca, quien 
vivió en ella desterrado durante algún tiempo. 

A lo largo de su conferencia, cuyos valores son 

señaladamente líricos, Cúllen interfiere el plano 

antiguo —Don Quijote y su espíritu— y el pla- 
no moderno —Unamuno y su espíritu—. La evo- 
cación del Caballero, la interpretación estoica de 
la isla, los comentarios a los insulares escritos 
de Unamuno: 

Raíces como tú en el Océano 

echó mi alma ya. Fuerteventura..., 

están compuestos con ingeniosidad y delicadeza. 

Cierto que su conferencia no añade ni una tilde 

a los estudios cervantinos; sí, en cambio, con- 

tribuye al conocimiento de Unamuno.—V. D. 


ESTUDIOS LITERARIOS * 


HUFF, SISTER MarY CYRIA: The Sonnet «No me 
mueve, mi Dios...» Its Themein Spanish Tra- 
dition.—Wáshington, The Catholic University 
of America, 1948. VIII + 142 págs. 

La Universidad Católica de América, su De- 
partamento de Lenguas y Literaturas Románi- 
cas, ha publicado hasta ahora 35 volúmenes. Uno 
de ellos es el de Sor M. C. Huff, dedicado al es- 
tudio del famoso soneto No me mueve, mi Dios..., 
en tres de sus aspectos posibles: Identificación 
del soneto, su tema y los ejemplos característicos 
del perfecto amor de Dios en la literatura espa- 
ñola hasta el siglo XVII. La primera parte de 
este trabajo es particularmente útil por sus in- 
dicaciones sobre la difusión del anónimo y de- 
voto soneto (ediciones, traducciones, imitaciones), 
y por su aportación al conociimento del posible 
autor y fecha de tan famosa pieza literaria. 

Rigor metódico y amplio dominio del tema son 
las principales cualidades de esta tesis, presen- 
tada a la Universidad Católica de América. Echo 
de menos en ella la falta de una valoración esté- 
tica del soneto. Creo que hasta ahora nos hemos 
contentado con apellidar de célebres, famosas, 
sublimes... obras literarias que, como ésta, cuya 
difusión devota rebasa lo estrictamente literario, 
están exigiendo —ganen o pierdan con ello— un 
atinado comentario estético.—A. H. 


NOVELA, NARRACIONES 


SoTo, VICENTE: Vidas humildes, Cuentos hu- 
mildes. — Madrid, Acyl, 1948; 132 págs., 
14 ptas. 

Los nueve cuentos de este libro, levemen- 
te enlazados unos con otros, tiene una iden- 
tidad en el tono desde al principio al fin: 
una prosa sencilla, sin pretensiones ni for- 
Zamientos. Hay aquí un cierto Azorín sin 
palabras de viejo diccionario. Uno de los 
mejores cuentos es el titulado El Tímido. La 
anécdota que le sustenta está desarrollada 
con suma habilidad y penetración psicológi- 
ca. A vista de este libro de cuentos, prime- 
ro de Vicente Soto, es difícil señalar qué po- 


demos esperar de su futura labor literaria. 
Sin embargo, advierto aquí una nota inte- 
resante: frente al tremendismo literario a 
uso, humildad y comprensión humanas. Que 
ya es bastante hoy. 

En el prólogo, escrito por Agustín del Cam- 
po, se analizan los cuentos de Vicente Soto. 
Las viñetas con que se adornan son de Mus- 


tieles. 
A. DEL H. 


AMBROJ, MARÍA DEL CARMEN: Sueños de amor 
(novela).... Madrid, 1948; 384 págs., 25 ptas. 


María del Carmen Ambroj tiene tempera- 
mento de novelista. Sueños de amor, en su 
primera parte, lo revela. Las descripciones 
de la vida rural, en la que Aurea, carácter 
principal de la novela, yace enquistada, son 
acertadas y vivaces. La variedad proteica de 
las situaciones amorosas, el noble carácter 
del padre, las primeras visiones del mundo 
ciudadano, auguran un interés que luego se 
pierde, a nuestros ojos, al quedar Aurea fue- 
ra del marco familiar. Piérdese para nos- 
otros, en efecto, aunque es posible que para 
ellas no. Quiero decir que Sueños de amor 
comienza noblemente, planteando una au- 
téntica situación novelistica, la de Aurea, 
para deslizarse hacia un final rosado. La au- 
tora sigue procedimientos narrativos aleja- 
dos de las modernas tendencias. és 


HuLL, KATHARINE; AND WHITLOCK, PAMELA: CTOWNS. 
London, Jonathan Cape, 1947.—319 págs; 
8 chs., 6 ptas. tela. 


CROWNS es una narración que trata de cuatro 
primos: Andrew Gunn, Charlotte Roper, Bob y 
Eliza Jardine, de sus cuatro mundos separados y 
de su único mundo común el de la fantasía infan- 
til, habitada por reyes y reinas, príncipes y prin- 
cesas. La narración de sus vidas no abarca más 
que un corto perícdo del mes de diciembre. Este 
artificio permite a las autoras una mayor realidad 
infantil. Dos de los niños viven en Londres, cada 
uno con su familia y los otros dos en el campo. El 
desbordamiento de sus ansias de mundo irreal 
ocurre cuando la abuela los reúne a fin de año. 
El texto está finamente ayudado por delicadas vi- 
ñetas de Pamela Whitlock. 


DURRELL, Lawrence: Cefalú. A Novel.—London, 
Editions Poetry London, 1947. 238 págs.; 
8 chs. y 6 ps.; tela. 

Extraña novela cuyos hechos se sitúan en el 
año 1950, en el recién descubierto laberinto de 
Cefalú (Creta). Un grupo de visitantes penetra 
en el laberinto. Muere el guía, a causa de un 
accidente. Despredimientos de rocas aislan a los 
visitantes, que desde entonces se dedican indi- 
vidualmente a buscar la salida. La novela tiene 
un sentido simbólico. La huella de los viejos 
mitos cretenses está presente en todos los ca- 
pítulos. A veces se tiene la impresión de que se 
está leyendo una barroca novela alegórica, es- 
crita en el estilo seco y cortado de la literatura 
moderna y cargada de las preocupaciones del 
mundo de hoy, 


Publicaciones de la 
Universidad Pontificia Javeriana 


Hemos recibido de la Pontificia Universidad 
Católica Javeriana, admirable institución colom- 
biana, un grupo de tesis de sus alumnos, que, en 
general, revelan una noble preocupación jurí- 
dica. Es rector de la Universidad Javeriana el 
P. Félix Restrepo. 

Los temas tratados en estas tesis son: Las per- 
sonas morales, por S. T. Ospina; Legítimas y me- 
joras, por O. F. Varela; Alimentos legales, por 
González Torres; Política económica, por H. A. 
Gómez; Las acciones del trabajo, por F. L. Cár- 
denas; La venta forzada, por L. Franco Cardo- 
na; El estado interventor, por L. Herrera; Con- 
trato de transacción, por Ibarra; Historia del 
Derecho Penal, por Rodriguez; Libertad de en- 
señanza, por A. Suárez Pineda; Justicia militar, 
por Gómez Nariño; Pruebas judiciales, por Cha- 
rry; Escuelas de Derecho Penal, por González 
Fajardo; La justicia ylos actos administrativos, 
por Fajardo; La responsabilidad médica, por Ron- 
callo; La propiedad particular del petróleo en 
Colombia, por Torre Rojas; Derechos sindicales, 
por Torres; El Estado, vor Guerra Mora; El 
trabajo y su evolución histórica, por Mahecha; 
La Bolsa de Bogotá y su influencia en la econo- 
mía nacional, por Posada; Colombia's Postwar 
Problems, por Stark; El concepto de ley a través 
de los siglos..., etc. 

Por esta lista de títulos el lector puede cono- 
cer la amplia actividad jurídica de la Universi- 
dad Javeriana. Muchos de los temas representan 
simplemente una aportación más a la bibliogra- 
fía jurílica. Otros, especialmente, aquellas tesis 
que tratan de situaciones colombianas, suponen 
una contribución original y una información de 
problemas jurídicos estrictamente colombianos. 
primera mano para quienes se interesen en los 


CORREA LANCE, MARIO: La propiedad hori- 
zontal.—Bogotá, Universidad Javeriana, 194. 
154 páginas. 

Por propiedad horizontal se entiende la pro- 
piedad de pisos y departamentos de un mismo 
edificio. Correa Lance estudia aquí el proyecto 
de ley sobre régimen de propiedad horizontal 
que fué presentado al Congreso colombiano. Des- 
pués de hacer la historia del proyecto, dedica al- 
gunos capítulos a comentarlo y a enjuiciar los 
problemas planteados por la propiedad hori- 
zontal. 


RESTREPO, S. 1., FÉLIx: Corporativismo.—Bogotá. 
Ediciones de la Revista Javeriana, 1939. 94 pá- 
ginas. 

El Padre Restrepo, de la Universidad Javeria- 
na, analiza en este folleto el contenido del cor- 
porativismo como forma intermedia de régimen, 
considerándolo único remedio político en nues- 
tro agitado mundo. Trata del corporativismo de 
ayer y de hoy, enfrenta el corporativismo con 
la democracia y pone el corporativismo al alcan- 
ce de todos. Las referencias a casos colombia- 
pez dan, a veces, un tono documental a este fo- 

eto 


MODRAK, OLDRICH: Propiedad de tierras en 
Checoslovaquia. Textos legales.—Bogotá, Uni- 
versidad Javeriana, 1947. 

Modrak, al escribir este libro, era secretario 
de la Legación de Checoslovaquia en Bogotá. La 
finalidad de su trabajo es presentar la versión 
castellana de las leyes fundamentales que rigen 
las reformas agrarias en Checosovaquia. Parte 
Modrak de que las doctrinas anteriores no pue- 
den solucionar los problemas caóticos y comple- 
jos de nuestro mundo, Admite que algunas na- 
ciones, las eslavas, están inclinadas histórica- 
mente a la propiedad colectiva; otras, a la priva- 
da. «La crisis del siglo xx se solucionará sólo 
cuando nuestro planeta se someta al control de 
una ley central.» Madrok divide su estudio en 
tres partes: una, dedicada al estudio de la dua- 
lidad Economía y Derecho; la segunda, a la ex- 
posición histórica de las reformas agrarias en 
Checoslovaquia, y la tercera es una antología de 
os textos legales sobre la propiedad en aquel 
país. 

Es de agradecer a la Pontificia Universidad Ja- 
OrTOnA la publicación del sereno libro de Oldrich 

odra 


BOLSA DEL LECTOR 
OFERTAS 


Obras de D. José Ortega y Gasset. Edi- 
torial Revista de Occidente. 
Dos prólogos.—Primera edición, 1944. 
Espíritu de la letra.—Las Atlántidas.— 
Mirabeau.—Primera edición, 1936. 
Ideas y Clencias.—Primera edición, 1942. 
de sobre el amor.—Primera edición, 
Historia como sistema del Imperio Ro- 
mano.—Segunda edción, 
Esquema de las crisis.—Primera edición, 


Rectificación de la República.—Primera 
edición. 
de Andalucía.—Primera edición. 
El espectador, tomos 1, II, 111.—Cuarta 
edición, 1933. 
El espectador, tomo IV.—Primera edición, 
Ensimismamiento y alteración. Meditación 
2.* edición, 1945. 
ibro_ de las misiones. —3.* edictón, 
1944.—Ed. Espasa-Calpe. 
El tema de nuestro tiempo.—3.* edición, 
1941.—Ed. Espasa-Calpe. 
Mocedades.—Primera edición, 1941.—Ed. 
Espasa-Calpe. 
Tríptico.—Primera edición, 1941.—Ed. Es- 
a rebelión de las masas.—Sexta edición, 
1943.—Ed. Espasa-Calpe. 
Notas.—Primera edición, 1936.—Ed. Es- 
pasa-Calpe. 
En conjunto pesetas: 200,— 
SONNTAG. ERICHS: Die chirurgie des prak- 
tischen Arztes, 1.095 págs. Leipzig, 1943. 
Ptas.: 400,— 
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LIVRES PREVUS 
BUCHER VORANSEIGE 


LIBROS EN PROYECTO 


Panorama mundial de libros a publicar 


Sus ANUNCIOS anticipados facilitan un 
guta seguro en todos los dominios de las 
ciencias y de las artes. Sus ARTICULOS 
informan sobre el progreso de las ciencias 
en los diversos países. 

Sus NOTAS BREVES ”News Flashes” 
pasan revista a los sucesos internaciona- 
les de importancia cultural. 

Un indispensable instrumento de docu- 
mentación siempre al alcance de su mano. 


Suscripción anual: 82 ptas. 
BIBLIOGRAPHIA INTERNATIÓNALIS 
BRILL 
LEIDEN (HOLANDA) 


+ 


QUADERNI IBEROAMERICANI 


Actualitá culturale nella. 
Peninsola Ibérica e América Latina, 


Publicación trimestral: TORINO 
Suscripción anual, liras 1.200 


PARA SUSCRIPCIONES EN ESPAÑA 


diríjanse a INSULA 


Carmen, 9. MADRID 


REALIDAD 


Revista de Ideas 
Publicación bimestral 
BUENOS AIRES 
España: 
Suscripción anual ..... Ptas. 90,— 
Núnmtero suelto......... >» 18,— 
Detalles y suscripciones, a su librero o a 


INSULA - Carmen, 9 


Madrid 


Editions de la Baconniere 


NEUCHATEL (Suiza) 
LO TA-KANG : 


Homme d'abord, poete ensuite. Pré- 
sentation de sept poetes chinois. 
288 págs. Frs. s. : 13.— 


GEORGES HALDAS: 


La voie d'amour, poeme en prose. 
Col. Bibliotheque elzévirienne. 72 pá- 
ginas. Frs. s. : 4,50 


PIERRE EMMANUEL: 


Le poete fou, suivi de elégies. 
Prosa y versos consag*ados a Hol- 
derlin. 144 pág. Frs. s.: 5,— 


JACQUES MERCANTON : 


Christ au désert, cing nouvelles. 
160 pág. Frs. s. : 5,— 
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OBRAS GENERALES 


CARTER: e € technique in book-collect- 
ing, 15 

D'ARCHEOLOGIE CHRETIENNE et de 
LITURGIE, publ. sous la direction de H. Mar- 
rou. Fasc. CLXII-CLXITHI. Rome, 1948. S. P. 

GEORGE: Catalogue of political € personal 
satires. Vol. VII, 1793-1800, 42s. Vol. VIII, 
1801-1810, 90s. 

SAGEHOMME: —Répertoire alphabétique de 
15.000 auteurs avec 50.000 de leurs ouvra- 
ges qualifiés quant á leur valeur morale. 
654 pp. 7.2 ed. Frs. f. 390. 


LITERATURA LINGUISTICA 


ADbaM: .Histoire de la francaise 
au XVIlle s. Frs. f. 

AWAD: Some lost of Kitab Al-Wu- 
zará Of Hilal al-Sabi. 114 págs. Baghdad. 
(En árabe). 4s. 

BATES: The Jacaranda Tree. Novela. 9s. 6d. 

BOowEN: The Heat of the Day. Novela. 320 
páginas. 10s. 6d. 

BUBER: Chinesische Geisterrund Liebesges- 
chichten. 339 pág. Frs. s. 7,70. 

CLAUDEL: Le cantique des cantiques. 580 pá- 
ginas. Frs. s. 16. 

COocTEAU: Oeuvres complétes. 315 págs. Frs. 
s. 21. 

COLEANO: Les portes d'ivoire. Métaphysique 
et poésie: Nerval, Baudelaire, Rimbaud, 
Mallarmé. 249 pág. Frs. f. 330. 

COLETTE: Pour un herbier. 127 pág. Frs. s. 7. 

CRIADO DEL VAL: Sintaxis del verbo español 
moderno. Vol. I. Esc. 90. 

CRUZ (La) EN LA SEPULTURA, ed. por H. C. 
Heaton. 64 pág. $ 2. 

AS, A study of literature. 252 pág. 

DICTIONARY English-Turkish, a school dict. 
942 pág. $ 9,75. 

DITIONARY Turkish-English, 
dict. 694 pág. $ 9,75. 

DosTOIEvSKI: Dans mon souterrain. 260 pág. 
Frs. f. 240 

EMMANUEL: 


etymological 


Poésie, raison ardente. Frs. s. 


Le théátre complét, 4-5, chaque vol. 
Frs. s. 17,50. 

GÓMEZ LEAL: Historia de Jesús. Para as crian- 
cinhas. 5.2 ed. Esc. 10. 

GREET: World words. $ 6,75. 

GUILLEVIC: Coordonnées. Poésics. 124 pág. 
Frs. f. 500. 
GUYON: I”art de Péguy. Paris. S. P. 
HOMBURGER: The Negro-African languages. 
OS. 
A Catholicism € English literature. 
S. 

ITRAT-HUSEIN: The mystical element in the 
metaphysical poets of the 17th cent. 320 
páginas. 25s. 

JONES: The theory of American literature. 
218 pág. $ 2,75. 

JOUVE: Histoires sanglantes. Frs. s. 13,10. 

Lewis, ed.: Land of enchanters. Egyptian 
short stories from the earliest fimes to the 
present day. 10s. 6d. 

LuLL: Das Buch vom Libenden u. Geliebten. 
156 pág. Frs. s. 5,70. 


MARCH: The two worlds of Marcel Proust. 
16s. 
MARDRUS: Le livre des mille nuits et une 


nuit. Texte integral. 6 vols. Frs. f. 5.600. 

MATTHIESSEN: The achievement of T. $. Eliot. 
2.2 ed., 18s. 

MERCIER: So, de ses poémes. 231 pá- 
ginas. Frs. f. 

MiLosz: Les ani. T. VIII. Frs. s. 7,50. 

MORAND: Giraudoux. Souvenirs de notre 
jeunesse. 159 pág. Frs. s. 10. 

MORGAN: The river line. 232 pág. $s. 6d. 

O'FAOLAIN: The short story. A story of the 
art € craft of..., 320 pág. 10s. 6d. 

E English idiomatic phrases. Frs. s. 
5,30. 

PROMENADES PARISIENNES. 1 Du Quartier La- 
tin au Jardin des Plantes. 108 pág. Frs. 


f. 250. 

PUDNEY: The Europeans. Novela. 116 pág. 
7s. 6d. 

SCARRON: Poésies diverses. 554 pág. Paris. 
Ss P 


SCHNEIDER: Dámonie und Verklárung. (En 
la obra de los poetas alemanes). S. P. 

SITWELL, O.: Death of a God. Short stories. 
256 pág. 8s. 6d. 

SITWELL, O.: Demos the Emperor. Poetry. 
28 pág. 3s. 6d. 

REVUE DES ETUDES ISLAMIQUES. Cahier 2 de 
Jabepner. 1947. 187 pág. el abono. Frs. f. 


ROLLINDS, ed.: The Keats en. his letters 
€ papers 1816-78. 2 vol. $ 12, 

SAROYAN: The special. short 
- stories. 379 pág. $ 4 

SINCLAIR: Presidential mission. 608 pág. 15s. 

SOLURSEN: Hesiod € Aeschylus. Studies in 
classical philology. 

TAGORE: Farewell, my friend. 7s. 6d. 

VIAu: Pyrame et Thisbé. 136 pág. Frs. f. 360. 

VILDRAC: Théátre. T. I. 290 pág. Paris. S. P. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


BACHOFEN: Das Muterrecht. 2 vols. Frs. s. 65. 

nouvel urbanisme. 352 pág. Frs. 

BARDET: Petit glossaire de l'urbanisme en 
six langues. 150 pág. Frs. f. 200. 

de la personne humaine. Frs. 
s 

BERDIAEFF: De l'esprit (L'homme 
et la société). Frs. s. 4. 

BERKELEY: The works of... Vol. I, ed. by 
A. A. Luce. 279 pág. 308. 

BERNADOTTE: Instead of Arms. London. $. P. 

CAMPBELL: The United, LN in World Af- 
fairs, 1947-48. 572 pág. $ 5 

Carpay: L'action catholique. “Essai de justifi- 
cation historique et de précision doctri- 
nale. 72 pág. Frs. b. 24. 

CARROUGES: La mystique du surhomme. 436 
pág. Frs. f. 650. 

CHAMBAS: 368 pág. Frs. f. 450. 

CHARLES, P. S. J., etc.: er e et pré- 
dicateurs. 112 b. 

CHURCHMAN: Theory of infe- 
rence. 303 pág. 21s. 
CLARK: Alternative to serfdoom. 8s. 6d. 
CLEVE: The philosophy of Anaxagoras, an 
attempt at reconstruction. 167 pág. $ 3. 
CoGNIoT: De l'enthousiasme á la conscience 
enchainée. La question scolaire en 1848 
et la loi Falloux. 243 pág. Paris. S. P. 

COLBERT: Retaliation in International Law. 
228 pág 
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Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 39 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. ¿ 


COMPENDIUM OF OFFICIAL LIFE INSURANCE. 60th 
annual ed. 309 pág. $ 12. 

Davip: Etudes sur Quod vi aut 
clam. 203 pág. Frs. f. 5 

DETERMINISME ET LIBRE Entretiens 
présidés par Gonseth. 191 pág. Frs. f. 380 

DRIVER: Semitic writing from pictograph to 
alphabet. 25s. 

Du Pasquier: Introd. a la théorie générale 
eta la panonopale du droit. 364 pág. 3.2 ed. 
Frs. s. 

GILSON : Etre et Essence. 331 pág. Frs. f. 
500. 


GLass: Dictionnaire technique d'assurance 
francais-anglais-allemand-flamand / hollan- 
dais. 279 pág. Frs. s. 15. 

GORPHE: L'appréciation des preuves en jus 
tice. 487 pág. Frs. f. 480. 

GRUMBACHER: L'entreprise individuelle dans 
une économie de plein emploi. 150 pág. 
Frs. f. 250. 

GUTHMANN € DouGaLL: Corporate financial 
policy. 726 pág. 2.2 ed. N. York. S. P 

HAVARD DE LA MONTAGNE: Histoire de la dé- 
mocratie chrétienne de Lammenais á G. 
Bidault. Frs. f. 380. 

Heiss: Der Gang des Geistes. Eine Geschich- 


te des neuzeitlichen Denkens. 391 pág. 
Frs. s. 13,80. 

HIGGINSON: Foxhunting. Theory and prac- 
tice. 158. 

HOoBEL: Apothekengesetzgebung. 364 pág. 
Wieh. $ 4. 

HorTON: Dictionary of modern economics. 


375 pág. $ 93. 

KaInz: Vorlesungen Aesthetik. 664 pág. 
Wien. Frs. s. 28. 

KHURI: Commentary on the psalms. Beiruth. 
Arabic. $ 3,25. 


KIEFER: American children through their 
books. $ 3,50. 
KULISCHER: Europe on the move. War € 


population changes 1917-47. 278. 6d 

KUNZLI: Die Angst als abendláindische Kran- 
kheit. Dargestellt am Leben u. Denken 
Soeren Kierkegaards. 290 pág. Frs. s. 13. 

LAskI: The American democracy. 258. 

LAUTERPACHT: The British Year Book of In- 
ternational Law. 540 pág. 45s. 

LECLERCQ: «Saint Bernard mystique. 496 pág. 
Frs. b. 150. 

LECLERCQ: Saint Francois de Sales, Docteur 
de la Perfection. 272 pág. Frs. b. 66. 

Le LIONNAIS: Les grands courants de la pen- 
sée mathématique présentés par... 535 pág. 
Frs. f. 840 

LEI DO INQUILINATO. Decreto núm. 37.021 de 
21 de ag. 1948. Esc. 1,50. 

LosskY: Des conditions de la morale absolue. 
303 pág. Frs. s. 


McDouGaLL: Interpretative reporting. 751 
páginas. $ 4,75. 
MARITAIN: Raison et raisons. Essais détachés. 


360 pág. Frs. f. 270. 

MAUNIER: Sociologie coloniale. T. II. Frs. f. 
580. 

MENESES RODRIGUEZ RIBEIRO: 
tos da escola nova. Esc. 25. 

MEREA: Estudos de Direito visigotico. Escu- 
dos 50. 

MIKOLAJCZYK: 
nation. 15s. E 

MOUNIER: La petite peur du XX-e s. 152 pág. 
Frs. s. 4,50. 

ODIER: L'angoisse et la pensée magique. 
Frs. s. 8,75. 

PERROUX: Le plan Marshall ou l'Europe né- 
cessaire au monde. Paris. $. 

PIAGET: Le jugement et le raisonnement. 
3.2 ed. Frs. s. 6,75. 

Le langage et la pensée. 3.2 ed. 
Frs. s. 6,75. 

PoLaK: Final legal fictions. (A series of laws 
from operas é fairy tales). 6s. 

Les Etats-Désunis. 258 "pág. rs, 
2 


RAPPARD: La constitution fédérale de la Suis- 
se, 1848-1948. Frs. s. 

RosskEL: Code civil suisse et ego fédéral des 
obligations. 1210 pág. 7.2 ed. Frs. s. 15. 
SAINT-AUGUSTIN: Oeuvres. T. VII « IX. Frs. 

f. 600 et Frs. f. 550. 
SARTRE: Situations II. 334 pág. Frs. f. 360. 
Savioz: La philosophie de Charles Bonnet de 
Genéve. 394 pág. Frs. f. 500 
SCHLESINGER: Changing attitudes in Soviet 
Russia. Vol. Fthe family. 25s. 
AS: Soviet politics. At home é: abroad. 
Ss 
SEILER: 
509 pág. Frs. s. 26. 
SiLva: Dicionario anotado do 2 de pro- 
cesso civil. Suplemento núm. 1. Esc. 120. 
(La) au XX-me siecle. 2 vols. Frs. 


Alguns aspec- 


The patern of Soviet domi- 


Philosophie dez unbelebten Natur. 


SOKOoKoLF: Jealousy. 10s. 6d. 

SoLoviev: Les fondements spirituels de la 
vie. Frs. b. 60. 

Sousa: Os imperativos economicos na urba- 
nizacao de Lisboa. Esc. 10. 

SPECTATOR INSURANCE YEAR BOOK 1948-49. 76th 
annual issue. 992 pág. 

SPRENG: Psychologische Kurzpriifungen. 82 
pág. 42 ed. Frs. s. 6. 

STEINER: Le mystére chrétien et les mysté- 
res antiques. 259 pág. 24.2 ed. Frs. f. 150. 

STERNBERG: How to stop the Russians wi- 
thout war. 7s. 6d. 

STUTZ:; Die Sicherstellung der Versicherung- 
sanspriiche nach schweizerischem Recht. 
165 pág. Frs. s. 7,50. 

TABORDA FERREIRA: A teoria da revolucao 
no direitp portugues. Esc. 7,50. 

TENTH INTERNATIONAL CONGRESS OF PHILOSO- 

PHY. Proceedings. 1200 pág. Fl. h. 30. 

TowsTER: Political power in the URSS, 1917- 
1947, The theory and structure of govern- 
_ment in the Soviet state. 460 pág. $ 6. Pe 


TRISTRaAM: The living thought of Cardinal 
Newman. 1814 pág. 6s. 

TRUMAN PROGRAM (The). 272 pág. $ 2,95. 

VOLGYESI: Die Seele ist alles. Von der Dá- 
monologie bis zur Heilhypnose. 399 pág. 
Frs. s. 27,50. 

WeEIlL: La pesanteur et la gráce. Introd. par 
G. Thibon. S. P. 

WHITTLESEY: Principles *é: of mo- 
ney «€ banking. 688 pág. 2 

WILLIAMS: Post war «€ other 
essays. 360 pág. 16s. 

WINDELBAND: Lehrbuch der Geschichte der 
Philosophie. Frs. s. 20. 

ZINK: A survey of American government. 
809 pág. $ 4,75. 


BELLAS ARTES 


ALLISTER: Frise-Greene, close-up of an in- 
ventor (Obra ref. al cine). 12s. 6d. 

CHAGALL: Litographs in color for four tales 
from the Arabian Nights. 12 litogr. numer. 
y firmadas. Ed. limit. $ 3705. 

EDZARD, por Dietz. 24 pág. texto, 110 lám. 
blanco y negro, 2 lám. color. $ 7,50 

GARRISON: Italian romanesque panel pain- 
ting. 272 pág. 755 ilustr. Lire 7.000. 

MELVILL: Designing and painting scenery 
for the theatre. 102 pág. 76 lám. 21s. 

TApPIS D'ORIENT (Le). Provenance, 
particularités, entretien. Frs. s. 

Tucci: Tibetan painted serolls. 2 vols. Una 
carpeta con 231 lám. Roma. $ 300. 

WYCHERLEY: How the Greeks built cities. 
222 pág. 16s. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ANDERS: An army in exile. 328 pág. 21s. 

AE Early Khartoum. 142 pág. 112 lám. 
1055. 

AwaAb: Ancient libraries of Iraq. 348 pág. 
In Arabic. 10s. 

BIANQUIS: Heine. L'homme et l'oeuvre. 176 
páginas. Frs. f. 165. 

BOLITHO: The reign of Queen Victoria. 16s. 

BRAUNTHAL: The tragedy of Austria. 7s. 6d. 

CHURCHILL: The second World War. 480 pá- 
ginas. 25s. 

CouNT: 4000 years of Christmas. Customs 
an ancient Babylonia to the present. 


$ 2. 

DURANTY: The politburo. $ 3,75. 

FEINTO, ed.: The opening of an era: 
463 pág. 21s. 

FINEGAN: Light from the ancient past. Ar- 
cheological background of the Hebrew- 
Christian religion. 25s. 

GANTENBEIN, ed.: Documentary background 
of World War II, 1931 to 41. $ 10. 

La tragédie de Quarante-huit. 

HrrTI: The Arabs. A short history. 208 pág. 
8 mapas. 10s. 6d. 

HoFER: Das europáische Revolutionsjahr 
1848. 122 pág. Frs. s. 4,50. 

HoTELS HISTORIQUES DE PARIS. T. II-Rive Gau- 
che. S. P. 

KASAMAS: Osterreichische Chronik. Hand- 
buch der politischen Geschichte. Wien. $ 6. 

KIRK: A short history of the Middle East, 
a the rise of Islam to modern times. 
16s. 

Lewis: 
dour, Lord Melbourne, 
Prince Potemkin). 9s. 6d. 

MESNIL Du BuIisson: Baghouz, lancienne 
corsóté. Le tell archaique et la nécropole 
de l'áge de bronze. 84 lám. 93 pág. Fl. h. 25. 

MIKOLAJCZYK: The rape of Poland; Alcalá 
of Soviet aggression. 322 pág. 

MORaAZÉ: Trois essais sur de la 
culture. 63 pág. Frs. f. 90. 

Le PAPE PIE XIl Er LA GUERRE. 126 pág. 
Frs. b. 42. 

RosTAND: Hommes de vérité. Lamarque, Da- 
vaine, Mendel, Fabre, Barbeillon. 223 pág. 
Frs. f. 210. 

SAITSCHICK: Denker u.Dichter. E. von Rot- 
terdam-Montaigne-Pascal-Vauvenargue, etc. 
342 pág. Frs. s. 13,50. 

SENCOURT: Saint Paul, envoy of Grace. 16s. 

SETON-WILLIAMS: Britain € the Arab states. 
1920-48. 330 pág. 21s. 

SETTON: Catalan domination of Athens, 1311- 
1388. 338 pág. $ 7,50 

SOLOVEITCHIK: Potemkin-soldier, statesman, 
lover €: consort of Catherine of Russia. 
New ed. 12s. 6d. 

SPRIGGE: The strange life of August Strind- 
berg. 15s. 

VasiLIEV € others: Dumbarton Oaks papers, 
núm. 4. Studies in classical € Byzantine 
civilization. $ 7,50. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ADOLPH, etc.: Est il of man in the de- 
sert. 370 pág. $ 6,50. 

ALLEN: Modern discoveries E medical psy- 
chology. 248 pág. 2.2 ed. 

BECkKMAN: Treatment in practice. 
1129 pág. $ 11,50. 

BEECHER: Resuscitation € anaesthesia for 
wounded men. 250 pág. $ 4,50. 

BERTWISTLE: A descriptive atlas of radio- 
graphs. 636 pág. 7.2 ed. 45s 

BIBLIOGRAPHIA MEDICA HELVETICA. Vol. 4, 
1946. 514 pág. Frs. s. 15. 

BIBLIOGRAPHY of soil science fertilizers é 
general agronomy, 1944-47. 30s. 

of systematic mycology, 1947. 
Ss. 

BIESTER € SCHWARTE, eds.: 
try. 1154 pág. 2.2 ed. $ 1 

Glandes endoctrines syphilis. Frs. 


1948. 


Four favourites (Mme. de Pompa- 
Manuel Godoy, 


of poul- 


BONNIER LAYENS: Flore complete portative 
de la eg et de la Suisse. 426 pág. 
Frs. f. 

BONNIN: Tajúriós to the ancle. 396 pág. 45s. 

BoqueT: Venins de serpents et antivenins. 
158 pág. Frs. f. 400. 


peo An introd. to cardiology. 264 pág. 
S. 
BoveT: Médicaments du systéme nerveux- 


végétatif. 832 pág. Frs. s. 85 

BREUSCH: Lehrbuch der gesamten Chemie. 
604 pág. Frs. s. 45. 

BROCHER € FORESTIER: La spondylarthtrite 
ankylosante. 54 pág. 32 lám. Frs. s. 15. 
CaDE: Malignant disease € its treatment by 

radium. 420 pág. V. II. 52s. 6d. 

CaAIn: Etudes gastro-entérologiques. 247 pág. 
Frs. f. 900. 

CALMETTE, etc.: Manuel technique de micro- 
biologie et de sérologie. 727 pág. 4.2 ed. 
Frs.- £. 1.500: 

CANDOLLEA: Organe des Conservatoire et 
Jardin Botanique de la ville de Genéve. 
V. Il. 335 pág. Frs. s. 40. 

CARLING € PATERSON, eds.: British surgical 
practice. In 8 vols. Vol. 3, 597 pág. 60s. 
CHALIER: La stérilité conjugale. Traitement. 

i8S7 pág. 2.2 ed. Frs. f. 400. 

CNRISTOPHER: Minor surgery. 1058 pág. $ 12. 

CIFERRI: Compendio di patologia vegetale. 
284 pág. 2.2 ed. Lire 540. 

Colas: Guide de lentomologiste. 320 pág. 
Frs. f. 500. 

: Manuel de 376 
pág. 300 portraits. Frs. f. 450 

CowaNn: Refraction of the eye. 287 pág. 
3.1 ed. 27s. 6d. 

Cox-JACKSON: Crop management «€ soil con- 
servation. 616 pág. 2.2 ed. $ 3,80. 

CROMPTON: The hunting wasp. 255 pág. 
10s. 6d. 

premature baby. 176 pág. 2.3 ed. 
2s. 

DALLIMORE, e€etc.: A handbook of coniferae. 
682 pág. 3.2 ed. 50s. 

Davis: Shock « allied forms of failure of 
the circulation. $ 10. 


DEE The physiology of the eye. 400 pág. 

DEBRUNNER: Lumbalgien. 121 pág. 2.2 ed. 
Frs. s. 12,50. 

ss da ay: La médecine et l'église. Frs. f. 
(0 

Dickson: Contributions to aviation otola- 


ryngologie. 258 pág. 20s. 

DIET IN RELATION TO REPRODUCTION €: the via- 
bility of the young. Part I-Rats «€ other 
laboratory animals. S. P. 

EGEL: Technique € treatment for the ce- 
rebral palsy child. 203 pág. 18s. 

FIESSINGER, etc.: pratiques. 654 
páginas. Frs. 12 

FLEMING €: GRAHAM: Notós on infant feeding. 
64 pág. 3.2 ed. 3s. 

FLORKIN: Biochemical evolution. $ 4. 

FORGUE: Précis de pathologie externe. T. I 
et II. Frs. f. 4.000. 

FRANK: Die Pathologie des Kohlhydratstof- 
fwechsel. 320 pág. Frs. s. 20. 

FRAZIER € HUNG CHIUNG: Radial variations 
in inmunity to syphillis. $ 2,50. 


Fucus: Diseases of the fundus oculi. With 
atlas. $ 30. 
GILLESPIE: anaesthesia. 2534 


página. 2.2 ed. $ 4 
GOLDINHAM: The horse Le his rider. 9s. 6d. 
GROMIER: La vie des animaux sauvages de 
o région des Grands Lacs. 191 pág. Frs. 


Five hundred varieties of herbage 
€ fodder plants. 15s. 

HARDOUIN: La vie des abeilles solitaires. 
271 pág. Frs. f. 370. 

Hayes: Points of the horse. 544 pág. 63s. 


AA: Morgagni's syndrome. 160 pág. 
S. 
HiNsIeE: Psychiatry to-day. 359 pág. $ 4,50. 


Horeve: Lipoidoses € scleromalacia perfo- 
rans. Fl. h. 3. y 

Holmes, etc.: The nose: an experimental 
study of reactions... 180 pág. $ 3,75. 

HUTYRA, etc.: Special pathology € therapeu- 
tics of diseases of domestic animals. 3 vol. 
5.2 ed. £ 7-7-0. 

JEAN-BLAIN: Les aliments d'origine animale 
destinés a l' homme. 574 pág. Frs. f. 2.000. 

JOHNSON: Methods of vitamin determina- 
tion. 109 pág. $ 3. 

KARRER: Traité de chimie organique. 967 pá- 

spasmophilie de l'adulte. 161 pág. 

rs. f. 

KRANYZ: prirbiples of me- 
ginas. Frs. s. 78. 

KERNOBST-ATLAS. Frs. f. 3,80. 
dical practice. 1000 pág. $ 11. 

LAMOTTE: Introd. á la biologie quantitative. 
369 pág. Frs. f. 1500. 

LinG: A textbook of dairv chemistry. Vol. I 
(theoretical) 13s. 6d. Vol. II (practical) 
2.2 ed. 10s. 6d. 

LonG: ABC of antibiotic the- 
rapy. 231 pág. $ 3 

Lutz: Traité de ia. 708 pág. 2.2 ed. 

Frs. f. 1450. 

operations. 1298 pág. 

ae 

MAaIsIN: Cancer II. Frs. b. 1 

Petite 046 pág. 5.* ed. 

rs 

MARGERIE: “Critigue et géologie. T. IV, 243 
páginas. Frs. f. 1.200. 

Maximow € BLoom: A textbook of histology. 
700 pág. 5.2 ed. $ 8,50. 

An vie des Tardigrades. 135 pág. Frs. 


MEMOIRES SUISSES DE PALEONTOLOGIE. Vol. 65, 
1944-47. 288 pág. Frs. s. 60. 

MUÚHLBOCK, etc.: Die weibliche Sexualhormo- 
ne in der Pharmakotherapie. 300 
Frs. s. 24,80. 

NAGER, »«etc.: Das Gehororgan bei den ange- 


borenen Kopfmissbildungen. 128 pág. 
Frs. s. 15. 

Nor, ed.: Advances in enzymology. Vol. 8, 
546 pág. $ 

Noyes: Modern clinical psychiatry. 525 pág. 
¿3,4 ed. $ 6. 

PaLTY, ed.: hygiene toxicology. 
v. L, 559 pág. $ 1 

PORTMANN : clinique en oto- 


rhino-laryngologie. 933 pág. Frs. f. 2.500. 
PREvVOST: Manuel de classific. et de détermin. 
des bactéries anáerobies. 285 pág. ed. 
Frs. f. 520. 
RAvVAuLT: Un traité de pathologie interne. 
T. I, 1000 pág. Frs. f. 3.20 


0. 
" RoucHLey: The cult of the goldfish. 160 pág. 


158. 
SELTZER: Plastic surgery of the nose. $ 12. 
SNODGRASS: The feeding organs of Arach- 
nida. 93 pág. $ 0,90. 
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SOoRBA: Etudes de pathologie foetale et néo- 
natale. 152 pág. Frs. s. 15. 

STROHL: Précis de physique médicale. 773 pá- 
ginas. 4.2 ed. Frs. f. 900. 

THORNER: Psychiatry in general practice. 
659 pág. $ $8. 

Er : Your diet for longer life. 280 pág. 


Top. € SANFORD: Clinical diagnosis by labo- 
ratory methods. 954 pág. $ 7,50. 
TOURNAY 6: WALLOIS: Les varices de la gros- 
o et leur traitement. 141 pág. Frs. f. 


TRAITÉ de Zo0LOGIE, publ. sous la dir, de 
P. P. Grassé. 17 vol. T. XI-Echinodermes- 
1073 pág. .FrYs. £ 


TURNER's general endocrinology. 605 pág.' 


ULLIK: Die plastische Chirurgie des Gesich- 
tes. Wien. $ S 

VIAUD: Le phototropisme animal. 101 pág. 
Frs. f. 240. 

VoGEL: Die Bierhefe u,ihre Verwertung. 
274 pág. Frs. s. 30. 

WARREN, ed.: Operative technique in ge- 
neral surgery. 1300 pág. $ 16. 

WARREN, ed.: Operative technique in spe- 
ciality surgery. 1100 pág. $ 14. 

WERTHMANN: Die Uverlastungsscháden des 
Skelletsystems. 83 pág. Frs s. 8,50. 

WIiLLIUS € DrY: A history of the heart «€ 
the circulation. 456 pág. $ $8. 

WIRTH: Lexikon der praktischen Therapie 
u. Prophylaxe f. Tierárzte. Wien, Band I 
0:11. 

Work: The basis of chemotherapy. 436 pág. 
26s. 

WORTHEN: Farm soils. Their management é 
fertilization. 511 pág. $ 3,25. 

ZELLWEGER: Krámpfe im Kindesalter. 196 
páginas. Frs. s. 10. 


CIENCIAS FISICAS, MATE. 
MATICAS, TECNICA 
Bn Organic reactions. Vol. IV. 428 pág. 


ALLEN: Locomotive practice $: performance 
in the 20th cent. 200 pág. 21s. 

ATKINSON: Telephony... the exchange sys- 
tems of the British Post Office. V. I-Gene- 
ral principles € manual exchange systems. 
525 pág. 35s. 

BARROows: Floods, their hydrology con- 
trol. 439 pág. $ 6,50. 

BEREK: Grundlagen der praktischen Optik. 
159 pág. Ann Arbor. $ 4,25. 

BEYER: Technische Kinematik. Ann Arbor. 


E THYNELL: Telemetering. 230 pág. 

5 4,50. 

COMRIE: Six-figure mathematical tables. V. 1 
Logarithmic values. 600 pág. 42s. 

CooN: A reader in general anthropology. 
624 pág. $ 5. 

COOPER: Concise intern. dictionary of me- 
chanics € geology, English-French-Ger- 
man-Spanish. 416 pág. 12s. 6d. 

DaHL: Woodflour: an account of its manu- 
facture... special ref. to use in plastics, 
linoleum «€ tinplate polishing... 119 pág. 
21s. 

DeL FABRO: Massivbau. Konstruktion u. Sta- 
tik. 203 pág. Frs. s. 42. 

EAUX DE COLOGNE. 76 pág. Frs. f. 150. 

ELLIis: Some classical locomotives. 15s. 

FAIRES: Theory « practice of heat engines. 
388 pág. $ 5. 

FIERZ u. Merian: Abriss der chemischen 
bed der Textilfasern. 297 pág. Frs. 
s. 36,50. 

FISCHER: Untersuchungen liber Kohlenhy- 
drate u. Fermente. 2 vol. Ann Arbor. $ 35. 

FORBES: Short history of the art of distilla- 
tion... 396 pág. Fl. h. 20. 


FORSAITH: Organisation € management for 
master printers. 264 pág. 21s. 
GARNIER: Cours de mathématiques généra- 
les. T. II. 2.2 ed. 267 pág. Frs. f. 1.750. 
GREGORY: Uses € applications of chemical 
€ related materials. Vol. 1. 665 pág. $ 11. 
Vol. II. 459 pág. $ 10. 

GRIFFITS: Colour printing. 63s. 

HAYNES: Technique of observing the wea- 
ther. 272 pág. $ 4. 

HENRY: The plant alkaloids. 800 pág. 4.2 ed. 


HevesY: Radioactive indicators.' Their appli- 
cation in biochemistry, animal physiology 
« pathology. 574 pág. $ 10. 

HowaArb: Canning technology. 250 pág. 259. 

ILLUMINATING ENGINEERING SOCIETY: Sympo- 
sium on searchlight. 164 pág. 17s. 6d. 

JACOBSON, ed.: Encyclopedia of chemical reac- 
tions. Vol. I. 804 pág. $ 10. Vol. II. 927 pág. 
$ 12. Vol. HI, aparecerá en el curso del 
año. 

KENNEY: Mathematics of statistics. Part II, 
202 pág. 7.4 impres. 158. 

KETCHUM: Shops « stores. 310 pág. $ 10. 

KLENKE: Candlemaking. $ 2. 

KLINGER: Tabellen f. d. praktischen Ge- 
brauch in Maschinenbau-Werkstátten. 332 
páginas. Frs. s. 15. 

KNIGHT: Soil mechanics for civil engineers. 
256 pág. 21s. 
MorrIs: Dehydration of food. 174 pág. $ 4,50. 
OGDEN: Railway wagon é€ tank contruction 

«€ repair. 174 pág. 18s. 

PARFUMERIE NOUVELLES. 88 pág. Frs. f. 150. 

PARKER: Food plant sanitation. 434 pág. $ 6. 

PATTERSON €: CAPELL: The ring index (used 
in organic chemistry) 661 pág. $ $. 

PETROLEUM DATA BOOK. 2.2 ed. $ 15. , 

PIEL-DES¿RIUSSEAUX: Organisation scientifi- 
que du travail en agriculture. 180 pág. Frs. 


ROADMAKER'S LIBRARY, ed.: by Spielman. V. I, 
40s. V. III, 25s. V. IX. 28s. 

ROBINSON: The inside of electrical machines. 
250 . 188, 

SAINT-1£0MAIN: Téchnique élémentaire de ra- 
dar. 230 págs. Frs. f. 730. 

ScHMIDT € Marlies: Principles of high po- 
lymer theory «€ practice. 755 págs. $ 7,50. 

STRUIKDIRK: Yankee science in the making. 
430 págs. $ 5. 

SHAND: Eruptive rocks. 3.2 ed. 30s. 
STELZNER: Literatur-Register der organis- 
chen Chemie. 5 vols. Ann Arbor. $ 300. 
"TERRACE: Notebook for gas engineers « 

students. 1.000 págs. 63s. 

THONET:  Méthodes statistiques modernes 
des administrations fédérales aux Etats 
Unis. ¡116 págs. Frs. f. 250. 

TURNER € Johnson: Machines f. tre farm; 
ranch « plantation. 793 págs. $ 6. 

ToLANSKY: Multiple-beam interferometry of 
surfaces «€ films. 195 pág. $ 6. 

TURNER: Condensed chemical 
756 pág. 3.2 ed. $ 12. 

UnsóLp: Physik der Sternatmospháren mit 
besonderer Berúcksichtigung der Sonne. 
508 pág. Ann Arbor. $ 15. 

VITALE: Attualitá dell architettura. Lire 360. 

VON FISCHER: Paint «€ varnish tecnology. 
520 págs. $ 7. : 

Voss: Fireproof construction. 286 páginas. 


dictionary. 


33s. 
VoGEL: Sulfitzellstoff-Ablaugen. 302 pág. Frs. 


s. 35. 

WERNICK: Electrolytic polishing « bright 
plating of metals. 258 pág. 30s. 

“EYEN € LOHMANN: Schweissen der Eisen- 
werkstoffe. 503 pág. Ann Arbor. $ 13,50. 

WALLACE: Die schónste Strasse Osterreichs. 
Die Baugeschichte der Grossglockner-Ho- 
chalpenstrasse. 200 págs. 50 reprod. Wien. 
Frs. s. 24. 

WALTER € Schóbe: A collection of tables re- 
lative to the Bessel functions. 175 pási- 
nas $ 6. 


REVISTA DE REVISTAS 


El número 4 de Cuadernos Hispanoamerica- 
nos contiene excelentes ensayos de Antonio Mon- 
tarcé sobre «El fondo español de lo gauchesco», 
de Lilí Alvarez sobre «Limpieza y pureza», 
del poeta Eugenio de Nora sobre la poesta de Ge- 
rardo Diego, y de José M. Alonso Gamo sobre 
la poesía de Leopoldo Marechal. Destaquemos 
también una aguda nota de A. Alvarez de mairan- 
ea sobre el tema de la visión de España a tra- 
vés de los intelectuales españoles emigrados con 
motivo de nuestra guerra. La revista que aye 
Pedro Laín Entralgo gana en cada numero, en 
interés y calidad de los trabajos. 

RR * 


El tercer número de Raíz, la revista de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de la Universuad 
Central, publica un texto inédito de García Lor- 
ca, «Los títeres de Cachiporra», farsa de gui- 
ñol que se estrenó en el teatro de la Zarzuela 
ec Madrid a fines de 1937. Se publica con e€s- 
tudio y notas de Juan Guerrero Zamora. El mis- 
mo número publica un bello cuento de 1Savel de 
Ambía. 

* * * 

Dirigida por el profesor de la Columbia Uni- 
wversity don Angel del Río acaba de aparecer en 
Nueva York el primer número de Occidental, 
revista internacional de letras, que publica ar- 
tículos en español, francés e inglés, y reseña las 
ebras más destacadas de la literatura occiden- 
tal. En este primer número, William Wassers- 
s$rom habla en un interesante artículo —«Fiction 
ef affirmation»— sobre el papeleo crítico que 
se ha desarrollado acerca del contenido y las 
formas de la novela a un lado y otro del Atlán- 
tico. Por cierto que Wasserstrom recoge algunas 
de las ideas de Ortega tomadas de sus ”Notas 
sobre la novela”. Otro artículo interesante de 
Occidental es el de Vicente Llorens sobre “La 
* ectividad literaria de la emigración española” si 
bien se trata de una ojeada puramente informa- 
tiva y sin intención ey 


El número 12 de Realidad contiene un inte- 
resante artículo del filósofo alemán tiauara 
Spranger, el famoso autor de "Formas de vida ¡e 
actualmente profesor de la Universidad de Tu- 
binga, acerca del tema de: la enfermedad y diag- 
nóstico de la cultura de Occidente. Spranger 
reconoce y analiza la dolencia, aunque mo se 
atreve a diagnosticar que sea mortal esa enfer- 
medad. El mismo número contiene una ”Carta 
dle España” de nuestro colaborador Ricardo Gu- 
llón, acerca de la literatura española actual. 

* % 

En el número 2 de Asomante (1948) leemos 
una rica muestra psicológica del projesor Gusta- 
vo Pittaluga: "Ensayo para una historia de los 
sentimientos”, y una nota de M. T. Babin de vi- 
cente sobre "García Lorca, poeta del teatro”. 
En el número 3 del mismo año, unos bellos 
poemas de Juan Ramón Jiménez, una nota de 
Guillermo de Torre sobre ”Ma!llarmé en espa: 
ñol”, y un artículo de René Marqués sobre "El 
mito de Benavente” *en que se deja bastante mal 
parada la obra reciente del «autor de ”Los inte- 
reses creados”. * 

Del número 6 —noviembre y diciembre de 
1948— de la revista Cuadernos Americanos, cuyo 
secretario es el poeta Juan Larrea, destacamos 
un interesante artículo de Miguel Herrera Fi- 
gueroa sobre "La criminología en la novela po- 
licial”, y ensayos de Peter Frank de Andrea 
sobre "Saavedra Fajardo y su visión de gober- 
mante” y de Francisco Giner de los Ríos sobre 
la poesía de Alfonso Reyes, que es sin duda el 
más completo estudio que se ha escrito sobre 
la obra poética del gran escritor mejicano. Del 
mismo Alfonso Reyes publica este número de 
C. H. un sugestivo ensayo sobre ”Parrasio o de 
la pintura mural”. 

Fl último número de Poetry Quarterly contie- 
ne un excelente ensayo del crítico Nicholas Moo- 
re sobre la poesta de Dylan Thomas, y poemas 
de Pierre Emmanuel, Alex Comfort y hkenneth 
Patchen. 


En el número 3 de febrero de Les Nouvelles 
Littéraires, una interview con Jaime Torres Bo- 
det, el poeta y escritor mejicano nombrado re- 
cientemente director de la UNESCO, y un cuen- 
to de William Saroyan: ”El sombrero de paja”. 

* 


Publisher's Weekly correspondiente al 22 de 
enero publica interesantes estadisticas de la pro: 
ducción literaria yanqui. Durante el año 1948 las 
prensas de los Estados Unidos han lanzado al 
mercado 9.897 libros, 715 más que en 1947. El 
grupo más numeroso corresponde a la novela, 
con 1.643 títulos. El más reducido, a la músi- 
ca, con 104 títulos. La Editorial que ha batido 
el record de producción es Macmillan (que in- 
cluye Cambridge University Press), con 466 títu- 
los. (Quince editoriales norteamericanas han pu- 
blicado más_de cien libros al año. He aqui los 
primeros bestsellers de 1948: Lloyd C. Douglas: 
"The Big Fisherman”; Norman Mailer: ”The 
naked and the dead”, entre las novelas. En otros 


véneros, los libros de Eisenhower y Churchill, * 


y dos libros que han dado mucho que hablar: 
"Sexual behavior in the human male”, por A. 
C. Kinsey, y "Wine, Womiwn and Words”, por 
Billy Rose. En cuanto a los premios literarios, 
han sido numerosos. Más de cien premios, la 


mayoría de ellos de eficacia económica, han sido 
concedidos a otros tantos escritores y poetas. He 
aquí algunos de esos premios: Percy Mackaye, 
Premio de la Academia americana de Poesía; 
W. H. Auden, Premio Pulitzer de Poesta; Ten- 
nessee Williams, Premio Pulitzer de Teatro y 
Premio del Círculo de Críticos Dramáticos; Ja- 
mes A. Michener, Premio Pulitzer de novela. 


LiFE Line LONDON N.* 1 


Esta revista fué esbozada en Australia, du- 
rante la pasada guerra, ante la urgente necesi- 
dad de crear vínculos vitales entre Inglaterra y 
los Dominios. Los editores consideran que la 
Comunidad Británica de Naciones es la más 
grande y poderosa fuerza viviente. 

La revista consta de tres secciones: Pensa- 
miento, Trabajo y Arte. En este primer número 
destacan los siguientes artículos: El fin de una 
Era, por C. P. Fitzgerald, La Corona Imperial, 
por Dermoth Morrah, Lectura de Noveles, por 
Gerard Hopkins; Condiciones del teatro moder- 
no, por Laurence Housman; Los límites de las 
artes, por Alexander Proudfot... 

Magníficas fotografías de lugares ingleses —a 
su pie, versos de grandes poetas— ilustran esta 
revista. 

* o 


Boletín de la Real Sociedad Vacongada de Ami 
gos del País.—San Sebastián, 1948. Año IV, 
cuaderno 2. 


En este número aparecen trabajos de índole 
puramente vasquista y otros de interés general. 
Gonzalo Manso de Zúñiga, sobre unos planos del 
Archvo de Simancas, h trazado la imagen de la 
ciudad de San Sebastián en 1552. Sobre Fr. Bar- 
tolomé de los Mártires, discípulo de Fr. Luis 
de Granada, escribe Robert Ricard a propósito 
de su estancia en el Convento de San Telmo do- 
nostiarra. José Madinaveitia contribuye a la his- 
toria alavesa con el estudio de un pleito del si- 
glo xvi. Fausto Arocena examina la versión gui- 
puzcoana del «Perú Abarca», de Moguel. Sanz y 
Díaz transcribe una carta de Miguel López de 
Legazpi. Tellechea aporta datos sobre la fami- 
lia de Zumalacárregui. De gran interés son los 
artículos de Azaola sobre Unamuno, y de Luis 
de Hoyos Sáinz sobre D. Telesforo de Aranzadi. 


Egan. Suplemento de literatura del «Boletín de 
la Real Sociedad Vascongada de Amigos del 
País», 1948. Números 1 y 2. 


La Real Sociedad Vascongada de Amigos del 
País ha creado este suplemento para reunir es- 
Ccritos literarios en vasco y en Castellano. «Egan 
será, pues, algo así como los jueves de las tertu- 
lias literarias dieciochescas del palacio de Insaus- 
ti.» Poesías, cuentos, canciones, ensayos, forman 
el contenido de Egan. El segundo cuaderno pu- 
blica un magnífico ensayo de Gabriel Celaya, 
cuya labor seguimos atentamente desde los días 
de Floresta, acerca de veinte años de poesía. 
Rápidamente resume las direcciones de la poe- 
sía moderna española y señala el verdadero ca- 
mino. 


El Instituto de Estudios Políticos acaba de pu- 
blicar el primer número de unos Cuadernos de 
Política Social, que han de aparecer trimestral- 
mente. Este primer cuaderno ofrece un gran 
interés. en sus dos ensayos principales: ”El tra- 
bajo y don Quijote”, por León Martín-Granizo, y 
"Los problemas actuales de la emigración espa- 
ñola”, por Mariano González Rothvoss. Comple- 
tan el número una sección dedicada a la juris- 
prudencia y numerosas notas y reseñas de libros. 

Life and letters, noviembre, Londres.— 

Número consagrado a la poesía y literatura 
y poetas de las islas de Barbados, Trini- 
de las Antillas, con originales de escritores 
dad y Jamaica. 
Poetry Quarterly, otoño de 1948, Londres.— 
Poemas de Kenneth Patchen, Nicholas Moo- 
re, David Wright, John Heath Stubbs; G. S, 
Fraser: The poetry of John Waller, 

Accent, verano de 1948, Urbana (Illinois, 
U. S. A.) —Revista norteamericana de van- 
guardia. John Waller: «The poetry of Keith 
Douglas»; Vernon A. Young: «Oscar Wil- 
de's Fan»; William Sansom: «How Claeys 
died»; Robert M. Adams: «A Hawk and a 
Handsaw for Ezra Poundh. 

Poetry, octubre 1948, Chicago.—Stephen 
Spender: «Tom's a-cold»; Archibald Mac 
Leish: «Notebooks, 1924-1938»; poemas de 
Nicolás Guillén (traducidos al inglés por Ro- 
bert Brittain); William Saroyan: From «To 
write a poem», 

k * + 
Anuaria brigantino.—Betanzos, 1948, año 1— 

6 pesetas 

El Anuario brigantino es una publicación del 
Ayuntamiento de Betanzos sobre Historia, Etno- 
grafía, Bellas Artes, Administración municipal 
y Actualidades. Aparecen en él trabajos de José 
María Díaz Castro, Barreiro, Gundín, Villar Pon- 
te, etc., e ilustraciones de Castro Gil, Vázquez 
Bonoma y otros 


RESEÑAS DE LIBROS EXTRANJEROS 


JAMES, D. G.: The Romantic Comedy. Lon- 
don, Oxford University Press (Geoffrey 
Cumberlege), 1948.—277 págs., 18 chel., 
tela. 


James ha escrito un ensayo sobre el Ro- 
manticismo inglés. Otros críticos acometie- 
ron la misma tarea antes que él. Sin embar- 
go, debo decir que en The Romantic Come- 
dy hay algo más que una simple interpreta- 
ción de un momento literario. James, verda- 
dero crítico, hace llegar a nosotros la atmós- 
fera de lo romántico. Pues ¿qué es un críti- 
co? James responde así: «El título de crí- 
tico debiera ser reservado quizá para quie- 
nes enjuician una obra como si hubiese apa- 
recido en su propio tiempo, en el tiempo que 
vive el crítico.» James interpreta el Roman- 
ticismo inglés como si éste fuera una Com- 
media, no divina, sino romántica. Tres gran- 
des capítulos dedica al Evangelio del Infier- 
no, al Ciego Purgatorio y al Evangelio del 
Cielo. Pudiera parecer caprichosa esta divi- 
sión si se pasara por alto que James estima 
lo mitológico en un sentido amplio, como el 
punto crucial del movement romántico, des- 
de la demoníaca inspiración de Blake hasta 
la aceptación de lo cristiano en Newman y 
Coleridge, pasando por la adaptación de lo 
griego en Keats y Shelley. Suele entenderse 
por movement una reacción contra lo neo- 
clásico. James advierte que existe un deter- 
minado espíritu que aflora con el Romanti- 
cismo, que se desarrolla y madura, ocasio- 
nando grandes cambios, claro está, aunque 
sin discontinuidad. Por muchos abismos que 
separen a Blake de Newman, la negación de 
lo cristiano, de lo puramente cristiano, Ja- 
mes nota una identidad de preocupaciones 
nacidas precisamente de la presencia de lo 
cristiano. El Romanticismo es para James 
una búsqueda de una forma literaria adecua- 
da, aunque ésta de resultados tan distintos 
como los de Blake y Newman. 

James, por su método, su capacidad de in- 
terpretación y la riqueza de su inventiva crí- 
tica ha escrito un libro admirable.—ARTURO 
DEL Hoyo. 


ALAN Jarvis: The things we see. Indoors 
and out.—Penguin Books. Londres, 1946. 


Es este el primer volumen de una serie 
que publica Penguin Books, y que se titula 
«The things we see» (las cosas que vemos). 
La intención del editor es hacer que tenga- 
mos para los objetos de la vida diaria una 
mirada fresca y consciente, e impedir que 
nuestra visión de las cosas, algunas tan 
bellas, que nos brinda la vida, sea pura- 
mente mecánica y rutinaria. ¿Cómo puede 
conseguirse ese objetivo tan necesario? Ha- 
ciendo lo que el autor de este primer vo- 
lumen de la serie, es decir, fijando en esplén- 
didas fotografías, tomadas con sentido de lo 
bello, lo que diariamente, dentro o fuera de 
nuestro hogar, pasa ante nuestros ojos, sin 
que las más de las veces nos demos cuenta 
de su belleza y atractivo. De este modo, se 
enriquece nuestra capacidad ae placer en la 
visión de los objetos que nos rodean y del 
paisaje familiar. El autor del librito que co- 
mentamos, Mr. Alan Jarvis, es un notable 
escultor y profesor de estética. Las fotogra- 
fías que presenta, de los objetos y paisajes 
más variados, van acompañadas de agudos y 
sugerentes comentarios, en los que no falta 
la misteriosa poesía de las cosas que ama- 
mos.—C. 


ORAMAS, Dr. Lurs R.: En nos del Dorado (odisea 
de sir Walter Raleigh. 11 Gran Imperio del 
Oro de la Guayana Venezolana).—Caracas, 
1947.—365 págs. ilustr. 


El autor de este libro, de mucha lectura, no se 
ha propuesto, él lo dice, escribir una biografía 
de sir Walter Raleigh. Trata. sobre todo, de exal- 
tar la vitalidad de la Guayana venezolana a la luz 
de la poderosa personalidad del gran navegante 
inglés. El libro, estimable por su material infor- 
mativo y el sentido patriótico en que está inspi- 
rado, se resiente de cierta caótica mezcla de temas 
o, quizá, de falta de nexos. Con esto no queremos 
restar nada del auténtico valor de esta publi- 
“ación, que reside, como hemos señalado, en su 
sentido exaltativo de la Guayana venezolana por 
medio de viejas relaciones de viajes.—H. 


MACDONALD, 1. 1.: Don Fernando de Ante- 
quera. London, The Dolphin Book (Ox- 
ford), 1948. 327 págs., 25 chs. Tela. 


El profesor Macdonald, de la Universi- 
dad de Cambridge, ha escrito su estudio so- 
bre don Fernando de Antequera, basándose 
en un manuscrito de la crónica de Alvar 
García de Santa María, descubierto por él 
en la Biblioteca Nacional de París. La figu- 
ra de don Fernando de Antequera cobra en 
las páginas de Macdonald una importancia, 
si antes prevista, ahora claramente mani- 
fiesta. La etapa castellana de la vida de 
don Fernando, que culminó en la toma de 
Antequera, aparece aquí descrita con gran 
perspicacia. «Una nueva era fué posible a 
través de la política de don Fernando.» 
Macdonald ha dividido su libro en dos par- 
tes: Castilla y Aragón. En la primera, Cas- 
tilla, trata de la muerte de Enrique Ill y 
los problemas que planteó; de la táctica 
guerrera en la España medieval y de la 
toma de Antequera. La parte segunda gira 
alrededor del Compromiso de Caspe; los in- 
tereses (no solamente particulares) centra- 
dos en él, la aparición de la cuestión cata- 
lana, el papel de Aragón en el Cisma. Mac- 
donald ha sabido ver la situación histórica 
española en tiempos de don Fernando de 
Antequera dentro del campo de los proble- 
mas europeos de entonces.—H. 


LovaT, Laura: Maurice Baring. A Post t 
with some Letters and Verse.—London, Hollis 
pra Charter, 1947. 116 págs.; 10 chs.; tela; 

ust. 

Laura Lovat, amiga íntima de Baring, en los 
últimos años de éste, recoge aquí sus recuerdos 
del gran novelista y algunas cartas nunca hasta 
ahora publicadas, que estaban en poder de dife- 
rentes personas, y muestras de su poesía, así 
como de traducciones del ruso, del francés y 
del alemán. Al final del libro se publica un en- 
sayo de Knox sobre la influencia de los autores 
clásicos sobre Baring. Con motivo de la traduc- 
ción al francés de Passing By Laura Lovat es- 
cribió a la Princesa Marta Bibesco que fué ami- 
ga de Baring. La princesa contestó con otra in- 
teresanie y hermosa, en francés, en la que ta- 
miza sus recuerdos de Baring. A lo largo del 
texto están intercaladas varias fotografías del 
gran escritor. 


Letters of Eric Gill. Edited by Walter Shewring. 
London, Jonathan Cape, 1948. 480 págs. 
15 chs.; tela; ilustr. 

«Espero —dice Shewring, amigo íntimo de 
Eric Gill— que estas cartas aumenten el cono- 
cimiento general de la vida, obra y pensamiento 
de uno de los más grandes hombres de nues- 
tro tiempo.» 

Eric Gill murió en 1940, Fué grabador, es- 
cultor, tipógrafo, dibujante y —como por este 
libro se llega a saber— un maravilloso, extraño 
e interesante escritor de cartas. En su juventud 
estuvo adherido a la famosa Sociedad Fabiana. 
En 1913 se convirtió al catolicismo. Olgivie ha 
dicho que arte, sociedad y religión han sido los 
tres temas sobre los que el infatigable espíritu 
de Eric Gill trabajó denodadamente. Estas pre- 
ocupaciones se reflejan, como es natural, en las 
cartas que edita Shrewing de un modo más di- 
recto y actuante que en la autobiografía dejada 
por el artista. También para otras Cuestiones 
—sus esculturas en Westminster y Bradford, el 
gran relieve de Ginebra, etc.— son reveladoras 
estas Cartas.—De las doce ilustraciones del li- 
bro, seis son reproducciones de cartas; Cuatro, 
retratos; y dos, dibujos de lugares. La casa 
Jonathan Cape, que edita esta obra, ha publi- 
cado también un volumen con los ensayos de 
Eric Gill.—H. 


CosTA PIMPAO, ALVARO J. pa: Eugenio de Castro. 
Coimbra, Universidad de Coimbra, 1947. 
Contiene este folleto el discurso que el doctor 

da Costa Pimpáo, por encargo de la Universidad 

de Coimbra, pronunció en la famosa Sala dos 

Capelos, para honrar la memoria de Eugenio de 

Castro. Trázase aquí brevemente la evolución 

poética del gran escritor coimbrano, que tanto 

influyó en algunos—en Villacspesa sobre todo—de 
nuestros poetas modernistas. 


GOLDRING, DoucLas: The Last Pre-Raphaclite. 
The Life of Ford Madox Ford.—London, Mac- 
Donald, 1948.—215 págs., 11 ilustr., 15 css., 
tela. 

Como dice el autor de esta biografía, existían 
ya cuatro libros publicados sobre la vida de For« 
Madox Ford, discutido escritor que, de niño, estu- 
vo en contorto con el gruro pre-rafaelita. Fundó 
en 1908 la +. vista The English Review, una de las 
más importantes en Londres hacia 1915. De este 
tiempo data también su mejor novela: The Good 
Soldier. Nadie mejor que Goldrich puede contar 
la vida de Ford Madox Ford. Colaboró con él en 
la publicación de The English Review. Indirecta- 
mente, este libro es valioso para conocer el am- 
biente literario inglés anterior a la Segunda Gue- 
rra Mundial. Las ilustraciones del libro son inte- 
resantísimas.—H. 
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